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Este libro, vindicación histórica de la calum- 
niada raza caribe, que durante tres centurias 
luchó por la independencia del suelo patrio, lo 
dedico a mi amigo el general Abelardo Gorro- 
chotegut, etuógrafo distinguido e imspirado 


cantor de los indios. 


JuLio C. SALAS. 








EL CARIBE 


A mi amigo el Dr. Julio C. 
Salas, con motivo de la publica- 
ción de su libro Los caribes y el 
mito de la antropofagia. 


No existen los Jiménez de Onuesada, 
ni Pizarro, ni Ordaz; ni el patriotismo 
sujeto al sin igual obscurantismo, 
de la Iberia de ayer, de horca y de espada. 


No queda ya de la Conquista nada! 
Ni el recuerdo siquier del heroísmo, 
y sin embargo, tú, Caribe el mismo, 
después de tanta sangre derramada. 


Pudiéramos decir que vana, incierta, 
fué de Avaricia la matanza horrible 
de los hijos de Arauco y de Campeare, 


pues tú revives la falange muerta, 
aunque abreves tu pena intraducible 
en el dejo cerril del Mare-mare. 
ABELARDO GORROCHOTEGUI, 








INTRODUCCIÓN 


f: estudio de las costumbres de los pueblos 
A, indígenas de América aclaraen gran ma- 
nera el obscuro problema de los habitantes 
precolombinos de este continente, y destruye 
la serie de fábulas secularmente amontonadas 
sobre el Nuevo Mundo, por el interés y la ig- 
norancia de los conquistadores y la falta de 
criterio científico de los cronistas contemporá- 
neos de aquellos magnos sucesos, que dieron 
por resultado la abolición completa de la raza 
indígena en las Antillas y en gran parte de 
Tierra Firme, donde en menos de un siglo 
desaparecieron por el hierro, el fuego, las 
enfermedades y los trabajos a que fueron so- 
metidos más de diez millones de hombres. 
Injusta y nada sabia es la tarea de querer 
vindicar la nefasta obra de nuestros ascen- 
dientes blancos, pretendiendo con ello adular 
a España, a la cual se vive culpando de los 
crímenes realizados por los aventureros se - 
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dientos de oro, quienes a nombre de los pu- 
ros principios de cristianismo y de la civill- 
zación vertieron torrentes de sangre, que 
aun clama para que se establezca la verdad y 
se borre la infamia que pesa sobre aquellos 
pueblos antiguos que acogieron a los blancos 
como seres sobrenaturales, venidos del Cielo. 
Si la religión del Crucificado no puede ser 
infamada por la torpe conducta de aquellos 
atroces evangelistas, mucho menos puede ser- 
lo la noble España, a quien ineptamente se 
pretende hacer responsable del mal gobierno 
de los reyes de la casa de Austria y de los 
conquistadores, que no tuvieron por norma 
de su conducta los principios de derecho na- 


tural. Los fanáticos, ambiciosos, tiranos, la= 


drones y sanguinarios deben contarse, no obs- 
tante su número, como excepciones que des- 


honrarían a la humanidad, mucho más a la 


nación que pretendiese hacerse solidaria con 
el crimen; ni España ni América aceptan esa 
solidaridad, y no pudiéndose negar tales he- 
chos, débese censurar a quienes, diciéndose 
amantes de España, disculpan o justifican la 
atroz conquista e infaman también a los indios 
americanos con toda clase, de delitos, y en €s- 
pecial con el de la antropofagia, pues la His- 
toria «no es el relato que está escrito, en los 


libros, eco de las pasiones e intereses de una 


época, risas y lágrimas que quieren perpe- 
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tuarse», sino el juicio recto e imparcial que la 
humanidad dicta después que la verdad brilla 
con. luz esplendorosa, relegando al olvido o 
condenando a la execración universal a los 


victimarios y santificando como mártires a 


los desgraciados que fueron perseguidos como 
delincuentes, por aquellos amos de los hom- 


bres que no se inspiraron en la justicia, ni su- 


pieron guiar q los pueblos en su triste pere- 
grinación sobre la tierra. 

Por eso nos resultan irrazonables no sólo 
los apologistas de la conquista española de 
América, sino también cuantos en el mundo 


han defendido la conquista armada hecha por 


cualquier raza y a nombre de cualquier civi- 
lización, pues ante el sereno criterio filosófi- 
co, tan Piar deben ser Roldán y Veláz- 
quez en Cuba y Haití, Ojeda y Pedrarias en 
Tierra Firme, Pizarro en el Perú, Losada, Or- 
daz y Ocampo en Venezuela, como Lord Cli- 
ve y Warren Hastings en el Indostán. 
Prestigiado el militarismo y el empleo de 
la fuerza en España a fines del siglo xv, por 
el triunfo de los cristianos sobre los musul- 
manes, se halló razonable que con el hierro y 
el fuego se ganasen almas para el cielo, y así 
el imperialismo o cesarismo cristiano-militar, 
que fué exaltado por la rendición de Grana- 
da, después de una lucha siete veces secular, 
trajo por consecuencia el modo como se hizo 
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la conquista de América; pues considerándo- 
se los españoles "soldados de Cristo, si con la 
espada habían hecho prevalecer la cruz sobre 
la media luna en la Península, era natural que 
combatiesen a los indios como combatieron a 
los moriscos y combatirían a los protestantes; 
por tal causa la conquista pacífica no estaba 
en su carácter, ni podía estarlo, considerando 
los aventureros como obra meritoria destruir 
a los idólatras que no proclamaban y recibían 
inmediatamente la fe de Cristo. Además po- 
seían los indios gran abundancia de oro y es- 
pecies preciosas, y podía reducírseles a la es- 
clavitud por su rebeldía a la conquista, y de 
cualquier manera resultaría un gran premio 
por botín para quien emprendiese aquella 
nueva cruzada contra los infieles y salvajes 
del Nuevo Mundo. 

Naturalmente que tales consideraciones en 
nada merman la gran responsabilidad que co- 
rresponde a los reyes de España, a sus priva- 
dos y consejeros y a los jefes de las expedi- 
ciones armadas de conquista, a los empleados 
de la Corona que desempeñaron oficios rea- 
les en América, al clero regular y secular que 
moralmente autorizaba la violencia, no opo- 
niéndose resueltamente al mal, y hasta el 
último soldado o blanco que pasó a América, 
para realizar lo que los escritores españoles 
llamaron pac:ficación y evangelización, conquis- 
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ta y población, meros eufemismos que disfra- 
zaban la estrepitosa máquina de guerra, que 
impulsada por el fanatismo y la codicia haría 
una espantosa e inicua obra, amasada con lá- 
grimas y sangre, manchándose los fastos más 
gloriosos y épicas empresas realizadas por 
nuestros abuelos en la apropiación del conti- 
nente, pues el tanque infernal todo lo destru- 
yó y como red barredera pasó sobre la pobla- 
ción indígena hasta aniquilarla en pocos años 
y destruir las viejas evoluciones indígenas, 
hasta lo que se encontró perfecto y bueno en 
México, Centro y Sur de América. 

Sin apelar al testimonio del santo obispo de 
Chiapas, se ve perfectamente el modo como 
se hizo la guerra a los indígenas, la crueldad 
erigida en sistema para dominar por el terror, 
emulando a las tribus más bárbaras que los 
españoles combatieron y que denominaron 
genéricamente caribes, infamándoles desde 
antes de descubrirles con el dictado de come- 
dores de carne humana, 

Tierra propicia para la injusticia y la men- 
tira fué el continente, cuyo mismo nombre de 
América sintetizaría la falsedad y el engaño; 
y así Colón, que tan ligeramente había juzga- 
do sin conocer a los indios, debía sufrir las 
consecuencias de la falsedad de otro italiano, 
que le restó la gloria de dar su nombre al 
portentoso descubrimiento, y por engaño se 
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llamó América y continúa llamándose lo que 
en justicia debe nombrarse Colombia, como 
perdura la falsa imputación de que los indí- 


genas comían carne humana, que preferían a 


cualquiera otra, error que de buena o mala fe 
se propaló por el mundo y que nadie ha pre- 
tendido destruir, como debe serlo por medio 
del análisis y la razón, pues cuando más, 
quien no ha convenido en la mentira se ha 
contentado con negar la falsísima imputación 


“sin aducir pruebas. 


Realmente no eran los indios súbditos del 
gran Kan o caníbales, como los creyó Colón, 
ni muchó menos comedores habituales de car- 


ne humana o antropófagos en la lata acepción 
de la palabra, ni aun siquiera carzbes, ya que 


las tribús denominadas así en Costa Firme, 
por la original sentencia del licenciado Ro- 


drigo de Figueroa, tuvieron otros nombres, 


aunque Gómara, copiando al Justicia Mayor 
de la Isla Española, dijese que todo el litoral 
descubierto por Ojeda, Bastidas y Nicuesa, 
“desde el Cabo de la Vela a Paria, es de indios 
que comen hombres, dice Gómara, y “usan 
“flechas enherboladas, a los cuales llaman cari- 
“bes, de Caribana o porque son bravos y Íero- 
ces conforme al vocablo, y por ser tan inhu- 
manos, crueles y sodomitas idólatras fueron 
dados por esclavos y rebeldes, para que los 
pudiesen captivar, matar y robar si no quisie- 
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sen dejar aquellos grandes pecados y tomar 
amistad con los españoles y la fe de Jesucris- 
to, Este decreto y ley hizo el rey católico don 


Fernando con acuerdo de su Consejo y de 


otros letrados, teólogos y canonistas y así die- 
ron muchas conquistas con tal licencia”, Es- 
cribía su obra el Padre Francisco López Gó- 
mara en 1551, y el mito de la antropofaria ha- 
bía crecido tanto que ya todos los indios de 
Tierra Firme eran antropófagos, cuando trein- 
ta años antes Figueroa sólo había declarado 


algunas tribus como comedores má carne «de 


mana. 

Así debe previamente cdtsidiraige que del 
mito fué creciendo paulatinamente desde la 
ligera opinión de Colón, y convertida la débil 
llama en poderosa hoguera, soplada por la in- 
fame codicia de oro, consumió multitud de 
pueblos, bárbaros unos, otros más evoluciona- 
dos, pero todos capacísimos para la civiliza- 
ción y especialmente destinados por la natu- 
raleza para apropiar esta faja ecuatorial del 
mundo, tan rica en dones naturales, pero que 
por su exuberante vegetación y riqueza de 
aguas bajo un clima ardiente, se hace dificil 
colonizar con razas procedentes de paísés 
templados, que no pueden resistir muchas ve- 
ces el proceso de aclimatación. 

Es hora ya de fallar en este juicio entre vie- 
timarios y víctimas, para lo cual, asistiendo a 
2 
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la creación del mito, iremos desechando uno 
a uno los testimonios invocados, desde los de 
Colón y de Américo Vespucci hasta el último, 
convencidos, cuando no de falsedad benévola, 
por lo menos de ignorancia. Esto no quiere 
decir en absoluto que se debe prescindir de 
la opinión de los cronistas y documentos an- 
tiguos, cuando no haya motivo para recusar- 
los, sino que se impone una paciente labor 
analítica para juzgar en conciencia y estable- 
cer la verdad, cuya pura luz debe llenar el 
mundo y vindicar una raza que fué juzgada a 
la ligera y con testigos falsos, y que condena- 
da pereció sin ser oída. 

Bastante sospechable es ya el criterlo for- 
mado con prejuicios como el de Colón y con 
el testimonio de falsarios convictos como Ves- 
pucci, quien junto con dar el relato de un des- 
cubrimiento que no había hecho, lo adorna 
con las más absurdas mentiras, como el de 
haber encontrado gigantes en la isla de Cu- 
razao y cuartos de hombres salados y conser» 
vados como tocinos dentro de los bohíos indí- 
genas. 

Bastante sospechable es la versión de la 
antropofagia imputada a los americanos pre- 
colombinos, cuando se ve que las tribus indias 
que aun vagan salvajes en los territorios de 
América, y que antiguamente fueron califica- 
das de comedoras de carne humana por los 
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escritores españoles, no poseen actualmente 
tal costumbre, cuando han conservado hasta 
en sus menores detalles sus antiguos hábitos, 
como el uso de los embijes o pinturas y el de 
las flechas envenenadas. 

Inválido, por parcial, es el juicio que se for- 
ma oyendo sólo el testimonio de una de las 
partes, y mucho más si el testigo es el enemi- 
go o está interesado. 

Bastante sospechable es el informeque seda 
sobre materia que se desconoce y que lógica- 
mente no pudo alcanzarse por ignorancia de 
los idiomas americanos por los españoles, 
quienes por eso no podían saber el móvil 
oculto de las costumbres religiosas o guerre- 
ras en virtud de las cuales procedían los in- 
dígenas; bárbara y horriblemente, convenga- 
mos, pero ni más ni menos como procedían 
los conquistadores, como se procedió por los 
ancestrales europeos en épocas remotas y 
como aún hoy se procede en Europa, con ma- 
yor barbarie que los caribes, en la guerra mo- 
derna, en la cual se extrema por medio de la 
civilización la horrible carnicería humana y 
se envenenan el aire, los alimentos, los pro- 
yectiles y las aguas, se mutilan prisioneros, se 
les maltrata y niegan los alimentos, se que- 
man ciudades, se destruye todo y reina el sal- 
vajismo: en el fondo del mar, en la profundi- 
dad de las minas, en la tierra, en el agua y 
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en las nubes, y la sangre se vierte a torrentes 
durante largos años y desaparece hasta la úl- 
tima expresión de cultura, sacrificándose los 
niños y las mujeres, cuya vida era respetada 
por los más bárbaros caribes de América. 
Curioso también es el criterio filosófico de 
quienes, titulándose civilizadores y evangeli- 
zadores, con el falso derecho de conquista 
armada invaden tierras ajenas, y no conten- 
tos con apropiárselas sacrifican a sus legíti- 
mos propietarios, o se adueñan, unos hombres 
que se dicen civilizados, de sus hermanos 
salvajes y los reducen a un cautiverio tan 
atroz como nunca, en ningún tiempo, fueron 
tratados los peores esclavos que en el mundo 
han sido, realizándose tan crueles y salvajes 
fechorías a nombre de la civilización, preten- 
diendo justificar el civilizado su inhumanita- 
ria, deliberada y, por consiguiente, criminal 
conducta, con los usos bárbaros de los pue- 
blos primitivos... 
Noble fin tiene todo estudio encaminado a 
destruir el error y restablecer la verdad, de- 
ber de simple justicia para los hombres de 
todos los tiempos; pero cuán difícil es el ra- 
zonable proceder si aún hoy, después de cua- 
tro siglos, un estudio concienzudo, etnológico 
y científicamente comprobado, que se enca- 
mina a demostrar la falsedad de los crueles 
prejuicios de la humanidad, encuentra detrac- 
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tores, que aun se baten por la mala causa, y 
con un criterio extraviado de la senda del 
bien, consienten que se falsifique la Historia, 
y a título de patriotas se hacen solidarios con 
malvados que fueron, impidiendo que las so- 
ciedades humanas por propio escarmiento 
rectifiquen sus métodos erróneos en la traba- 
Jjosa labor evolutiva, y con eso dificultan aún 
más la ansiada perfección social. 

La más insospechable imparcialidad debe 
privar en estos estudios sociológicos, si se 
aspira a obtener algún resultado preciso de 
tan arduas investigaciones, en que debe cam- 
pear la buena fe antes que nada y la indepen- 
dencia más absoluta en el examen de las en- 
contradas opiniones, a fin de que, mediante 
la crítica filosófica, se pueda encontrar la ver- 
dad, único galardón y corona a que debe as- 
pirar quien condena al lisonjero como enemi- 
go público, y está convencido de que la hu- 
manidad aun lleva a cuestas el pesado fardo 
de las preocupaciones del tiempo pasado, que 
todo análisis apareja una rectificación, y que 
cuanto más se estudia más se afirma la certi- 
dumbre de que nuestros conocimientos datan 
de ayer y que, en comparación con el faro 
esplendoroso de la verdad absoluta, es sólo 
luz de un cocuyo la que alumbra nuestra 
razón. 

Lamentable es la labor obscurantista y re- 
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trógrada de los defensores del salvaje dere- 
cho de conquista; pero todavía más triste es 
conside rar dueños de campo a los que excu- 
san tales horrores con el pretexto de la pre- 
tendida antropofagia de los americanos pre- 
colombinos, o alimentación habitual de carne 
humana, que según los conquistadores y Sus 
consortes antiguos y modernos, preferían los 
indios a cualquier otra alimentación. Triunfo 
de la sinrazón, asegurado por la ineapacidad 
de los defensores de la buena causa, quienes, 
por ignorancia de la etnografía y de la histo- 
ria de América, han situado la controversia 
en terreno o campo indefendible, quien, como 
el señor Juan Ignacio Armas, impugna a sus 
contrarios hasta las deformaciones craneanas 
de los caribes, en tanto que otros escritores 
magistralmente niegan el de que ciertas na- 
ciones indigenas tuviesen la costumbre de sa- 
crificar hombres, mujeres y niños. 

Aunque la defensa de la verdad es merito- 
ria, argumentación tan poco filosófica como 
la del señor Armas resulta contraproducente, 
pues realmente muchas tribus indias sacrifi- 
caban y aun sacrifican a sus divinidades víc- 
timas humanas o hacen perecer a los enemi- 
gos en medio de tormentos horribles y supli- 
cios extravagantes que, dada la infame con- 
dición humana de salvajes y civilizados, no 
tienen en mira sino imponerse por el terror; 
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mucho más para quienes, como los caribes, 
creían que el valor del vencido se transmitía 
al vencedor, que lamía la sangre de la víctima 
o la despedazaba en vida. Mas por horrible- 
mente bárbaras que se juzguen tales costum- 
bres, no pueden ser confundidas con la an- 
tropofagia o alimentación habitual de carne 
humana, ni mucho menos excusar o justifi- 
carse de tal manera la destrucción de la po- 
blación indígena de América. 

Todas las versiones sobre la antropofagia 
de los indios de América o la alimentación de 
carne humana, ya sean antiguas como moder- 
nas, los expendios o carnicerías de hombres 
para la diaria alimentación de que hablan los 
cronistas antiguos y que inconsultamente re-. 
piten los escritores modernos, copiando a 
Cieza, Castellanos, Díaz del Castillo, Oviedo, 
Simón, Piedrahita, Aguado, Casani, Rivero, 
Caulín, Gumilla y tantos más, son cuestiona- 
bles, como se verá en este estudio, y desecha- 
bles, como debe analizarse e igualmente 
desecharse la versión del señor general Ra- 
fael Reyes, quien dice que a su hermano Nes- 
tor se lo comieron los indios del río Putuma- 
yo, esto sin que lo hubiese él visto ni nadie; 
la relación de su viaje indudablemente se tor- 
na interesante, pero por la misma razón pier- 
de la seriedad que sería de desear poseyese, 
como para ser presentada a la consideración 
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de. un: cuerpo científico, sin que obste.la de- 
fensa que al relato de Reyes hizo “su com- 
patriota. el colombiano señor doctor Rubén 
J.Mosquera, insertando una carta en queun tal 
Calderón acusa a la tribu indígena de los Cu- 
marides.de haber sacrificado una india.Joven 
de una tribu enemiga y de haberla devorado, 
pues aunque:convenimos en que el sacrificio 
es posible; sumamente objetable es lo Bel fes- 
tín o banquete antropofágico.. abjoaid 
¿Es de lamentar también que: escritores y 
etnógrafos, por ótra parte apreciables, como 
los señores Vicente y Ernesto: Restrepo, 
igualmente colombianos, no tengan un. crite- 
rio más exacto que el de los señores arriba 
dichos, pues influídos por la lectura de los 
antiguos cronistas, afirman que los indígenas 
precolombinos comían carne humana y, seme- 
jantes a feroces hienas, desenterraban los. ca- 
dáveres humanos para comerlos. Extravagan- 
tes versiones, criticables a etnógrafos, que 
demuestran con esto la facilidad de ser influí- 
dos por, la opinión ajena, que han aceptado 
sin, someterla a la rigurosa crítica científica, 
pues por otra parte los mismos señores, al 
enumerar los variados alimentos vegetales y 
animales de los indios, indirectamente de- 
muestran la imposibilidad que seres humanos 
desentierren cadáveres para alimentarse, esto 
sin tener que hacerse cargo de que el interés 
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de los conquistadores dió origen al mito de 
la antropofagia. ds 

Véase cuán profundamente ha ER la 
versión antigua, pues todavía encuentra de- 
fensores mito-tan irrazonable como es la ali- 
mentación estrambótica de carne humana, im- 
putada a los indios del Orinoco, a los motilo- 
nes y a los, guajiros: de Venezuela, por tal 
cual aventurero que, con menosprecio, en lo 
moderno como en lo. antiguo, de las leyes 
dadas para proteger la libertad de los indí- 
genas, los roban y calumnian. | 

. El cantor del Caribe, el inspirado pacta o 
rrochotegui, etnógrafo. distinguido Y. verda- 
dero. viajero, nos mostró. una, pieza rara de 
su bello museo etnológico, que consiste en 
una medida o metro de madera que lleva por 
alma un verduguillo estoque, innoble cadu- 
ceo empleado en las lejanas comarcas del 
Orinoco por los que, para vergúenza de la 
civilización, la exhiben ante los indios. como 
rapaz, y cruel, infames traficantes sin Dios ni 
ley, que aun cautivan a los indígenas para 
venderlos a los agricultores, que suscitan 
guerras entre las tribus con el mismo fin, que 
propagan los peores vicios y venden a los na- 
turales un horroroso y pestífero aguardiente, 
a cambio de los más preciosos productos de 
las selvas o de la paciente y original indus- 
tria del aborigen, y cuando, atropellado éste 
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de mil maneras, se defiende y mata a uno si- 
quiera de los crueles explotadores, todo el 
mundo clama contra los antropófagos. 

Por desgracia, ésta es una vieja y cansada 
historia siempre repetida, en América como 
en Africa, Asia u Oceanía, pues en todas 
partes la civilización se ha hecho acompañar 
por la maldad, y en todo el mundo los hom- 
bres más perversos no han sido jamás los 
salvajes, que con los brazos abiertos acogen a 
los blancos como Dioses, aunque muy pronto 
ven que se tornan Demonios. 

Por causa de esta injusticia permanente, 
extraña melancolía lleva impresa en su sem- 
blante el indio, hien sea salvaje o semicivili- 
zado, pues secularmente oprimido por la con- 
quista, la encomienda y la guerra civil, se ha 


vuelto taciturno y triste; su faz no la alegra 


la risa expansiva del hombre de la naturaleza; 
sus cantares son quejas dolientes que crista- 
lizan el odio, el temor y la desconfianza que 
ha engendrado en su corazón una esclavitud 
de cuatro siglos. 


JuLio C. SaLas. 


Caracas, Julio de 1919. 
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CAPITULO PRIMERO 


CRITERIOS ERRÓNEOS EN PRO Y EN CONTRA DE 
LA ANTROPOFAGIA DE LOS INDÍGENAS AMERI- 
CANOS.—RECTIFICACIONES Y RATIFICACIONES 


po otro trabajo nuestro (1) apuntamos los 
á|, errores en que incurrieron, al tratar de la 
etnografía de Venezuela, Humboldt y los que, 
como Codazzi y otros, han multiplicado al in- 
finito las dificultades con que tropieza el que, 
animado de un sincero deseo de saber, pre- 
tende desenmarañar el fárrago histórico aglo- 
merado a través de cuatro siglos sobre los 
habitantes precolombinos de América. Para 
el debido análisis y crítica necesaria, consig- 
namos en las primeras páginas de dicho estu- 
dio parte de los nombres con que dichos auto- 
res designan las tribus indias; por de conta- 
do no aspiramos a señalar todas las denomi- 


(1) Tierra-Firme (Venezuela y Colombia), Etlnogra- 
fía e Historia. 
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naciones, que serían materia para muchas pá- 
ginas, como lo hacen quienes, titulándose via- 
jeros y etnógrafos de vísu, no solamente abul- 
tan con ellas sus elucubraciones, sino que, 
para ganar en originalidad lo que pierden 
como críticos ignaros, corrompen la tradicio- 
nal fonética de las lenguas y dialectos indíge- 
nas, o vagando por campos que les están ve- 
dados por su completa insapiencia, encuen- 
tran aún más peregrinas analogías entre len- 
guas americanas y asiáticas que desconocen 
en absoluto, y en este camino desatentado nos 
hablan del sánscrito, de los caracteres cunei- 
formes, del indostano, etc., dándoselas -de 
maestros en materias en que ni siquiera sor 
estudiantes, y aún menos lectores imparcia- 
les y metódicos, 

No pretendemos. nosotros otra cosa que 
ilustrar nuestro propio conocimiento, y si he- 
mos criticado la ligereza con que procedió un 
sabio de la talla de Humboldt, al fijar las len- 
guas y dialectos que se hablaban por los ve- 
nezolanos precolombinos, idiomas perdidos 
en la mayor parte para la fecha en que escri» 
bió el ilustre viajero, y otros muy corrompi- 
dos, con cuánta desconfianza no miraremos 
los trabajos lingúísticos venezolanos de los 
que por haber visitado algunos restos de las 
antiguas tribus, que extrañados de sus primi- 
tivos territorios vagan salvajes por el Orino- 
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co, hablan como maestros, gracias a voces Te- 
cogidas a destajo y sobre las que no se tiene 
certidumbre, atreviéndose a corregir en dicha 
materia la plana a los antiguos misioneros, 


que hace más de dos siglos se ocuparon de 


contadas lenguas, como el cumanagoto, carl- 
be, achagua, guajiro, etc., que nos atrevemos 
a afirmar no eran ni la centésima parte de las 
habladas, sino que prescindiendo del tipo an- 
tropológico, deformaciones, religión y demás 
características o índices, con petulancia in- 
concebible osan decir la última palabra en 
una ciencia que está en mantillas. En verdad 
que no podemos dejar de criticar la incorpo- 
ración a la familia caribe de multitud de trl- 
bus de nombres distintos, sólo por afinidades 
lingúísticas o voces comunes, cuando se sabe 
que en casi toda la América se percibe un 
fondo común no sólo en lenguaje, sino antro- 
pológico y etnográfico en general, cuando 
debe tenerse por norte que ni los propios mi- 
sioneros respecto a las lenguas que poseye- 
ron y de que restan trabajos (1) estuvieron de 


(1 La lista de estos trabajos lingiísticos publicados 
de los misioneros es muy reducida y limitada al cuma- 
nagoto, caribe, saliva, achagua, tamanaco, etc., de los 
PP. Ruiz Blanco, Antonio Caulín, Diego de Tapia, 
Francisco de Tauste, José de Caravantes, José Rivero, 
Francisco de Olmo, Firriández y Bartolomé, Gilij, Ce- 
ledón y otros menos importantes. En reciente visita a 
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acuerdo, pues si el padre Ruiz Blanco dice : 
que el cumanagoto es lengua distinta del ca- l 
ribe, en lo que está de acuerdo con el padre e 
Caulín, el jesuíta Gumilla dice que una se de- te 
riva de la otra y el padre Tauste va más lejos, a 
pues hace una sola del chayma y cumanagoto, sl 
diferentes según Ruiz Blanco. le 
Por lo anteriormente expuesto puede con- bi 
siderarse cuán vana resulta toda clasifica- le 
ción etnográfica a priori de los indígenas El 
de Venezuela. He aquí por qué, al tratar de y ha 
los caribes, en este estudio nuestro, análi- al 
sis crítico de errores y prejuicios de tesis | to 
no probadas o magistrales y versiones a pa 
todas luces falsas, crítica que es humilde con- do qu 
| tribución o grano de arena que aportamos de ! de 
k buena voluntad al progreso científico de nues- Lom 
" tra patria, al hablar de la familia caribe de dí 
A esta parte del continente creemos no llegada dde 
: aún la hora de poder incorporar a ella tribus la 
i de diferente nombre, como lo hacen Hum- La 
boldt, Codazzi y otros, quienes afirman que loto 
Tamanacos y Cumanagotos pertenecen a esa ES 
familia, o los Guayanos y Guaraunos, que no a 
la Biblioteca Real de Madrid hemos sabido que en ella eh 
existen importantes manuscritos de otras lenguas de 3 
Venezuela: matilón, sabril, orotomo, coamo, guamo, | q 
taparita, yaruro, pariagoto, guaramo; trabajos precio- go 
—sísimos, que sería de desear publicase nuestro Go- A ra 


bierno. 


LOS INDIOS CARIBES 31 


con mayor fundamento incorpora el señor 


Duarte Level, con dichas tribus caribes que 
escritores de menor cuantía, basados en pre- 
tensos trabajos filológicos y en un prurito va- 
nidoso y ególatra, nos dan como tales, aglo- 
merando para ello a destajo vocabularios de 
lenguas perdidas y no escritas, de lenguas sa- 
bias o escritas que no conocen y de las pocas 
lenguas o dialectos indígenas que aun se ha- 
blan en América, por restos de tribus que no 
habitan los mismos territorios que ocupaban 
a la venida de los españoles y que por su tra- 
to con otras tribus y con los traficantes y 
aventureros hablan un idioma tancorrompido, 
que en realidad poca o ninguna utilidad pue- 
de deducirse de ello, si no se estudian al mis- 
mo tiempo las costumbres de los propios in- 
dios actuales y su tipo antropológico, índices 
de mayor fijeza e invariabilidad, y se estudian 
al mismo tiempo, con el mismo espíritu de 
análisis y crítica filosófica, las crónicas e his- 
torias antiguas y los documentos inéditos 
o publicados que se conservan en los ar- 
chivos. | 
Mediante esa paciente y callada labor la 
etnografía indígena hará grandes progresos, 
quizás hasta llegar a determinar de manera 
indudable los orígenes antropológicos de la 
raza americana precolombina, labor meritísi- 
ma que a nadie está vedada, que razonable- 
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mente pertenece a todos los hombres de bue- 
na voluntad, que no convertirán a fe la cien- 
cia en pedestal de una vanidad inconcebible, 
quienes deben juzgar que toda adquisición en 
terreno cientifico debe estar sujeta a la necesa- 
ria rectificación o ratificación que en Justicia 
pueda hacerse por los que en todas partes. in- 
vestigan, piensan y juzgan. — 

Obra esencialmente de crítica la nuestra, 
no puede de ninguna manera dejar de consig- 


nar las ajenas opiniones con la autoridad de 


los nombres respectivos, sin pretender pre- 
sentar nada que no sujetemos a prueba, hu- 
yendo de exhibirnos como artistas de la frase 
o como originales, ansia enfermiza a la que 
se sacrifica por etnógrafos e historiadores la 
claridad, el método analítico y hasta la ver- 
dad. La publicación de los nombres de los 
autores consultados y de los documentos de 
que nos hemos valido y los archivos donde se 
encuentran, són la mejor garantía de la ver- 
dad y de la Justicia, deidades en aras de las 
cuales todo lo sacrificamos: tiempo y dinero, 
comodidades y hasta simpatías, pues nuestros 
estudios críticos no han menester estar ador- 
nados con las plumas del grajo de la fábula, 
como han procedido todos aquellos que silen- 


cian las fuentes de que se sirven, no conside- 


rando seguramente que la justicia distributi- 





va, que prescribe el deber de dar a cada uno 
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lo que es suyo, contribuiría a aumentar el va- 
lor de sus trabajos. 

Muchos han creído que la ciencia etnográ- 
fica y la histórica son campos para lucir inge- 
nio, patriotismo y fantasía, y ávidos de origi- 
nalidad exhiben una confusa aglomeración de 
datos, que no analizan, pero ni siquiera inven- 
tarían debidamente; esto cuando no, poseídos 
de la manía de la grandeza y hasta de las más 
viles pasiones, desfiguran la historia y la 
etnografía, desfigurando la verdad o dándose- 
las de adivinos y etimologistas sui-generis, 
con lo cual suman al fárrago novelesco obras 
destinadas a entretener espíritus tan superfi- 
ciales como los de tales autores; otros, por la 
tristeza del bien ajeno, silencian los méritos 
de los demás, cuando de mala fe no se los 
apropian o citan sólo para mostrar lunares, 
anexos por otra parte a toda labor humana, o 
partiendo de un criterio pacato o ignorante 
niegan, por ejemplo, la enorme contribución 
que a la lengua castellana han sumado los 
idiomas indígenas de América, cuyas radica- 
les y terminaciones desfiguran, en gracia tam- 
bién de la tan perseguida celebridad, que por 
tales medios pretenden alcanzar. 

Preámbulo son los párrafos anteriores de 
la materia de este capítulo y la razón de creer 
prematura aún la distribución geográfica de 
la familia caribe en Venezuela, y con mayoría 
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f 
de razón para la época en que escribía el ilus- 
tre viajero Humboldt, que ha servido de pa- 
trón a etnógrafos desprovistos de propio ceri- 


terio, adocenados copistas, que si no repiten, 


con el alemán y con Codazzi, que la lengua 
que se hablaba en la cordillera de lus Andes 
venezolanos por los precolombinos era dia- 
lecto del muisca de la altiplanicie de Bogotá» 
lo deben a nuestro estudio, así como otros 
tópicos que hemos rectificado sobre numera- 
ción indígena, costumbres, etc., en nuestro 
libro Tierra Firme, leido con fruto, bien se 
ve, pero sin el menor espíritu de justicia ni 
siquiera deseo de adelanto, pues habiendo 
puesto dicha obra sujeta a la ratificación o 
rectificación de más cumplido raciocinio, 
aprovechada como seve, no han rectificado los 
errores que contiene, de los cuales a nuestro 
ver el mayor es haber caído en el saco mon- 
gólico y perdido tanto tiempo en buscar la 
ascendencia asiática de los americanos, saco 
y caja de confusiones en que aun se embolis- 
man tantos etnógrafos. 

La distribución geográfica de la familia ca- 
ribe en Venezuela no puede aún hacerse con 
los datos que se poseen: mensuraciones cra- 
neanas muy limitadas, e indicaciones sobre 
las costumbres, investigaciones arqueológicas 
sobre los mounds y petroglifos, cementerios 
y cacharrería, adoratorios, etc., de tal manera 





LOS INDIOS CARIBES 35 


que ni en los nombres y situación de las tri- 
bus indígenas del Distrito Federal y Estados 
limítrofes se ha dejado de incurrir en errores 
de consideración, por etnógrafos y antropólo- 
gos de reconocido mérito, como los señores 
Arístides Rojas y Gaspar Marcano (1), comoen 
su lugar lo demostraremos; es indudable que 
resulta un trabajo de fantasía el de quien, pre- 
juzgando con Balbi, Humboldt, Hervas o Co- 
dazzi, acometa la distribución y clasificación 
de las lenguas precolombinas de un millón de 
kilómetros cuadrados de superficie en este 
continente, donde, como en general sucede en 
América, y en Venezuela mucho más, los dia- 
lectos eran tan numerosos como las tribus, 
tendiendo constantemente a diferenciarse, an- 
tes de la venida de los españoles, por las con- 
tinuas guerras en que vivían los indígenas, y 
después del descubrimiento y conquista se 
verificó en las lenguas de los naturales fenó- 
menos múltiples de conglomeración, diferen- 


ciación o de simple extinción, al acabarse los 


indios que las hablaban. 

El contacto con el español corrompió las 
lenguas indias; también se desfiguraron por 
las mezclas de unas con otras, como sucedió 
en las misiones del Alto y Bajo Orinoco, Cu- 





(1) Arísripes Rojas: Estudios Indígenas. — Dr. G. 
Marcano: Elhmographie Precolombienne du Vénézuela, 
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maná, Barcelona, Guárico, Apure, Portugue- 
sa y en general toda la república; también se 
corrompieron las lenguas indígenas por los 
aportes traídos por los castellanos de otras 
lenguas de América, taino y demás que se 
hablaban en las Antillas, chibcha y otras de 
Colombia, maya e idiomas centroamericanos 
y del quichúa, corrompido a su vez a raíz de 
la conquista, como lo dice el jesuíta Blas Va- 
rela en el siglo xv y lo repite Garcilaso; fe- 
nómeno que se verificó en todas las partes del 
Nuevo Mundo con las lenguas dichas matri- 
ces o generales. 

Por estas causas no denominamos ni com- 
prendemos bajo el nombre de Caribes en el 
presente estudio sino las tribus que se lla- 
maron tales por los propios conquistadores, 
cuyas numerosas y diversas parcialidades del 
Orinoco y las de Cumaná y Barcelona opu- 
sieron tan fuerte resistencia a la conquista 
brutal y bárbaramente cruel de las primeras 
entradas, como la de Ordaz en el Orinoco, 
quien quemó varios pueblos y combatió a los 
indígenas; la de Herrera, su teniente, en el 
mismo Orinoco; las de Sedeño, Hortal, Ma- 
raver de Silva, Alderete y Nieto en el mismo 
río Orinoco, Paria, Cumaná, mesas de Barce- 
lona y tributarios del mismo río por la banda 
Norte; la de Fernández de Serpa y la de Juan 
Ponce a la Isla de la Trinidad y las depreda- 
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ciones incesantemente ejecutadas por los es- 
pañoles de Cubagua, Margarita y Cumaná y 
hasta por frailes y padres aventureros, como 
las ejecutadas por el dominico Montesinos, 
Duarte de Acosta y demás gente de su com- 
pañía, entre los años de 1561 y 1562 (1). 

De. dudar es que los ingleses De Waren 
Hastings y Lord Clive hubieran sido más hu- 
manos con respecto a los hindúes que los es- 
pañoles lo fueron con los indios de América, 
pues en todas partes del mundo han existido 
hombres perversos, como se prueba en la 
misma conquista de América con la conducta 
de Alfirger y Federmann, alemanes manda- 
dos por los Welsers a Coro; mas no debe ce- 
garnos el natural amor a España para que de- 


(1) Sobre estas expediciones, o más bien depreda- 
ciones, además del relato de los cronistas Oviedo y Val- 
dés, Castellanos, Simón, Las Casas, puede consultarse 
también para rectificar o ratificar sus relaciones decu- 
mentos inéditos existentes en el Archivo general de In- 
dias de Sevilla, donde, para completar el conocimiento, 
debe leerse especialmente la carta del Cabildo de Nue- 
va Córdoba a S. M. fecha de 1562 y otros documentos 
relativos a esta conquista de Montesinos, silenciada 
por la historia, así como otros sucesos pertinentes, 

Ms. Arch. Gral. de Indias, Sev. Est. 54. Caj. 4. Leg.” 
20.—Autos de doña Ana Alfaro como tutora de su hijo 
Sebastián de Irbagoyen, para que se le permita traerse 
a Caracas los indios de su encomienda que están casi 
rebelados en 1605 porque los llevan a vender a Marga- 
rita, Cumaná y Venezuela, 
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jemos de confesar la muy diferente conducta 
observada por Walter Raleigh y Keimys en 
el Orinoco, que puso de relieve las cruelda- 
des de Francisco de Vides y de Antonio de 
Berrío; razón por la cual, a través del tiempo, 
los caribes del Orinoco y de los afluentes de 
la banda Sur han sido siempre amigos de los 
ingleses y enemigos de los españoles, duran- 
te la Colonia como en el proceso de la guerra 
de la independencia de Venezuela, no obstan- 
te la catequización de los capuchinos, domi- 
nicos y jesuítas, pues los indios jamás creye- 
ron que Arimaca, su dios antiguo, o el de los 
cristianos, fuesen tan crueles que los entre- 
gasen indefensos al rey de los españoles, a 
cuyo nombre se les hacían tamañas violencias. 
Con los restos de esa raza noble y valerosa 
venció el heroico general Piar a los españo- 
les en la inmortal batalla de San Félix, don- 
de se midieron por última vez en campo 
abierto los tenaces castellanos y los indóml- 
tos caribes; dolor causa pensar que la inde- 
pendencia alcanzada a costa de tanta sangre 
y de tantos años de lucha y sacrificios, haya 
sido estéril para el pobre indio del Orinoco, 
que hoy como ayer es explotado, perseguido 
y muerto por los tratantes como las fieras de 
sus bosques; por eso, hoy como ayer, se aco- 
se al trato de los ingleses de Demerara y Ese- 
quibo, que por propia conveniencia los atraen, 
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conduciéndose con ellos con sincera justicia 
distributiva. 

Todos los viajeros y escritores, el propio 
Releigh, Bancroft, Steddmann, Schomburgk, 
Humboldt, Michelena Rojas, Abelardo Gorro- 
chotegui, etc., alaban las altas cualidades mo- 
rales de las tribus caribes: “Ningún pueblo es 
más agradecido que el Caribe cuando se le 
trata con cortesía; pero no se debe olvidar 
que son en extremo vengativos cuando se les 
ofende injustamente.” “Es una raza diferente, 
dice Humboldt, de todos los demás indios, 
tanto por su inteligencia cuanto por su robus- 
tez, estatura y proporcionadas formas. En 
ninguna parte, afirma, he visto indios con tal 
regularidad de facciones; sus ojos anuncian 
inteligencia y la costumbre de reflexionar; de 
eraves maneras, facciones nobles, se dan aire 
de importancia y con su compostura y moda- 
les desdeñosos manifiestan su superioridad. 

Refiérese el ilustre viajero alemán a nues- 
tros compatriotas de Barcelona y Guayana, 
tal como los vió a principios del siglo pasado. 
El infatigable viajero universal, el venezolano 
don Francisco Michelena y Rojas, cuya curio- 
sidad cientifica lo hizo exponer su vida a gran- 
des peligros en todas partes del mundo hasta 
venir a perecer en el Orinoco, consigna en su 
obra de exploración que los carides que para 

a fecha en que escribía, en 1867, vivían en, 
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Barcelona, eran indios semicivilizados, de alta 


estatura y bellas formas; los hombres se en- 
volvían en un pedazo de holandilla y las mu- 
jeres iban casi desnudas, a lo más con unas 
enaguas colgadas del hombro; uno y otro sexo 
gustaban del color rojo y su principal adorno 
era un rollo de pelo que dejaban caer sobre 
la cintura (1). Díceme mi querido amigo, no- 
table etnógrafo y explorador del Orinoco, ge- 
neral Abelardo Gorrochotegui, que caribes 
puros ya no se encuentran en los morichales 
y sabanas de Barcelona y que para contem- 
plar los tipos de esta raza en toda su esplén- 
dida belleza salvaje es necesario remontar los 
ríos que descienden del Roraima y van a Upa- 
ta y al Esequibo, o explorar el Caura en sus 
orígenes, ya que los caribes mismos del Bajo 
Orinoco han adoptado las costumbres y len- 
gua inglesa, cuya nacionalidad prefieren a la 
venezolana. 

Lugar muy notable entre la antigua pobla- 
ción indígena de Venezuela corresponde a la 
familia caribe, cuyas diversas y numerosas 
parcialidades ocupaban y dominaban una ex- 
tensión considerable de la parte oriental de 
esta República, a uno y otro lado del Orino- 





co, territorios pertenecientes a los Estados 


(1) Fraxcisco MicueLena Y Rojas: Exploración Oft- 
cial. 
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Anzoátegui, Bolívar, Monagas, Sucre y parte 
del territorio Amacuro, 

Las parcialidades caribes lindaban por el 
Norte con los cumanagotos, por el Este con 
los guaraunos, al Oeste con los tamanacos y 
salivas; las parcialidades más orientales de 
estos indios salivas sólo distaban veinte le- 
guas de los caribes del Caroni, y al Sur con 
los guayanos, aruacas, maquiritares, etc. Mas 
para esta nación caribe no existían fronteras, 
pues en sus incursiones piráticas remontaban 
hasta el territorio de los guaipunabis en el 
Alto Orinoco. Los sitios ocupados por los 
pueblos de las diversas parcialidades eran, en 
la banda Norte del Orinoco, las mesas de 
Barcelona, donde en los primeros tiempos los 
llamaron chaigotos; en el Sur, habitaban pre- 
ferentemente las márgenes del gran río y las 
hoyas del Caura, Caroni y Esequibo. 

Algunos autores afirman que los caribes de 
Venezuela proceden de las pequeñas Antillas, 
otros de la Florida u Honduras, y por último 
también se ha afirmado que en la cuenca del 
Amazonas debe buscarse el origen de los ca- 
ribes venezolanos en la gran familia Tupi- 
guaruni, que lingúisticamente se ha estable- 
cido por los filólogos, quienes tampoco pue= 
den negar que tratándose de pueblos salvajes 
de América, en todas partes se encuentran 
radicales y nombres comunes y que es siem- 
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pre aventurada hipótesis la de esas grandes 
emigraciones o puebladas. 

La principal provincia caribe de la banda 
Norte del Orinoco la denominaron los con- 
quistadores Guayacamo. Desde el descubrl- 
miento del continente o Tierra Firme experl- 
mentaron los españoles el valor de estos 1n- 
dios, quienes, nada asombrados por las naves 
y demás, las flecharon desde sus piraguas y 
canoas. Sin exageración se puede afirmar que 
los caribes fueron los indios más valientes y 
audaces de América: muy pocas tribus pudie- 
ron contrarrestar su legendario valor, y mu- 
chas perecieron totalmente cuando los caribes 
se volvieron traficantes de macos o esclavos, 
a incitación de los franceses, ingleses y holan- 
deses. Como el antiguo espartano, el caribe 
consideraba desdoroso manifestar el dolor: 
elegían sus caciques en consideración al va- 
lor y ferocidad acreditados en la guerra y les 
ratificaban el cargo cuando de diversos mo- 
dos ponían a prueba los caudillos su sufri 
miento, estoicismo o entereza de ánimo. Ruiz 
Blanco asegura que el cargo de cacique pa- 
saba al hijo mayor o era hereditario, sin que 
por eso estuviese exento de confirmar su va- 
lor por medio de pruebas. La nobleza se con- 
quistaba también por medio de las armas; los 
guerreros ascendían en nobleza cuanto más 
enemigos hubiesen muerto por sus manos, lo 
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cual les daba derecho para usar distintivos, 
señales que colgaban del cuello y que consis- 
tían en collares hechos con los dientes de los 
vencidos y embijes o pinturas. Por armas te- 
nían arcos, flechas envenenadas con curare,. 
macanas, dardos y hachas de sílice u obsidia- 
na, antes de la conquista; los holandeses prl- 
mero y los ingleses después, les proporciona- 
ron armas de fuego, hachas de hierro, sables, 
puñales, abalorios y aguardiente, mercancías 
que les vendían los comerciantes de Surinam 
a cambio de esclavos, vainilla, pieles, hama- 
cas, etc. 

Según el Padre Simón, para 1620 el nú- 
mero de los caribes era ocho mil, cifra que 
nos parece reducida, y tal vez el cronista so- 
lamente calculó las parcialidades más conoci- 
das de la banda Norte del Orinoco y las in- 
mediatas a Santo Tomé, por el poco coroci- 
miento que para la fecha se poseía de las de 
la banda Sur del mismo río y del Caroni, Pa- 
ragua, Venamo, Yuruán, Mazaruni, Guasipati, 
Caura, etc. El mismo cronista confirma que 
dos mil caribes, más o menos, servían a los 
vecinos de Santo Tomé, habiendo sido con- 
quistados y reducidos por ellos; mas es de 
creer muy efímera tal sujeción, si se atiende 
a las noticias sobre sus insurrecciones y ge- 
nerales levantamientos, que constan en rela- 
ción de este mismo cronista y por las de Ki- 
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vero, Gumilla, Caulín, Gili, Ruiz Blanco y los 
documentos que tenemos a la vista de las mi- 
siones de los capuchinos de Aragón en la 
Provincia de Cumaná y de los documentos 
pertenecientes a las misiones fundadas por 
esta misma orden en los Llanos y antiguas 
provincias de Caracas, Trinidad y Guayana, 
no sólo de estos padres capuchinos, andalu- 
ces, catalanes y aragoneses, sino también de 
los jesuítas y dominicos, quienes se ejercita- 
ron en los siglos XVI, XVI y xvi en atraer los 
restos de las tribus indígenas sobrevivientes 
de las conquistas militares y expediciones ar- 
madas, aunque el estrépito ni por esto cesó, 
pues los padres también hicieron uso de las 
armas para sacar y reducir a las misiones los 
indios fugitivos (1). 

La expedición de Ordaz encontró cuarenta 
leguas arriba de la boca de Barima, en el Ori- 
noco, el pueblo indio de Uriaparia,de más de 
cuatrocientos bohíos, poblado de caribes, con 
quienes tuvieron un encuentro que en nada 


Peri 
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(1) Mss. de la Biblioteca Nacional de Madrid y 
del Archivo de Indias de Sevilla, relativos a las misio- 
nes de los padres capuchinos en Nueva Andalucía, Ori- 
noco y Caracas. Véanse también: José FéLrx Branco: 
Colec. de Documentos para la Hist. de la vida pública 
del Libertador.—Fr. FromLÁn De Rio Nrucro: Relación 
de las misiones. —Fk. Fco. ALVAREZ DE VILLANUEVA: Re- 
tación. histórica de las misiones franciscanos, además 
de los autores citados arriba. 
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fué ventajoso a los españoles, pues muchos 
perdieron la vida o salieron heridos por los 
indios, quienes después de haber combatido 
con tan resuelto brío, quemaron su pueblo y 
se retiraron. Frente a Uriaparia estaba, a la 
margen opuesta del río, el pueblo de Carao, y 
para que no quedase duda del rigor de la 
conquista, a pretexto de una traición fué des- 
truído a su vez por los españoles, junto con 
sus habitantes, que, encerrados en un caney, 
Ordaz mandó pegar fuego, asesinando así 
aquellos naturales que habían confiado en la 
palabra de tan perverso e inhumano capitán, 
cuya actuación fué en esta entrada sinónimo 
de violencia, injusticia y crueldad, a quien, no 
obstante su parcialidad, censura acremente 
Oviedo y Valdés, dando la razón de la resis- 
tencia que siempre encontraron en el Orino- 
co malvados tan reconocidos como Diego de 
Ordaz, Herrera y las subsiguientes expedi- 
ciones, hasta las entradas ejecutadas por don 
Antonio de Berrío en busca del fabuloso Do- 
rado, fábula nacida a principios de ese siglo 
y que tanta sangre europea, y sobre todo in- 
dígena, costaba ya y aun costaría, 

El cronista Gonzalo Fernández de Oviedo, 
quien por su manifiesta parcialidad con los 
conquistadores y esclavistas no puede ser re- 
cusado, expresa, como hemos dicho, la pode- 
rosa razón de la guerra que siempre tuvieron 
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los caribes contra los españoles; Colón tam- 
bién achaca a los españoles la resistencia de 
los indios, al dar cuenta al rey de las cruelda- 
des de Ojeda con los naturales desde Paria 
hasta Paraguaná: dice que jamás podrán olvi- 
dar los indígenas tales maldades; Gonzalo Fer- 
nández de Oviedo, al hablar de las expedi- 
ciones de Ordaz y Herrera, consigna que los 
españoles motivaron la posterior resistencia 
de los indios del Orinoco, sobre todo de los 
caribes, a la conquista. He aquí el texto: “Ved 
cómo no se ha de acordar Dios de estas cosas 
y por qué términos iba este capitán pacificando 
la tierra, o mejor diciendo asolándola y des- 
truyéndola; ved con qué esperanza les habían 
de atender en adelante, cuando los que no se 
defendían o se venían a él, así los trató..." 
En otra parte dice el mismo Oviedo de los 
conquistadores: “Como no traen la intención 
guiada a la conversión de los indios ni a po- 
blar e permanecer en la tierra más de hasta 
alcanzar oro e poder tener hacienda en qual- 
quier forma que les pueda venir, posponen la 
vergienza y la conciencia y la verdad y se 
aplican a todo fraude y homicidio y se come- 
ten innumerables falsedades.“ El capitán con- 
quistador Bernardo de Bargas Machuca es- 
cribió más de medio siglo después en su libro 
Milicia Indiana: “Consideremos con esto el 
provecho que nos acarrea la milicia indiana y 
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Trinidad, destruyó la ciudad de San José de 
Oruño, que en esta isla tenía fundada don An- 
tonio de Berrio, a quien Raleigh tuvo preso 
durante su exploración del Orinoco; al llegar 
los ingleses frente a la boca del Caroní, traba- 
ron amistad y alianza con el cacique caribe 
Topiawari; amistad de que se vengaron los 
españoles, bien que entre sí mismos se destru- 
yeron, encontrada la ambición de conseguir 
el oro de Guyana del gobernador de Cumaná 
Francisco de Vides, con las del propio Berrío, 
quien fundó la ciudad de Santo Tomé en 1595, 
en vista de la primer tentativa de los extran- 
jeros y de los españoles de Nueva Andalucía 
de arrebatarle su conquista; como lo intenta- 


ron de nuevo los ingleses del capitán Keymis, 


quienes el año siguiente volvieron al Orino- 
co, esta vez con resultados desfavorables, pues 
faltos del auxilio de los caribes de Topiawari, 
muerto por los españoles, éstos no sólo recha- 
zaron la invasión inglesa en la defensa de 
Santo Tomé, sino que mataron al propio hijo 
de Raleigh. 

Se ha dicho que el contacto con los extran- 
jeros corrigió la antropofagia de los indíge- 
nas y la hizo desaparecer, por cuya causa no 
existe hoy en el Orinoco; argumento éste de 
tan poco valor como todos los que han invo- 
cado contra la resistencia de los indígenas los 
defensores de los conquistadores; tanto es así, 
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Ad cuanto que, habiendo consignado el capitán 
"a Keymis en el siglo xvi los artículos con que 
dle comerciaban los indios del Orinoco, observa 
Mt el doctor Brancoft en su Historia de Guayana 
e e que esos mismos artículos les servían para 
SiN su comercio dos siglos después, pudiéndose 
ed asegurar que hoy mismo comercian los ma- 
A quiritares y caribes con hamacas, guapas y 
Um los variados productos de sus selvas, que van 
o Ben a vender de preferencia a los ingleses de De- 
03 merara, usando en su trato la misma seriedad, 
sent probidad y honor de que tan relevantes prue- 
Anda bas ha dado siempre una de las más bellas 
o ies razas indígenas del Continente; esta perma- 
Ku nencia de usos y costumbres conservados re- 
Oia ligiosamente (1), es la mejor prueba que se 
les puede aducir como refutación de la antigua 
pi inculpación de antropofagia atribuída a los 
lore caribes. | | 
bus Los claros timbres de la madre España y 
pio el legendario valor de sus hijos no han me: 

ester que se falsifique la historia pretendien- 
A 
sind (1) Ban HEULvVEL: El Dorado, etc... “this acount com- 

E pared with one give by Keymis two hundred years be- 
ans) fore, lts proves how little the customs of the Indians 
ése! have changed during that time...“ Cap. LIL, Brancroft's 
y 10 History of Guyana, 1764. 
enisd Í'RANCIS COREAL: Vo yages aux Indes. Versión francesa 
Pops de los viajes de Raleigh y Keymis, obra impresa en 
pal Amsterdam en 1722. 
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do disculpar los horribles hechos, que sola- 
mente deben pesar sobre sus autores, y no 
puede menoscabar la perversidad de los Pe- 
drarias y de los Ojeda el limpio blasón caste- 
llano, que se ennobleció por las verdaderas 
proezas de esos mismos férreos aventureros 
y de santos como el bendecido apóstol de los 
indios Fr. Bartolomé de las Casas. 

Además, extremando la imparcialidad que 
en estudios meramente científicos, etnográfi- 
cos e históricos se debe encontrar, no quere- 
mos consignar nada que no esté absolutamen- 
te ratificado en las obras que hemos cotejado 
y probado por los documentos auténticos que 
aducimos; sólo ponemos el criterio que hemos 
formado a través de estudios continuados sis- 
temáticamente, para sacar alguna utilidad de 
la Historia, la cual debe libertarse de los erro- 
res y prejuicios con que la empañaron las pa- 
siones del momento, pues ella, como dice un 
celebrado escritor venezolano, debe ser la 
impecable vestal, sin odios ni amor, que alum- 
bre las sombras del pasado con la sagrada 
antorcha de la Verdad y de la Justicia, para 
que la Humanidad por propio escarmiento 
rectifique sus métodos de mejora en la vía, 
por lo común dificultosa, de su progreso y cl- 
vilización. 


































CAPITULO U 


CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE EL MITO DE 
LA ANTROPOFAGIA DE LOS AMERICANOS 


y ri fué un nombre impuesto por la 
injusticia y la ignorancia, nefastas ma-= 
drinas del Nuevo Mundo, quienes hicieron pa- 
gar a su glorioso inventor el atentado que co- 


_metió contra la libertad de los Indígenas, cau- 


tivados y llevados a España (1). Tal delito 
mereció la reprobación de la reina Isabel de 
Castilla, pues si parecía natural al vulgo que 
los españoles, a igual de los portugueses, se 
dedicasen a la trata de esclavos, amparándose 
con la bula en que el papa Alejandro VI había 
repartido entre las dos monarquías las tierras 
y los hombres descubiertos y por descubrir en 
la extensión del océano (2), la piadosa reina 


(1) Las Casas: Historia de las Indias. 
(2) Colección Navarrete.--Documentos, Bula fecha- 
da 3 de Mayo de 1503. 
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tuvo escrúpulos sobre tal poder y mandó res" 
tituir los americanos a sus tierras con Fran- 
cisco Bobadilla en 1500 (1). 

De otra manera se hubiera hecho la con- 
quista de América si tales sentimientos hu- 
bieran prevalecido; pero interesados los des- 
cubridores en que siguiera adelante la trata 
de esclavos indios, para sustituir a los negros 
que de Guinea traían los portugueses, propa- 
laron falsas relaciones sobre la maldad de los 
americanos, cautivados en buena guerra, por 
no querer recibir la fe católica, predicada por 
tan nefandos apóstoles como Alonso de Oje- 
da, Vespucci, Juan de la Cosa, Guerra, Lepe, 
los Pinzón y Bastidas, e inculpando a los 1n- 
dígenas de que eran caníbales, consiguieron 
mudar la benevolencia real y que se dictase 
la provisión de go de Octubre de 1503 (2), por 
la cual se facultó a los que fuesen a las Islas y 
Tierra Firme pudiesen cautivar a los indios 
que defendiesen sus comarcas y no quisiesen 
recibir en ellas a los capitanes y gentes espa- 
ñolas, a quienes se dió poder para hacer gue- 
rra, cautivar indígenas, transportarlos y ven- 
derlos donde quisieran, aprovechándose del 


(1) Colección Navarrete. —Documentos. Archivo de 
Indias. Reales Cédulas. 

(2) Colección Navarrete.—Documentos. Archivo Reg. 
del Sello de Corte en Simancas. 
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dinero de este comercio, con la reserva de la 
cuarta parte del precio para el rey. 

Como lobos carniceros sobre tímido rebaño, 
robando y matando a nombre de la civiliza- 
ción, acudió a América la turba aventurera; a 
sus ojos fué delito que los aborígenes, ejer- 
ciendo un derecho natural, defendiesen sus 
tierras del saqueo y repeliesen la injusta agre- 
sión: sólo se oyó a los victimarios; a las vícti- 
mas no se les entendía ni oían sus quejas, y la 
conquista empezó con todos sus horrores. 

Muerta Isabel la Católica el 26 de Noviem- 
bre de 1504, no habría ya en España quien 
pusiese freno a los desmanes de los conquis- 
tadores, pues no sería el obispo Fonseca 
quien intervino en los negocios de Indias des. 
de su descubrimiento y durante trece años 
más ejerció gran poder, quien los reprimiese, 
pues ávido de riquezas el inhumano prelado, 
valiéndose de su influencia, y a través del 
Atlántico, fué en América granjero, encomen- 
dero de indios y consorte de los tratantes de 
esclavos, como favorecedor de la expedición 
de Alonso de Ojeda, quien descubrió el golfo 
de Maracaibo. Este terrible aventurero fué res- 
ponsable de la primera sangre india vertida 
por manos españolas en Costa Firme. 

Fueron también encomenderos de indíge- 
nas en la Española: Vega, Cabrero, Mojica y 
otros, por cuya cuenta se explotaban minas en 
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la isla de Santo Domingo, empleando para 
ello naturales de la isla o indios cautivados a 
título de caribes, cuando la general despobla- 
ción de las Antillas estaba para consumarse (1). 

Los trastornos ocurridos en España por 
consecuencia de la muerte de la Reina Católi- 
ca y de la residencia de don Fernando de Ara- 
gón en Nápoles, desde donde ejerció la regen- 
cia del trono de Castilla, el cual pasó a su 
hija Juana, casada con el austriaco Felipe el 
Hermoso, con la locura de dicha reina por el 
fallecimiento de su esposo, fueron causas suú- 
ficientes para que los negocios de la monar- 
quía se resintiesen, o no se controlase la ne- 
fasta influencia que en los asuntos privativos 
de América ejercía el omnipotente favorite 
Juan Rodríguez de Fonseca, dando lugar para 
que se consumase la serie de horrores ejecu- 
tados por los conquistadores entre los años de 
1504 a 1516, en cuya época ocurrió la muerte 
del rey Fernando. 

Mientras venía de Flandes el emperador 
Carlos V, gobernó el famoso cardenal Fran- 
cisco Jiménez de Cisneros, quien se cuidó 
más de ahogar los fueros y libertades civiles 
y políticas de los españoles que de impedir 


xn. 


(1) Documentos.— Colección Torres de Mendoza. 
Real Cédula de 27 de Noviembre de 1511, en la cual se 
manda tomar como esclavos a los indios de Trinidad y 
otros. 
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sacrificase la sed de oro de los conquistado- 
res la población del Nuevo Mundo; y aunque 
se dictaron algunas leyes que favorecian a 
los indios, quedaron incumplidas, así como 
fueron estériles los esfuerzos que para mejo- 
rar su condición hicieron las Ordenes religio- 
sas franciscana y dominica, alarmados por la 
rápida destrucción de la raza indígena, la cual 
se aniquilaba a ojos vistas en los trabajos de 
las minas, plantaciones y en la saca de perlas 
de Cubagua, no menos que por las depreda- 
ciones de los traficantes de carne humana. 

El negocio de los esclavistas fué entonces 
muy pingúe: el joven emperador, mal aconse- 
jado, al sentir de los historiadores españoles 
dé la época, ratificó la célebre ley que dispo- 
nía “fuesen tenidos por esclavos los indios 
que hiciesen resistencia a los conquistadores, 
previo un requerimiento judicial que debía 
hacerse a las tribus para que se sometiesen 
sin dar lugar a la intervención armada”; ex- 
pediente que es un monumento de estupidez 
humana, por el cual se pretendió por la curia 
española hacer caer la responsabilidad y ho- 
rrores de la guerra de conquista sobre los in- 
dígenas, quienes defendían sus tierras y no 
estaban en condición de comprender la mon- 
serga gritada desde lejos por un bachiller 
cualquiera en una lengua desconocida para 
ellos. Desde 1503, por virtud de la Real cé- 
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50 JULIO C. SALAS | 
dula, como hemos visto, percibía el rey de | dy 
España una quinta parte del valor de los in- | del 
dios caribes que fuesen apresados y vendidos por 
por los conquistadores que se ocupaban de i pa 
hacerles la guerra; los otros cuatro quintos mo 
pertenecían a los salteadores: véase, pues, | den 
cómo los reyes de España resultaban cohe- rob 
chados directamente por tamaña iniquidad e HF Ora 
interesados como los mismos esclavistas en | car 
que no cesase tan infame tráfico; y como, por | om 
otra parte, eran tantos a los que aprovechaba | indi 
el asunto esclavista, entre ellos muchos de los los 
cronistas e historiadores primitivos de Indias, ¡| song 
la fábula del canibalismo fué generalmente | Jan 
qa aceptada y sostenida. I da 
7 Como en este estudio queremos probar to- llos 
di das nuestras aserciones, apuntaremos que, a | leg 
igual de Juan de Castellanos, soldado de la 1501 
expedición de Jiménez de Quesada, Cieza 1 sido 


de León lo fué de la de Valdivia, así como el 
bachiller Enciso y Gonzalo Fernández de | 
Oviedo y Valdés acompañaron a Pedrarias ! hh 
Dávila y Vasco Núñez de Balboa en la con- | 
quista de Darién. Oviedo y Valdés, que salió 

con Pedrarias del puerto de Sanlúcar para | 


| | len 

Tierra Firme el 11 de Abril de 1514, desde el hn 

! 12 de Junio del mismo año, en que llegó a ho 
Santa Marta, se ocupó en facciones de guerra 0) 


contra los indios y tuvo a su cargo, no sin 
grave riesgo de su persona, como dice su 


e 
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biógrafo (1), por mandado del jefe de la expe- 
dición, leer a los indígenas, puestos en pie de 
guerra, el intrincado y estéril formulario que 
había previsto la curia española, como prell- 
minar del incendio, saqueo y asesinato que se 
derominaba conquista, y cuyas horrorosas 
violencias contra los naturales el mismo 
Oviedo delata; hasta que, cansado de presen- 
ciar tantas injusticias, crueldades y tiranías 
como Pedrarias y los suyos ejecutaban en los 
indios, volvió a España a vivir en tierra más 
segura para su conciencia y vida (2); en esta 
conquista de Darién, hasta el propio obispo 
Juan de Quevedo, pastor más dado a la codi- 
cia que a la práctica de las virtudes evangé- 
licas y al cuidado de sus ovejas, dió muestra 
de gran crueldad para con los indios. 

¿Qué podía entonces esperarse hubiera 
sido el capitán Gonzalo Fernández de Oviedo 
y Valdés, nombrado cronista mayor de las In- 
dias por el emperador Carlos V, y autor de 
la Historia general y natural de las islas y 
Tierra Firme del mar Océano? ¿Será o no sos- 
pechosísima de falsedad la aserción que con- 
tiene su obra, que “desde el golfo de Urabá 
para Oriente, hasta el fin de la boca del 


(1) J. Amador de los Ríos, individuo de número de 
la Real Academia de la Historia. 

(2) GonzaLo FERNÁNDEZ DE Ovirbo: Historia general 
y natural de las Indias. 
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Drago e la isla de la Trinidad, todo está po- 
blado de indios caribes flecheros, e comen 
carne humana e por sus delitos se les em- 
pleaba bien cualquier castigo...“? 

En esta virtud, ¿qué fe pueden merecer los 
escritores posteriores, que inculparon de an- 
tropófagos a los indios de América, basados 
en las falsas y parciales relaciones de histo- 
riadores como Oviedo, cuyo libro sirvió de 
matriz a los subsiguientes y a los escrito- 
res modernos, adocenados copistas de aqué- 
llos? 

Los frailes Antonio de Montesinos y Pedro 
de Córdoba, el clérigo Bartolomé de las Ca- 
sas y don Pedro de Rentería, colono éste de 
Santo Domingo, y de la familia vasca de que 
salió el Libertador Simón Bolívar, así como 
otros hombres justos, testigos de las maldades 
que los blancos ejecutaban con los indios de 
América y especialmente con las tribus cu- 
managotas y caribes de Tierra Firme e itotos 
del lago Maracaibo, trabajaron en balde para 
que se revocasen las leyes que mandaban 
cautivar y vender a los americanos a título de 
antropófagos, probando que se trataba de ra- 
zas capacísimas para ser civilizadas, pues ni 
los caribes, cuyas costumbres guerreras ha- 
bían motivado la inculpación, eran antropófa- 
gos en el sentido estricto de la palabra, es de- 
cir, comedores habituales de carne humana 
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como alimento (1), y mucho menos los itotos 
del lago Maracaibo; pero pudo más la codicia 
de los esclavistas, empeñados en sostener la 
infame granjería, apoyados por los obispos 
Quevedo y Fonseca y por el licenciado Alonso 
Zuazo (2); e infamando a los indígenas con 
toda clase de delitos, se dijo que eran caníba- 
les, sodomitas, polígamos, ladrones, y aun se 
negó por muchos tuviesen alma humana, con 
lo cual se confirmaron por el emperador Car- 
los V las leyes que disponían se cautivase y 
vendiese por los conquistadores a los antro- 
pófagos, o sea los declarados por el licenciado 
Rodrigo de Figueroa como tales (3): los po- 
bladores de las islas y Costa Firme desde 
Santa Marta hasta las bocas del Orinoco. 
Esto fué, como dice Simón (4), “poner estopa 
junto al fuego de la codicia”, pues la guerra a 
los indios y destrucción de tribus enteras, to- 
mando nuevo incremento, continuó en tal 
grado, que como red barredera, después de 
haber sacrificado y consumido los aborígenes 
de las Antillas, despoblaba igualmente a Ve- 
nezuela y Nueva Andalucía. 
(1) Documentos. — Colección Torres de Mendoza. 
Enero 22 de 1518. 

(2) P. Simón: Noficias historiales de Tierra Firme. 
Noticia 1, capitulo I. 

(3) Véase Tierra Firme: Etnología e Historia. 

(4) Documentos. —Colección Torres de Mendoza, 
tomo l, página 377. 
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Durante casi medio siglo tal fué la obra de 
la conquista en estas partes del Continente, 
pues del lago de Maracaibo y Costa Firme se 
sacaban esclavos desde el descubrimiento, y 
si veinte años después el mismo licenciado 
Figueroa, justicia mayor de la Isla Española, 
comunica a Carlos V que, en virtud de las 
reales disposiciones, van llevándose a Santo 
Domingo caribes e itotos de los que comen 
carne humana» (1), nada nuevo decía, pues 
el salteamiento de las tribus del lago hacía 
mucho tiempo se practicaba, para lo cual se 
había escogido a Coro como factoría de la tra- 
ta, donde acudían los mercaderes a proveerse 
de carne humana, y, a igual de Nueva Cádiz, 
se llevaban a esos puntos buques enteros car- 
gados de indios mansos o belicosos, quienes 
delante de los empleados fiscales eran marca- 
dos con una C, estampada con hierro ardien- 
do, y vendidos alos tratantes, Así se despobló 
el lago Maracaibo, donde pudieran haberse 
hecho grandes ciudades, apropiando para la 
civilización una de las comarcas más fértiles 
del globo, donde, consumidos los indios conna- 
turalizados con el clima, fué imposible, como 
lo es hasta ahora, la apropiación de sus consi- 
derables riquezas naturales. Se les llamó ito- 
tos del nombre de una de las tribus, aunque 


(1) P. Smóx: Vofs. Historiales. 
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había otras naciones llamados Onotos, Bure- 
des o Coronados, llamados también Motilones, 
Zaparas, Toas, Aliles, Eneales, Gúiriguanas, 
Guajiros, Pacabuyes, Guirigúires o Quiriqui- 
res, Bobures, etc., algunas tribus de tan suave 
natural como los numerosísimos Bobures, po- 
bladores de la costa Sur del lago, provincia 
que los cronistas llaman Puruara, quienes sólo 
tenían por armas ofensivas largas bodoque- 
ras, indígenas que por su natural bondad fue- 
ron los primeros cautivados como caribes o 
caníbales, pues las costas del lago, como las 
de Venezuela, Paria y Maracapana, se convir- 
tieron durante el siglo xvi en teatro de inhu- 
manas cacerías de indios. 

Pues bien: esos itotos a que se refería el 
juez Figueroa son los mismos Guajiros, Paca- 
buyes, Buredes, Ipianes, Pusianas, Jarariyues, 
Secuanas, etc,, numerosas parcialidades que 
aun viven independientes en la península 
Guajira, habiéndose salvado del total naufra- 
gio de las naciones indias por el esfuerzo de 
su brazo. 

Muchos viaieros en los tiempos modernos 
han ido allí y negociado con ellos de paz, por- 
que de guerra matan: tienen arcos y flechas 
envenenadas y hoy buenos rifles de repeti- 
ción; viven en plena libertad natural, y mer- 
ced a su gobierno patriarcal y a que no se 
dejan extorsionar de los blancos, poseen bue- 
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nos y abundantes rebaños; sus costumbres, 
guardadas religiosamente desde lo antiguo, 
son perfectamente conocidas, y a ninguno que 
haya tratado las parcialidades de cerca se le 
ha ocurrido decir que son antropófagos, como 
tampoco lo son ni lo han sido los caribes del 
Orinoco y Barcelona, ni ninguna tribu de Ve- 
nezuela. En cambio: ¿podría asegurarse que 
algunos españoles de la conquista no fueran, 
entre todos sus delitos, comedores de carne 
humana? Es posible que no; puede consultar- 
se con fruto a los mismos historiadores espa- 
ñoles, cuando relatan las expediciones de Íñis 
go de Bascona, Spira y otras. 
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CAPITULO Il 


ANÁLISIS CRÍTICO DE LAS AFIRMACIONES QUE CO- 
LÓN ESTAMPA EN SU RELACIÓN DE VIAJE SOBRE 
LOS INDIOS DE AMÉRICA. —PREJUICIOS 


- Lrenacimiento de la civilización grecolati- 
E na y el estudio de sus clásicos sabios y 
poetas puso en moda viejos prejuicios o las 
versiones mitológicas de Herodoto, Estrabón, 
Plinio y otros sobre los Scitas antropófagos, 
sobre las mujeres guerreras o Amazonas, gl- 
gantes, enanos o pigmeos, membrudos Poli- 
femos con un solo ojo, lestrigones comedores 
de carne humana, hombres sin cabeza, sin 
cuello, con los ojos en la espalda y con los 
pies para atrás; relaciones fabulosas creídas 
a pies juntillas por todos desde la antigiedad, 
pues al igual que Estrabón, quien habla de 
que los hispanos, galos y anglos comían gen- 
te, San Jerónimo afirma lo mismo de los es- 
coceses, calificados por este padre de la Igle- 
sia de antropophag: o manducones magn, Fá- 
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bulas del dominio vulgar en los siglos xv 
y xvi e íntimamente unidas al descubrimiento 
de América, el cual exaltó en vez de dismi- 
nuir aquella tendencia a lo maravilloso, inna- 
ta en la humanidad, que empezando a dudar 
de la fantasmagoría de los caballeros andan- 
tes y de los trovadores, necesitó llenar la 
imaginación con las no menos fantásticas con- 
sejas en que abundan los más sesudos escri- 
tores antiguos. 

Influído Colón por la lectura de los geógra- 
fos e historiadores y matemáticos antiguos, 
emprendió la maravillosa invención del Nue- 
vo Mundo, y la realización de aquel sueño fué 
un motivo de mayor crédito acordado a sus 
autores favoritos; con ellos creyó que más 
allá de la última Tule estaba la Atlántida de 
Platón: “País extraño y admirable junto a la 
India y al Ofir, de donde traían los judíos 
oro, aromas, piedras preciosas y especias.” 
Así, pues, debía ser, como fué, el descubri- 
dor de América quien dió pasto a la ingenua 
credulidad, mezclando con hechos verdade- 
ros otras versiones improbadas en la relación 
de su viaje y especialmente en las cartas 
de 15 de Febrero y 4 de Marzo de 1493, es- 
critas por Cristóbal Colón a muy altos em- 
pleados del Palacio de los Reyes Católicos (1), 


(1) Colección Navarrete: Carta de Colón a Luis de 
Santángel, Escribano de Ración de los Reyes Católi- 
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de cuyo análisis resulta probado lo que afir- 
mamos. 

“Señor: Porque sé que habreis gran placer 
de la grande victoria que Nuestro Señor me 
ha dado en mi viaje vos escribo esta, por la 
cual sabreis... Ya dije como yo habia andado 
ciento siete leguas por la costa del mar por 
la derecha línea de Occidente a Oriente, por 
la isla Juana: según el cual camino puedo de- 
cir que esta isla (Cuba) es mayor que Ingla- 
terra y Escocia juntas; porque allende de estas 
ciento siete leguas me quedan de la parte de 
Poniente dos provincias que yo no he anda- 
do, la una de las cuales llaman Cibau (1) ador- 
de nace la gente con cola... (Cibao en Haiti o 
isla Española)... En estas islas hasta aquí no 
he hallado hombres mostrudos como muchos 
pensaban... ansí que mostruos no he hallado 
ni noticia, salvo de una isla que es aquí en la 
segunda cala, entrada de las Indias, que es 
poblada de una gente que tienen en todas las 
islas por muy feroces, los cuales. comen carne. 





cos. Archivo de Simancas.—Carta de Cristóbal Colón 
dirigida al magnífico señor Rafael Sánchez, Tesorero 
de los mismos Serenísimos Monarcas, traducida al la- 
tín por Leandro Cosco e impresa en Roma en 1493.— 
Biblioteca Real de Madrid. 

(1) Sg. Ov. y Valdez, libro 1, capítulo IV. Cibao 
eran las sierras de la parte Norte de Haiti, territorio de 
Caonabo, incio de origen caribe. Las Casas afirma que 
era lucayo Caonabo; su principal pueblo era Maguana. 
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viva... Estos son aquellos que trocaban las mu- 
jeres de matrimonio, pues es la primera isla 
partiendo de España para las Indias que se 
falla, en la cual no hay hombre ninguno... 

«.. Ellas no usan ejercicio femenil, salvo arcos 

y flechas, como los sobredichos de cañas y se ar- 
man y cobijan con láminas de alambre, de que 
tienen mucho. Otra isla me aseguran mayor 
que la Española en que las personas no hienen 
ningún cabello...“ (Carta a Santángel.) 

Nótase en dicha epístola, con referencia a 
las consejas en ella estampadas, que hemos 
subrayado, la influencia de las lecturas de los 
clásicos en el ánimo de Colón y el origen de 
los mitos de las Amazonas y de la antropofa- 
gia de los Caribes, que tanta sangre india, 
blanca y negra costaría al mundo, pues la fá- 
bula de las mujeres guerreras, dichas Áma- 
zonas, está íntimamente unida a la de los an- 
tropófagos, y todas juntas dieron nacimiento 
a la leyenda del Dorado, nuevo vellocino per- 
seguido a través de dos siglos por la codicia 
humana, pasión que contribuyó a infamar 
igualmente de comedores de carne humana a 
los antillanos y a las naciones indigenas del 
continente americano, asolado por las expe- 
diciones armadas de Ordaz, Alfinger, Spira, 
Ortal, Sedeño, Jiménez de Quesada y demás 
terribles aventureros, hasta Berrío y Raleigh 

cien años después, pues por todo el mundo se 
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propaló la fábula, que interesadamente afir- 
maron los primeros historiadores de Indias, e 
inconsultamente repitieron los escritores pos- 
teriores, ya que hasta los poetas le dieron el 
encanto del verso: 


$. + añ EME os AI A A A 


“Of the cannibals, who each other eat 
The anthropophagi and the men whose heads 
Do grow beneath their shoulds,“ 


(SHakEsPEARE: Ofhelo.) 


Continuando el examen de los prejuicios 
del insigne descubridor del Nuevo Mundo, es 
muy de notar en la epístola al tesorero Sán- 
chez su afirmación de que los indios de Santo 
Domingo conocían el uso de la seda: “... andan 
siempre desnudos como nacieron, a excep- 
ción de algunas mujeres que cubren su des- A 
nudez con alguna hoja verde o algodón o con 
algún velo de seda que ellas fabrican para este 
objeto...“ Más adelante dice: “y por la parte 
que mira al occidente, restan aún dos provin- 
clas que no reconocí, y de las cuales a la una 
llaman los indios 4nam, y cuyos habitantes 
nacen con cola. Se extienden a la longitud de 
ciento ochenta millas, según me han manifes- 
tado los que llevo conmigo, y que tienen mu- 
cho conocimiento de todas ellas... Así es que 
no observé monstruos ni llegó a mi noticia 
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que los hubiese, exceptuando la isla llamada 
Caris, que es la segunda según se va desde la 
Española a la India, y la que habitan personas 
que son consideradas por Sus circunvecinas 
como las más feroces; éstas se alimentan de 
carne humana. Poseen muchas especies de 
canoas con las que llegan a desembarcar en 
todas las islas de la India, roban y arrebatan 
cuanto se les presenta, en nada se diferencian 
de los otros sino en llevar largos los cabellos 
como las mujeres y €n servirse de arcos y 
flechas de caña, fijas como ya Se insinuó en 
“astiles aguzados por la parte más gruesa; y 
esta es la causa de que sean considerados 
como feroces, por lo que los demás indios les 
tienen un miedo incalculable; pero yo formo 
el mismo concepto de ellos que de los demás. 
Estos son los que se unen a ciertas mujeres 
que habitan so/as la isla de Matenin, que es la 
primera desde la Española a la India. Estas 
mujeres no se dedican a labor alguna propia de 
su sexo, pues usan de arcos y dardos, según 
se dijo de los anteriores, y 8 ponen por defen- 
sa láminas de cobre, de que tienen grande 
abundancia. Me aseguran haber otra isla ma- 
yor que la Española, cuyos habitantes no tie- 
nen cabellos y abunda especialisimamente de 
oro sobre las otras. Llevo de estas y de las 
demás que he reconocido hombres que testl- 
fiquen mi relación... Pues bien, ciertos habían 
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escrito o hablado de la existencia de estas 
islas, todos hablaron por dudas o conjeturas, 
pero ninguno asegura haberlas visto de que 
procedía se tuviesen por fabulosas...“ 

Aunque se pudiese atribuir a los indígenas 
las falsas versiones que van dichas, es bien 
particular eso de la isla de Anam, palabra bien 
rara en boca de los antillanos y jamás vuelta 
a oir después de Colón, así comu que hubiese 
visto en Haití que algunas mujeres se cubrían 
con velos de seda, que ellas fabricaban con 
este objeto, y uniendo estos datos a que el 
descubridor creía estar en el mar de las Ín- 
dias Orientales, resultan las noticias erróneas 
al par fabricadas con las confusas y no bien 
comprendidas versiones de los indígenas, y 


los conocimientos verdaderos o falsos con- 


signados por los autores clásicos sobre los an- 
tiguos pueblos del Asia. 

En diversas partes de la relación del pri- 
mer viaje de Colón, se nota la influencia de 
los prejuicios antiguos sobre las Amazonas, 
los antropófagos, el oro, el ámbar y las aro- 
mas de Ofir; todavía seis años después, en 
1498, cuando en su tercer viaje avistó el Con- 
tinente o Tierra Firme, junto a las bocas de 
nuestro poderoso Orinoco, cree estar frente 
al Ganges de la India y cerca del paraíso te- 
rrenal... 

“Torno a mi propósito de la tierra de Gra- 
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cia y río y lago que alli fallé, e tan grande que 
más se le puede llamar mar que lago... y digo 
que si no procede del Paraiso terrenal que 
viene este río y procede de tierra infinita... 
mas yo muy asentado tengo en el ánimo que 
alli donde dije es el Paraiso terrenal, y des- 
canso sobre las razones y autoridades sobres- 
criptas* (1). De tal manera no es de extrañar 
que el 12 de Octubre de 1492, el propio día 
del descubrimiento, cuando no podía Colón 
entender a los indios ni ser entendido por 
ellos, ya insinúa la idea y prejuicios de que 
estaba influido... “ellos me amostraron que allí 
venían gentes de otras islas que estaban cer- 
ca y se defendían: y yo creí e creo que aquí 
vienen de Tierra Firme a tomarlos por cau- 
tivos”. : 
Primer viaje.—Domingo 4 de Noviembre.— 
Alreconocer Colón la costa del Norte de Cuba, 
dice el diario: “... Mostró el Almirante a unos 
indios de allí canela y pimienta... conociéronla 


(1) Además de la Biblia, Libro de Esdras, cita el 
propio Colón a San Agustín, San Ambrosio, San Isidro, 
al venerable Veda, Scoto, Cardenal Aliaco, Nicolao de 
Lira, Avenruyz, Tolomeo, y entre los autores clásicos 
griegos y latinos menciona a Aristóteles, Plinio, Séne- 
ca y Strabón. Su hijo Fernando Colón cita a Solino, 
Marco Polo y especialmente a Paulo Toscanelli, quien 
escribió al propio Almirante varias cartas desde 1474. 
Véase Colón (Fernando), Las Casas y Navarrete. Do- 
cumentos, etc. 
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y dijeron por señas que cerca de allí había 
mucho de aquello al camino del Sueste... En- 
tendió más que decían que había naos gran- 
des y mercaderías, y todo ésto era al Sueste. 
Entendió también que lejos de allí había 
hombres de un ojo, y otros con hocicos de pe- 
rros, que conían los hombres, y que en tomando 
uno, lo degollaban y le bebían su sangre y le 
cortaban su natura...» 

23 de Noviembre.—Al avistar la isla de 
Haití: “..a que aquellos indios que llevaba 
llamaban Bohío, la cual decían que era muy 
grande, y que había en ella gente que fenía un 
ojo en la frente, y otros que se llamaban caniba- 
les, a quienes mostraban tener gran miedo...“ 

26 de Noviembre.—Bajando este día Colón 
la costa de Haití, consigna sobre los indios: 
« . tienen grandísimo temor de los Caniba o 
Canima y dicen que viven en esta isla de Bo- 
hío... y decían que no tenían sino un ojo y 
la cara de perro...“ (1). 

27 de Noviembre.—El propio Colón confie- 
sa este día no entender a los indios, ni ser en- 
tendido por ellos: “... y estos indios que yo 
traigo, muchas veces les entiendo una cosa 
por otra y al contrario...“ 

29 de Noviembre.—Se consigna en el diario 


(1) Véase Navarrete. — Colección de documentos 
auténticos, tomo l. 
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haber encontrado los marinos en las casas de 
los naturales restos humanos, conservados en 
canastillos, tapados y colgados de los postes; 
creyó el Almirante que debían ser restos de 
los antepasados, como lo eran en efecto, pues 
en muchas partes los indios secaban los cadá- 
veres de sus muertos por medio del fuego, en 
barbacoas o asadores; costumbre que, vista 
por los españoles, pudo dar origen a la incul- 
pación de antropofagia. Entre los ritos fune- 
rales de los antillanos, cumanagotos y ajaguas 
los huesos ya desprovistos de carne los que- 
maban, y las cenizas mezcladas con su chicha 
la bebían en general borrachera (1). Si huesos 
de estos calcinados hubieran sido vistos por 
Nadillac y el abate Cherici, quienes deducen 
la antropofagia de los europeos por haber 
hallado entre montones prehistóricos de resi- 
duos alimenticios huesos humanos calcina- 
dos, no hubieran dudado afirmar la antropo- 
fagia de los americanos precolombinos, aun- 


E o 


(1) Cieza, Gomara, Las Casas, Fernando de Colón, 
etcétera, hablan de las costumbres funerales de los in- 
dígenas; Caulín afirma que, pasado un año, los huesos 
de los muertos eran quemados y las cenizas dispersa- 
das. Humboldt, Crevaux, Marcano, hablan de estos de- 
pósitos de huesos en cataures o vasijas. Véase Archivo 
de Indias de Sevilla, “Descripción de Santiago de León, 
1578, en cuyo documento se habla de esta costumbre 
de los indios de beber las cenizas de sus muertos. 
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que se hubieran engañado de buena fe; es de 
suponer la intención de los españoles que vie- 
ron asar indios en barbacoas, pues le conve- 
nía afirmar que eran para la alimentación ha- 
bitual de los naturales, pues con menos ele=- 
mentos se han construido las más falsas ver- 
siones. | 

5 de Diciembre.—Al llegar a la provincia 
de los ciguayos de Haití, dice el descubridor 
de América: “... De esta gente diz que los de 
Cuba o Juana y de todas esotras islas, tienen 
gran miedo porque diz que comían los hom- 
bres.“—Severa tiene que ser la crítica para 
quien afirmaba siete días antes que no enten- 
día a los indios ni era entendido por ellos. 

En Haití los indios tainos o aruacas, de sua- 
ve natural, avecinaban en sus provincias con 
tribus guerreras semejantes a los caribes de 
Dominica y Guadalupe, indios llamados cigua- 
yos en Haití, de costumbres belicosas y len- 
gua diferente a los de las otras provincias, de 
quienes eran enemigos natos, de los haitianos 
de Macoris, es decir, macos, esclavos de los 
ciguayos de Cibao o del país de las piedras, 
llamadas ciba por estos indios como por los 
caribes de Orinoco. Á causa de esos pedre- 
gales de la parte occidental de Santo Domin- 
go, se llamó la isla por los naturales Haití, 
que significa aspereza. La existencia primiti- 
va de la raza Caribe en Cuba y Haití ha sido 
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demostrada por el hallazgo de cráneos defor- 
mados antiguos. (Hammy, Montañé, Graells, 
etcétera.) 

Los ciguayos, como los caribes, según dice 
Colón, usaban arcos muy grandes, el pelo lar- 
go y anudado en moño, con vistosas plumas; 
pintábanse la cara de negro y usaban flechas 
envenenadas. Eran los caribes piratas temi- 
bles, que infundían el terror a los indios de 
suave natural, a quienes cautivaban para es- 
clavos o les arrebataban las mujeres, pues 
practicaban la exogamia. Por eso se explica 
el natural terror que infundían los caribes, 
pues eran excesivamente crueles con sus pri- 
sioneros, que condenaban a horribles supli- 
cios de que después hablaremos, 

11 de Diciembre.—Los indios dicen a Co- 
lón que yendo por aquel rumbo hacia el Este, 
y circunvalando a Haití, encontraría la isla de 
Babeque, detrás de la Española, «... que ellos 
llaman Carifaba... y cuasi traen razón que 
ellos sean trabajados de gente astuta, porque 
todas estas islas viven con gran miedo de los 
de Caniba, y así torno a decir como otras ve- 
ces dije, que Cantba no es otra cosa sino la 
gente del gran Can, que debe ser aquí muy 
vecino y terná navios y vernan a captivarlos y 
como no vuelven creen que se los han co- 

17 de Diciembre.— «... trujéronle ciertas 
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flechas de los de Caniba o de los Caníbales... 
Mostráronles dos hombres que les faltaban al- 
gunos pedazos de carne de sus cuerpos e hi- 
ciéronles entender que los Caníbales los ha- 
bían comido a bocados...“ 

19 de Diciembre.—En su derrota hacia el 
Este por la parte Norte de la isla de Santo 
Domingo, avistó Colón la serranía de Monte 
Cristi: «púsele nombre de Monte Caribata 
porque aquella provincia se llamaba Cartba- 
ta". Véase cómo sin haberse aún descubierto 
la isla Dominica, ni siquiera la de Puerto Rico, 
estaba formada completamente la fábula de la 
antropofagia y los nombres caníbales y carl- 
bes, con que se denominaría en lo sucesivo a 
todos los indígenas americanos valientes, que 
defendiesen sus territorios de la invasión de 
aquellos aventureros que tan ansiosamente 
buscaban las especias y aromas de la India, el 
oro de Cipango y los tesoros del Gran Kan, 

26 de Diciembre.—Luego llega al territorio 
del cacique Guacanagari, rey de Macoris, tie- 
rra de macos, osea en lengua indígena de las 
tribus valientes, indios que no se defendían, 
de suave natural, propios para esclavos o ma- 
cos, que esto significa dicha palabra, quienes 
con motivo del naufragio sufrido por Colón le 
ayudaron y proveyeron de todo lo necesario, 
dispensándole una generosa hospitalidad y re- 
galándole mucho oro; en el diario se consigna 
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que dicho cacique dijo al Almirante: «estu- 
viese de buen corazón que darían cuanto oro 
quisiese, que lo había en Cipango a que lla- 
maban Cibao que ellos no lo tenían en nada y 
que lo traerían allí, que había también en la 
Española que ellos llamaban Bohío, y en aque- 
lla provincia Caribata lo había mucho más, 
los de Caniba que ellos llamaban caribes, que los 
vienen a tomar... el Almirante les dijo por se- 
ñas que los reyes de Castilla mandarían a des- 
truir a los caribes». En efecto así lo hicieron, 
mas destruyeron también a Guacanagarl y a 
todos los indios de suave natural primero que 
a los otros. 

Después de fundar el fuerte de la Isabela 
en territorio del cacique Guacanagari y dejar 
en él una guarnición española insubordinada 
y levantisca, de que fueron muestra los mis- 
mos Pinzones, partió de regreso para España 
el descubridor del Nuevo Mundo, sin haber 
reconocido ninguna otra antilla fuera de Hai- 
tí, por impedírselo su propia gente; no obstan- 
te, llevaba confirmadas ya las fábulas de las 
Amazonas y de los lestrigones caribes o caní- 
bales y los elementos para que se forjase la 
del Dorado maravilloso; temas que, lanzados 
en alas de la fama, con tantos visos de verdad 
fueron generalmente aceptados, tanto más 
cuanto que escritores de gran crédito, como el 
antiguo ministro en Constantinopla Pedro 
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Mártir de Angleria, fué de los primeros voce- 
ros de aquel grandioso acontecimiento y quien 
comunicó al mismo Papa y a grandes perso- 
najes las fantásticas relaciones de Colón y sus 
compañeros, como puede verse en pasajes de 
su correspondencia que insertamos a conti- 
nuación. 

«Ha vuelto de las antípodas occidentales 
cierto Cristóbal Colón de Liguria, que apenas 
consiguió de mis reyes tres naves para ese 
viaje porque juzgaban fabulosas las cosas que 
decía. Ha regresado trayendo muestras de 
muchas cosas preciosas, pero principalmente 
de oro que crían naturalmente aquellas re- 
giones» (1). Encontró hombres que se alimenta- 
ban de carne humana; sus vecinos les llaman ca- 
níbales y van desnudos como toda aquella gente. 
«He comenzado a escribir unos libros acerca 
del descubrimiento de una cosa tan grande. 
Si vivo no omitiré nada digno de memoria; 
como quiera que se impriman te mandaré un 
ejemplar de ellos. Por lo menos daré a los doc- 
tos, que emprendan escribir cosas tan grandes, 
inmenso y nuevo mar de materia» (2). 

“Y no dudes que hay lestrigones o polife- 





(1) Peonro MÁRTIR DE AncLERIa: Decadas.—Epístola 
fechada en Barcelona en 14 de Mayo de 1493, a raiz del 
regreso de Colón, dirigida al Conde de Arona, de la 
familia de San Carlos Borromeo. 

(2) ¡dem íd.—Epístola al Conde Borromeo. 
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mos, alimentados con carne humana, ¡Escucha 
y ten cuidado no sea que de horror se te pon- 
gan los pelos de punta...!“ (1), 

Los textos que reproducimos bastan para 
formar un claro criterio histórico acerca del 
modo como se empezó a formar o se formó 
del todo el mito de la antropofagia de los ca- 
ribes y demás tribus belicozas de América; 
luego nos ocuparemos de analizar el acervo 
etnológico y crítica de los cronistas de la con- 
quista y escritores posteriores, que a ciegas 
han sostenido la sangrienta calumnia que, in- 
famando a los indios, fué el pretexto para des- 
truirlos. 


(1) Peoro MártIR DE ÁncLERIA: Epístola a Pompo- 
nio Leto, 


pi 





CAPITULO IV 


RAZONES POR LAS CUALES SE DEMUESTRA QUE LA 
DENOMINACIÓN CARIBES, DADA A LOS AJAGUAS 
Y A OTRAS TRIBUS DE VENEZUELA POR LOS ES- 
CLAVISTAS, ES ARBITRARIA 


ES historia de los Caribes aun no ha sido 
A, escrita, ni es posible que se escriba ba- 
sándola en las interesadas y por consiguiente 
falsas relaciones de los crónistas e historiado- 
res españoles de la conquista y de la coloni- 
zación, y no existiendo relatos de los conquis- 
tados, es necesario inferir la verdad de un 
conciezudo estudio de las tribus salvajes que 
restan todavía en América, y del modo como 
se conducen estos indios con los viajeros y 
misioneros, que han convivido con las tribus 
y residido mucho tiempo en la Guajira, Alto 
Orinoco y Amazonas, pues hasta en las mis- 
mas falsas relaciones de los aventureros y tra- 
ficantes de hoy puédese ver el criterio hostil 
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con que aun se juzga a los salvajes por los 
que se dicen civilizados, que engañan y roban 
a los hombres de la naturaleza, ni más ni me- 
nos como hace tres siglos robaban, incendia- 
ban y mataban los aventureros españoles. 

Sereno criterio se necesita para rastrear la 
verdad, si se toma en cuenta que no sola- 
mente los conquistadores armados, sino hasta 
los propios misioneros y evangelizadores, por 
interés pecuniario o simplemente por vanidad, 
estaban conchabados con la exageración y la 
mentira, para mostrar a humanos ojos como 
labor inaudita haber hecho mansos autómatas 
de aquellas fieras perversas de los bosques. 
Así, pues, habiendo estudiado minuciosamen- 
te a los historiadores y cronistas antiguos y 
a los viajeros y etnógrafos más dignos de cré- 
dito, así como las narraciones que restan de 
la conquista españbla, y las de Raleigh, Key- 
mis y Benzoni, creemos estar inspirados por 
un criterio de verdad y de justicia. 

El 11 de Enero de 1492 descubrió Colón en 
la isla de Haití la provincia de los Ciguavos, 
indios valientes, indígenas que a flechazos 
defendieron sus tierras de que fuesen holla- 
das por los españoles; los naturales, de dísfor- 
me acaladura, más que los otros vistos hasta 
allí, estaban armados de arcos y flechas, el 
rostro tiznado de negro, los cabellos largos, 
atados atrás y adornados con plumas de papa- 
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gayo; todos iban desnudos, salvo las mujeres 
casadas, que se tapaban con un refajo angos- 
to; el Almirante juzgó que estos indios eran 
los caribes de que traía noticias por los luca- 
yos, cubanos y macoriges del propio Haití y 
que aquella provincia, llamada Cibao, era la 
mansión de los temidos caníbales, a quienes 
tanto temían los otros. 

En efecto, la región fragosa o de sierras de 
la parte central y oriental de la isla de Santo 
Domingo, llamada por los indios Cibao, tenía 
por principal cacique, para la época de la con- 
quista, a un valiente reyezuelo llamado Ca- 
noabo; con sus súbditos se verificó el primer 
encuentro o refriega entre blancos e indios, 
pues pretendiendo los españoles apoderarse 
de los arcos y flechas de los ciguayos, arreme- 
tieron éstos a los europeos, quienes haciendo 
uso de sus espadas y ballestas mataron a un 
indio e hirieron a otro por el pecho; sangre 
americana derramada inj ustamente, como casi 
toda la que empurpuró las páginas de la his- 
toria de este continente, pues a través de tan- 
to tiempo aun es más apreciable lo injustifica- 
ble de esta conquista armada. 

Desgraciadamente, la Justicia, la razón y 
aun la conveniencia no privaron en la época 
del descubrimiento, ni en la conquista y colo- 
nización del Nuevo Mundo; de tal manera, 
que dos días después del encuentro con los 
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ciguayos, se apoderó Colón, por la fuerza, de 
cuatro indígenas que habían ido a las naves 
españolas de paz, así como por la fuerza tam- 
bién traía de las Lucayas a los naturales que le 
servían de intérpretes, y llevándolos contra 
su voluntad a Castilla, dejaron los españoles 
con ello escandalizada la tierra y en muy mal 
predicamento las relaciones entre blancos € 
indios; así fueron responsables virtualmente 
los europeos de que Canoabo atacase a los 
castellanos de la Isabela, quienes, torpemente 
divididos por la racial indisciplina, se entre- 
gaban a fechorías, por lo cual uno a uno fue- 
ron pereciendo en manos de los ciguayos, que 
atacaron el fuerte español y lo destruyeron, 
no obstante la intervención benévola del rey 
Guacanagari y de sus súbditos. 
El estudio de las costumbres de los caribes 
y demás razas guerreras de América nos 
permite afirmar que en todas partes fueron 
encontradas naciones que practicaban la exo- 
gamia de manera habitual; es decir, como po- 
lígamos que eran, proveíanse de mujeres y de 
esclavos por la guerra con otras tribus que 
dominaban, indios pacíficos como los macorl- 
ges, presa de los ciguayos de Haití y de los 
caribes de la Dominica y otras Antillas, po- 
bladas por atrevidos piratas, que en escuadrl- 
llas de canoas infestaban todas las islas y aun 
el Continente. Así, al explorar en su segundo 
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viaje, Cristóbal Colón encontró en la isla de 
Dominica muchachos y mujeres cautivas, que 
se refugiaron en las naves españolas. Los ea- 
ribes eran asaz valientes; así lo pudieron ver, 
pues sólo cuatro indios se enfrentaron a vein- 
ticinco españoles, convenciéndose éstos en- 
tonces que no todos los indígenas eran cobar- 
des, pues voicada la canoa de los caribes y 
muerto de un lanzazo uno de ellos, los otros 
tres se defendieron de los blancos, pues al par 
que nadaban, no dejaban de hacer uso de sus 
arcos y flechas contra los invasores, quienes 
ya no vacilaron en llamar antropófagos a gen- 
tes que no podían someter. 

Canoabo y Mayrení, caciques de los cigua- 
yos de Cibao y Maguana, fueron cargados de 
cadenas en castigo de la destrucción del fuer- 
te castellano y seiscientos de sus súbditos 
mandados a España como esclavos; con Anto- 
nio de Torres habían sido enviados antes qui- 
nientos súbditos del cacique Guatiguana. La 
violencia era la ley del descubrimiento y de 
la conquista: ¡ay de los que se Opusieran por 
la fuerza!l; pero en realidad tampoco salieron 
mejor librados del hierro, el fuego y los pe- 
rros de presa los que, como Guacanagari y las 
tribus pacíficas, fueron consumidos en la bus- 
ca de oro y en los trabajos de la agricultura; 
cada blanco consumía y destruía tanto alimen- 
to como una familia indígena. | 
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Hemos dicho que los españoles trataban de 
emular a los portugueses, que, dueños de la 
trata de esclavos de Guinea, buscaban tam- 
bién las riquezas de la India. Realmente era 
un hecho natural la esclavitud, y así dice Co- 
lón, dirigiéndose a los Reyes Católicos, al ha- 
blar de los indígenas de América: «salvo que 
vuestras Altezas cuando mandaren pueden 
llevarlos todos a Castilla o tenellos en la mis- 
ma isla cautivos, porque con cincuenta hom- 
bres los terná todos soguzgados y les hará 
hacer todo lo que quisiere». | 

Era idea fija en el Almirante, además, hacer 
notar la conveniencia material de su gran 
descubrimiento, pues extranjero desfavore- 
cido y que tenía terribles adversarios junto 
al oído de los reyes, todo su afán se encami- 
naba a mostrar los provechos que se segui- 
rían con su descubrimiento a la Corona: oro, 
especias y esclavos, y así los españoles po- 
drían competir con los portugueses. Ya en 16 
de Diciembre de 1492, al hablar de los maco- 
riges dice Colón: “no tienen armas y son des- 
nudos, de ningún ingenio en las armas y muy 
cobardes, que mil no aguardarían tres y así 
son buenos para los mandar y les hacer tra- 
bajar, sembrar y hacer lo que fuere me- 
nester...” 

Este fué un terrible dilema que duró casi 
un siglo: si los americanos eran de suave na- 
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tural, perecían en el trabajo; si belicosos, eran 
considerados caribes antropófagos, y, como 
tales, esclavizados; así fueron consumidos los 
ciguayos y caribes, aunque éstos siquiera du- 
raron más que los infelices macoriges y de- 
más indios mansos, obligados de catorce años 
arriba a entregar cada tres meses el hueco de 
un cascabel lleno de oro. Al rey Manicaotex 
se le dió por medida que debía entregar for- 
zosamente una jícara en que cabían ciento cin- 
cuenta castellanos de polvo de oro; tributo tan 
oneroso, que este cacique ofreció inútilmente 
hacer una sementera a los españoles que atra- 
vesase la isla de una parte a otra. 

Don Bartolomé Colón no mostró añado 
ser más humano con los pobres indios; tres- 
cientos envió a Castilla como esclavos, y como 
no se excusaron los procesos, las ejecuciones 
sumarias y en masa, la hoguera y los perros 
de presa, aunque fué prohibido se mandasen 
más indios a España como esclavos, doce años 
después de descubierta Haití, la población in- 
dígena estaba reducida a la tercera parte, y al 
completar un cuarto de siglo del descubri- 
miento de América, todas las tribus de suave 
natural de Cuba, Jamaica, Puerto Rico y Lu- 
cayas habían desaparecido, y para proveerse 
de trabajadores se repetían las Reales Cédu- 
las, que mandaban cautivar a los caribes de 
Dominica, Santa Cruz, Guadalupe, Martinica 
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y demás islas de Barlovento, así como a los 
indígenas del Continente que desde 1498 ha- 
bía sido descubierto, y donde los mansos 
guayqueríes, cumanagotos, caiquetíos y bo- 
bures corrieron igual suerte que los belicosos 
caribes del Orinoco, caracas, girahajaras, bon- 
das y urabaes. 

Si Colón fué el que inició los procedimien- 
tos violentos al descubrir las Antillas, de la 
misma manera procedió en Costa Firme, y, 
desgraciadamente, aquí como allá, la falta de 
tacto de los españoles y de conocimiento de 
las costumbres indígenas motivaron sangrien- 
tos encuentros. Los indios de Paria creyeron 
que los españoles los desafiaban cuando sobre 
las naves vieron bailar y tocar instrumentos 
músicos, ya que de esa misma manera, al son 
de sus fotutos y de pasos de baile, se daba 
principio a los frecuentes combates de las tri- 
bus entre sí. | 

El descubrimiento de las perlas de Marga- 
rita no fué menos funesto para los guaqueríes 
que las minas de oro lo fueron para los maco- 
riges de Haití; aquí, como allá, al punto fueron 
titulados de caribes antropófagos todos los in- 
dios que defendieron el acceso de sus tierras 
a los aventureros y descubridores posterio- 
res: Ojeda, Guerra, Pinzón, etc., que se die- 
ron a cautivar indios y a robarlos, escandali- 
zando todo el litoral del Continente, desde las 
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bocas del Orinoco hasta Veragua, Todos cau- 
tivaron esclavos, pero Alfonso de Ojeda fué 
sin duda, el más atroz de estos desalmados; lo 
probó combatiendo los indios de Chichirivi- 
chi, que como enviados del Sol acogieron a 
los blancos, en cuya virtud, y como costum- 
bre tradicional, les obsequiaron con las más 
bellas mujeres, rito religioso de los naturales 
que fué malamente interpretado por los espa- 
ñoles; y si tal causa motivó la sangre derra- 
mada, pasando el tiempo aparejaría a los aja- 
guas que fuesen considerados como atroces 
caníbales, terribles comedores de carne hu- 
mana y de costumbres muy disolutas, pues no 
se explicaban los españoles eso de que se les 
ofreciesen las indias más bellas (1). 

Al regreso de Ojeda a España, fueron ven- 
didos en Cádiz doscientos veintidós inúios, 
fruto de esta entrada esclavista de 1599. Cris- 
tóbal Guerra y Pero Alonso Niño, no conten- 
tos con ir a Castilla fan cargados de perlas 
como podían de paja, dejaron puestos en armas 


(1) Véase Navarrete: Colec. de documentos. Descrip- 
ción del viaje de Américo Vespucci.—Los indios caque- 
tios o ajaguas de Chichirivichi, bocas del Yaracuy, al 
hacer el presente a la gente de las diez y seis mozas in- 
dias, lo hacían creyéndolos hijos del Sol, pues a éste, 
como los mejicanos, mayas, chibchas, etc., sacrificaban 
víctimas humanas, lo cual sirvió de fundamento para 
afirmar la antropofagia de los ajaguas., 
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ñ a los cumanagotos y a los indios de Paria, 
como Ojeda dejó a los de Chichirivichi; en 
Paria cargó Diego de Lepe muchos indios en 
su nave, y así, cuando vino la expedición de 
| Vicente Yáñez Pinzón, las muertes, robos y 
salteamientos de esclavos en Paria, Maraca- 
pana y Carúpano, como en las costas de Chi- 
chirivichi, había convencido a los indios, que 
en vez de ojaguas—hijos del Sol —debían con- 
siderar a los rostros pálidos como ochíes—ti- 
gres carniceros—, como lo eran realmente 
quienes de tal manera se conducían. No es 




























esto mera fantasía literaria, pues realmente la 
creían que los españoles comían gente, y en - mel 
realidad la comieron los de Turey (1) o del cie- | fuen 
lo, en todas las expediciones donde no hubie- ' ode 


ron sementeras y labranzas indígenas que | 
destrozar ni tallos de bihao (heliconia) con que 
acallar el hambre, como puede verse en la re- | vida 
lación de las entradas de Pánfilo Narváez, se- | llos 


gún relación de Alvar Núñez Cabeza de Vaca, sde 
en las de Spira, Tolosa, Alfinger y otras; como - al 
| lo consignan Oviedo y Valdés, Castellanos, Si- bs 
món y demás cronistas de la conquista, y la | Sh 
(1) Trurey, en lengua taina, significa cielo; los espa- des 
ñoles preguntaban: ¿Dónde hay oro? Los indígenas ex- | ley 
clamaban: ¡turey!, ¡turey!, «¡hijos del cielo!» De aquí | “e 
que los españoles llamaron al oro turey y los haitianos | 
: denominaron así, no sólo a los españoles, sino todo lo | 
que les pertenecía. | ML: 





; 5 um sii Brel A MR E J É =L ls Sl n 
y p IT — + AA A A ARA e is 1 "PRA z > AA Leite po bb .. E a AAA 
ar E mL 2 A y a : . » re a : A - = TA e + A ES dl ps y is E al A E > Ls sal ra : 
ol d 2 a ” E E A á ps sá pa . 5 30 a . a ez — sl “sd ñ 
. . . y 7 r E - —— 5 me. E A . a 7 OS - - a le . po : o Ss 
A me 5 E mm. k A AA a E z e e RA Sari o E Mi Y O na” ce a, a P a e + a 
o . Li AT E Ya . Pl o do Des E 7 pe “xp A e a . . 8 it ha - ro al Pia ná a a A ” + 
E ñ A AR B IA E lp prom a o A G at d AECA A á d es A” ia . A ME A E E A to > á E A . ¿ de 
pa en s : . Ayo . +, - ve a” E MN MM e dl ia 4 
r > -.. d q - A - de o nn b 7 8, Ñ eL Ca m > o - e le yl pd mr hi >. 
q " : A , A 5 EN ; SS E > "E ; de E - M - mA Ca = ló ] No A 
- le : " 
E 
Pd 


AN 
bl 





+ 
ñ ys 
“a 
a 
¡e 






a 
L 
AA 


LOS INDIOS CARIBES 89 


declaración juramentada que se tomó al sol- 
dado Francisco Martín, el único superviviente 
de la expedición de Bascona, que con sesenta 


mil pesos de oro se perdió en las selvas del 


Zulia que rodean el lago de Maracaibo, expe- 
diente del Archivo de Indias que hemos leído 
y al cual nos referimos (1). 


tm, Cao o a AA 


Y después de andar por ciénagas y esteros 
dieron con los indios exaguas carniceros.» 


(CASTELLANOS: Elegias, XL-IT, IT.) 


La necesidad de la rima puso en boca del 
aventurero Juan de Castellanos la calumnia 
que envuelve la consonante final. Sobre el di- 
cho de Alfinger, Federmann, Pedro de Lim- 
pias, Diego de Losada y demás tratantes de 
esclavos no debe basarse dicha afirmación, re- 
petida por los cronistas, y en los informes 
dados a los reyes de España y otros documen- 
tos del siglo xvr. Nadie vió a los ajaguas, 
caiquetios, jiraharas, araguas, tacariguas y 
demás tribus de esta parte de Venezuela prac- 
ticar la antropofagia; antes bien, de los docu- 
mentos de los mismos conquistadores aparece 
que estos indígenas/en especial los ajaguas y 
calquetios, como de índole más pacífica, en 


(1) Ms. Archivo General de Indias de Sevilla, Año 
de 1533. Est, 51. Caj. 6, legajo 1/17. 
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los primeros tiempos fueron destruídos por la 
saca sistemática de esclavos, como puede ver- 
se en las cartas dirigidas a Carlos V por el 
licenciado Juan Pérez de Tolosa, cuando 
en 1546 fué enviado como juez de Residencia 
a Coro, con motivo de los desafueros de Car- 
vajal, quien dice: 

«Desde el puerto de Burburata a la ciudad 
de Coro puede haber cincuenta leguas, está 
toda la costa despoblada que no hay en ella 
cien indios... la costa abaja de la laguna de 
Maracaibo está despoblada que hay de cami- 
no sesenta leguas, esta costa de sotavento y 
barlovento solía estar poblada de indios de 
nación caquetios, tenían medianos pueblos y 
mucha caza y pesca y ropa de hamacas; es gen- 
te muy pulida y limpia y muy amiga de los es- 
pañoles, hase despoblado y perdido a causa 
de que Ambrosio Alfinger, primer goberna- 
dor de esta provincia, no repartió los dichos 
indios... De la ciudad de Coro están las sierras 
a tres leguas, están pobladas de indios de na- 
ción Piracoras, gente belicosa y guerrera; son 
grandes labradores de maíz en tiempo que con 
ellos se conservó la paz se proveían de ellos 
los españoles de la ciudad de Coro de maíz 
para su sustento; sus armas son arcos, flechas 
y macanas, El doctor Navarro, juez de resi- 
dencia proveído por el Audiencia de Santo 
Domingo, comenzó por vía de resgate a hacer 
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esclavos en la dicha sierra y de allí adelante 
hicieron lo mismo todos los que han goberna- 
do y sus tenientes, en especial Diego de Buiza, 
teniente del obispo Bastidas, tomando y hacien- 
do esclavos a los indios amigos y de esta ma- 
nera dieron causa a que los dichos indios, 
viéndose maltratados y molestados, mata- 
ran a ciertos españoles y fué la causa tan 
rota que están las dichas tierras casi des- 
pobladas» (1). 

Véase en las relaciones de los esclavistas el 
origen de la versión, consignada por Caste- 
llanos, sobre la antropofagia de los ajaguas, 
que ya antes de dicho cronista la había afir- 
mado el propio Tolosa, basándose en las re- 
laciones interesadas de los aventureros escla- 
vistas que lo rodeaban: Pedro de Limpias, el 
que despobló el lago de Maracaibo, de orden 
del obispo Bastidas; Diego de Losada, aventu- 
rero, con largo ejercicio en la trata, y los de- 
más vecinos de Coro y del Tocuyo, quienes 
estaban interesados como los que más que no 
parase la única granjería que tenían, los cua- 
les, medio siglo después de descubierta la tie- 
rra, aun no podían llamarse colonos. 

Hemos visto cómo se empezó a asolar la 
Costa Firme por los descubridores, y en es- 


(1) Cartas dirigidas al Rey por el licenciado Juan 
Pérez de Tolosa, con la relación de las tierras y provin- 
cias de la Gobernación de Venezuela. 
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pecial por Alonso de Ojeda, favorito del obis- 
po Rodríguez de Fonseca, gran valido de los 
reyes Fernando e Isabel, y enemigo particu- 
lar de Colón, pues contra los privilegios y 
convenio con el Almirante, dispuso Fonseca 
la armada de Ojeda, que mandó a Tierra Fir- 


> 


me a raíz del descubrimiento del Continente, 


para arrebatar la gloria al genovés y granjear 
provechos para sí propio y demás consortes 
entre ellos los pilotos Juan de la Cosa y 
Américo Vespucci, fraguador éste de la su- 
perchería de hacerse descubridor del conti- 
nente americano, cuyo litoral anduvo saltean- 
do el año de 1499, sin que obstase para ello 
haber sido acogidos tan benévolamente por 
todos los indios de Costa Firme, en especial 
por los ajaguas,Jiraharas y caiquetios, que los 
obsequiaron como dicses, no sin haber antes 
combatido con los indios caracas del cabo Co- 
dera, o aldea vencida, y con los de Chichiri- 
vichi; pero es de creer que este Chichirivichi 
fuese el del territorio de los tarmas, cerca del 
cabo Blanco, a poca distancia al Occidente del 
puerto de la Guaira, que no el Chichirivichi 
cerca de la boca del río Tocuyo y territorio de 
los ajaguas, calquetios y jiraharas, pues, se- 
gún la confusa relación de Vespucci, éstos re- 
cibieron muy bien a los españoles y les dije- 
ron que seis jornadas de allí se encontraba 
Cauchieto, de donde traían oro, y es induda- 


LOS INDIOS CARIBES 93 


ble que los indios se referían a las minas de 
vro de Barquisimeto, cuyos naturales lo. lle- 
vaban a la costa para proveerse de sal. El mis- 
mo Colón se quejó de estas depredaciones en 
memorial que dirigió al Rey: “Las cuales per- 
sonas, dice, que llevaron licencias para resca- 
tar, han hecho grandísimo daño en la tierra 
firme y islas, porque en llegando mataban los 
indios y los prendían por fuerza y los ator- 
mentaban, porque se rescatasen y algunos 
cuando no hallaban rescate acuchillábanlos y 
matábanlos* (1). Otros cargaban los navíos de 
esclavos; por tales depredaciones y sin tomar 
en cuenta las que siguieron, informaba Colón 
que mientras viviesen los indios jamás podían 
ser amigos de los cristianos. 

Los mayores proventos obtenidos por los 


(1) Carta del Almirante a doña Juana de la Torre, 
ama del príncipe don Juan, escrita a fines del año 1500. 
Documentos Colección Navarrete. —Véase también las 
probanzas del pleito seguido por don Diego Colón sobre 
sus derechos, las relaciones de los Viajes de Ojeda y 
Vespucci, y los capítulos XLIV y siguientes de la His- 
toria de las Indias, de Fr. Bartolomé de las Casas; y so- 
bre las costumbres de los Ajaguas, los Mss.'de la Bi- 
blioteca de la Real Academia de la Historia: Relacio- 
nes Geográficas de Indias. —Descripciones de Tocuyo 
y Nueva Segovia.—Año 1578.—En estos documentos 
consta que los Ajaguas tenían las costumbres de los az- 
tecas, mayas, chibchas e ingas; como ellos, sacrificaban 
al Sol victimas humanas, que los muiscas llamaban 
moxas. 
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primeros descubridores de Venezuela, el oro 
que recogían y la explotación de las perlas de 
Margarita, atrajo sobre estas costas una nube 
de aventureros, a los cuales se daba libremen- 
te licencia para que pasasen a rescatar escla- 
vos. Este modismo, rescatar, frecuentemente 
significó la ejecución de las más grandes ini- 
quidades. | 

En virtud de orden de la reina Isabel, ya 
no podían llevarse a España esclavos, pero si- 
guieron cautivándose para explotar con ellos 
las minas de Santo Domingo y la pesquería 
de perlas de Cubagua. En estos primeros 
tiempos no fueron propiamente los indios be- 
licosos, como los caracas y caribes de las is- 
las, los que sufrieron, sino los indios más dó- 
ciles, como los pobladores de la costa Coriana 
o Curianá y los de Maracapana y Paria; así, 
por Real Cédula, facultó el rey en 1513 a don 
Diego de Colón permitiese a lus españoles de 
Santo Domingo pudiesen llevar indios de al- 
gunas tierras inútiles para servirse de ellos 
en sus agriculturas y minas; fueron reputadas 
tierras inútiles no sólo los Lucayas y otras 
Antillas, sino el litoral de Venezuela, y ex- 
presamente Maracaibo o Coquivacoa y Para- 
guachoa o Coro y otros puertos. Con esta 
medida la Audiencia por su parte entró tam- 
bién a disfrutar de la infame granjería; armá- 
ronse algunos buques a costa del factor real 
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Juan de Ampiés y de otros, y se pusieron al 
mando de Diego Salazar, quien, según confe- 
sión del propio Ampiés, llevó a Santo Domin- 
go dos mil indígenas cautivos, de los cuales 
algunos caiquetios tocaron al factor por sus 
gastos y otros le fueron asignados como es- 
clavos perpetuos o naborias por el licenciado 
Rodrigo de Figueroa (1). 

Con esto puede palparse que los proventos 
y granjerías privaron ante cualquier consi- 
deración de justicia o de mera humanidad con 
respecto a los indígenas, que no se libraron 
de ser esclavizados aunque fuesen tribus de 
suave nazural como los caquetios de Coro o 
los macoriges de Santo Domingo, al igual de 
las tribus belicosas; terrible dilema, como he- 
mos dicho, que corre parejas también en la 
destrucción y despoblación generai de las co- 
marcas americanas, asoladas si eran ricas en 
minas y dones naturales, como Santo Domin- 
go, o declaradas inútiles y paupérrimas, como 
Curazao, Aruba, Bonaire, Maracaibo y Coro. 

Granjeros de riquezas fácilmente adquiri- 
das fueron todos, desde los reyes de España 
hasta los últimos aventureros; hidalgos arrul- 
nados y gente de la peor hampa (2) que al 


(1) Colección Muñoz. — Documentos. LXXV. Ov. 
Bañ., tomo Il. 

(2) Colección Navarrete. —Documentos.—Carta pa- 
tente para que los delincuentes que desterrasen las Jus- 
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Nuevo Mundo no vinieron a colonizar, sino a 
destruir sistemáticamente la tierra que tam- 
poco fué cultivada por sus manos, sino por 
los indios; cuando fueron destruídos, por lo 
que los conquistadores llamaban pacificación, 
el sistema de las encomiendas para obtener 
la civilización o cristianización de los restos 
de las tribus, convirtióse, por el interés de los 
encomenderos y doctrineros, en una explota- 
ción sistemática que debía contribuir, como 
contribuyó, al desaparecimiento total de los 
aborígenes, planteándose otro dilema, así, en 
las comarcas en que por la índole belicosa de 
sus habitantes o por cualquier otra causa no 
fueron conquistadas regularmente ni repar- 
tidos los indios, por eso mismo fueron asola- 
das, como territorios de los cuales cualquier 
provecho que se sacase era una ganancia, 
Descubiertas las maravillosas pesquerías de 
perlas de Cubagua y Margarita y destruídos 
los indios de Santo Domingo, Cuba y Puerto 
Rico, la trata de esclavos fué aún más pingúe 
negocio; tal vino a ser la causa de la sistemá- 
tica destrucción de los indios de Costa Firme, 
desde el cabo de la Vela hasta las bocas del 
Orinoco, y como realmente no había razón 


ticias lo fuesen para la Isla Española. Ms. original en 
el archivo del Duque de Veragua.—Regist. del Sello de 
la Corte de Simancas. Copiado en el Archivo de Indias 
de Sevilla. 
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que justificase de ninguna manera el saltea- 
miento de indios pacíficos, por interesado 
con yencionalismo se titularon antropófagos o 
caribes, comedores de carne humana, tribus 
como las ajaguas, jiraharas, coyones y otras 
de Barquisimeto y Tocuyo, que se defendie- 
ron hasta lo último, y no perecieron en los 
primeros tiempos, como los bobures del lago 
de Maracaibo y los tacariguas y ribereños del 
de Valencia, destruidos por estas incursiones 
piráticas, como lo dice el propio licenciado 
Tolosa y el Fiscal Real en la pesquisición se- 
creta contra los welsers, según manuscrito de 
la época (Colec. Muñoz, tomo 89) y multitud 
de otros documentos que hemos consultado y 
de que son muestra los siguientes: | 
En la pesquisa contra Alonso de Ojeda por 
las tropelías ejecutadas en su primer viaje a 
América se lee: “Si saben los testigos que 
vino a Paria y en muchos lugares anduvo ma- 
tando, robando a los indios, dejándolos alboro- 
tados, etc. (1). El testigo Juan Velázquez, com- 
pañero de Ojeda, confirma el interrogator:o; 
dice que vió al llegar a Tierra Firme que 
Ojeda en las partes que los recibían bien daña. 
ba, mataba y hacía todo el mal que podía en las 
gentes della, y no solamente en las partes que 


(1) Ms, Archivo ducal de la casa de Alba de España 
(sin fecha, tal vez 1560). 


7 
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los recibían mal, pero en algunas partes donde 
no recibían daño, sino buenas obras, eran mal- 
tratados (los naturales). De manera que por to- 
das partes donde fué, si no fuese por no poder 
más fascia infinitos males, los quales st non 
ficiera según la tierra muestra ser provechosa, 
sus Altezas fueran muy servidos, lo qual agora 
será por el contrario.” | 
En el grueso expediente criminal contra el 
Veedor Real de la pesquería de perlas de Cu- 
bagua, Juan López de Archuleta, encausado 
por orden de la Audiencia de Santo Domingo 
en 1529, se ve que para dicha fecha se libra- 
ban por este tribunal multitud de licencias 
para rescatar, léase saltear y cautivar indios, 
en la costa de Tierra Firme, licencias que 
también se daban por las justicias de la pro- 
pia isla; trato tan regular, que hasta se cedían 
o vendían las crueles patentes para esas ar- 
madas o cabalgadas, hechas especialmente 
contra los indios caracas y los de la costa aba- 
jo; los encargados de herrar y vender los cau» 
tivos iban en parte, y “las armas fprendían y 
salteaban gente a su arbitrio, causando alboro- 
tos en los indios de paz, herrando y vendiendo 
en pública almoneda algunos principales y mu- 
jeres de caciques conocidos”. El testigo de esta 
causa, Rodrigo de León, dice que el Veedor 
enviaba bastimentos a Francisco de Isaga, al- 
caide de Cumaná, que éste le enviaba en cam: 


FEPI=E= 
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bio indios, y que era público y notorio que 
entre los indios enviados lo fué Chatayma, a 
quien el testigo conoció de paz en Cariaco y 
amigo de los cristianos, y que sabe que el 
veedor Archuleta lo vendió herrado con el 
hierro del Rey, el cual indio estaba en poder 
de Antón de Jaén, vecino de Cubagua, hecho 
cautivo sacando perlas, lo qual es público y mo- 
torio (1). 

En el pleito seguido por Andrés González 
contra Cristóbal Cobos, Juan de Gámez, etc., 
por la encomienda de los indios teques 
de Guacaipuro, se ve que la destrucción de 
los indios echados a las minas fué excesiva, 
pues muy poco tiempo «después del asesinato 
de este cacique, al que, para su desgracia, le 
hallaron oro en su tierra, la encomienda con- 
taba muy pocos naturales, de tal manera, que 
se puede asegurar que la resistencia opuesta 
por la tribu de los teques se debió a los malos 
tratamientos que recibieron antes y después 
de ser sometidos; por igual causa se alzaron 
los jiraharas de las minas de Buria en Bar- 
quisimeto (2). 

(1) Ms. Archivo general de Indias, Sevilla, año 1530. 
Estante 47, caja 1, legajo $. 

(2) Ms. Archivo general de Escribanía de Cámara. 
Legajo 2/3, año 1584.—En el Archivo de Indias de Se. 
villa, estante 145, caja 7, legajo 7, se dice de la extin- 
ción de los Jiraharas que poblaban el territorio de las 
minas de oro de Buria. Véanse también las causas se. 
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En la carta del licenciado Pinedo al Rey en 
1574 se dice: ... como andan los capitanes por 
aquellas partes andan los indios huidos y de 
guerra, creo es grande el inconveniente para ver 
de allanar aquella provincia, porque los solda- 
dos todo su fin es captivar indios y venderlos y 
pagarse bien y es más cierta la ganancia que 
del descubrimiento porque la ven a los ojos (1). 


ñaladas para el acabamiento de estos indios en las Des- 
cripciones del Tocuyo y Barquisimeto, del Archivo de la 
Real Academia de la Historia, año de 1578, y manuscri- 
to de la Descripción de la ciudad de Barquisimeto, del 
Archivo de Indias, estante 1, caja 1, legajo 1. 

(1) Ms. Archivo General de Indias de Sevilla.— 
Año 1574. Jistante 53. Caja 6. Legajo 5. 
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CAPITULO V 


LOS PREJUICIOS DE COLÓN, LAS FALSEDADES DE 
VESPUCCI Y EL INTERÉS MANIFIESTO DE LOS 
REYES DE ESPAÑA, DE ALTOS EMPLEADOS SUYOS 
Y DE LOS CONQUISTADORES, FUERON BASES DEL 
MITO DE LA ANTROPOFAGIA DE LOS INDIOS 


[ ciudad de Nueva Cádiz, en la isla de Cu- 


bagua, sede de la saca de perlas en las 
costas orientales de Venezuela, dió nacimien- 


to a la factoría, comercio o trata de esclavos: 


establecida en Coro, tanto para proveer las 
pesquerías como las agriculturas y minas de 
Santo Domingo, Cuba y Puerto Rico. Las cé- 
dulas reales libradas por Carlos V para cau- 
tivar los caribes y a todos los indios que se 
opusiesen a la conquista, prescribían la inter- 
vención de los empleados fiscales encargados 
de percibir los derechos que correspondían al 
Rey, y marcar de manera indeleble a los infe. 
lices cautivos con la “C*“ infamante, que mos- 
traba su calidad de caribes o antropófagos, o 
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la indicación que tales miserables pertenecían 

al César poderoso que desde ultramar los | 
mandaba a destruir. P 
Si los reyes Fernando e Isabel, Carlos V y 4 
Felipe ll, que intervinieron en la conquista du- care 
rante el siglo xvi, y Cristóbal Colón, su her- Dl 

mano Bartolomé y el virrey Diego de Colón, E 

E 

Cl 

lan 































DÍ no fueron más piadosos con los naturales de 
5 América, el alto clero español mostró en ge- 
neral igual dureza de corazón. Faltando a la 


lealtad de la palabra dada a Colón sobre los de 

derechos que se le concedían en las capitula- Eon 

14 ciones firmadas sobre el descubrimiento, se ada 
Ea: dictó la Real cédula en que se ordenaba al , Jun 
| obispo Fonseca despachase provisiones para Jus 
que pudiesen pasar a las Indias a descubrir, - gn 

etcétera (1); y como el favorito de los monarcas ¿exo 

era el peor opositor que el Almirante tenía en a 

la corte, de ahí provino el que se apresurase o 

a despachar las expediciones de Ojeda, Lepe, ls 

Guerra, Yáñez, Pinzón, y demás, de que va 1 

hecha referencia; pero no fué esto toda la mala q 

obra que con respecto a Colón y a los indios | Ml 

americanos se debió al infame favorito, pues | bd 

a él debe imputársele el desgobierno, anar- dl 

quía e indisciplina que se inició en América o 

A desde estos primeros tiempos, y si las medi- bl 
018 das tomadas por los Colón en Santo Domingo Do 
: , AD y; Ms. R. Cédula de 7 de Abril de 1495. da del l Uat 


Archivo de Indias de Sevilla. 
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eran malas, el envío del pesquisidor Bobadi-- 
lla y la ulterior conducta de la Corona fué una 
política desleal y dañosa para España y para 
el Nuevo Mundo, pues sobre los intereses y 
conveniencias legítimas privó el engaño y se 
desarrollaron a su sombra las más perversas 
pasiones. | 

Es indudable que fué una mala medida de 
Colón aconsejar a los reyes el cautiverio de 
los americanos y aun mandar el cargamento. 
de indios que fueron vendidos por cuenta de 
la Corona, y que con mejor acuerdo la rema 
ordenó restituir a Santo Domingo en 20 de 
Junio de 1500; de todos los cautivos sólo diez 
y nueve fueron enviados a América, mas en 
ninguna parte se consigna que lgualmente 
fuesen restituidos a su naturaleza los doscien- 
tos veintidós que llevó el favorito del obispo 
Fonseca, ni ninguno de los esclavos salteados 
por las expediciones que dicho privado fo- 
mentó. La circunstancia de que el primero 
que utilizase la Real cédula de 7 de Abril de 
1495 fuese Ojeda, criado y a su vez favorecl- 
do del ministro español, determina la respon- 
sabilidad que le corresponde íntegra a éste, 
salvo la que a los mismos reyes toca, por las 
depredaciones ejecutadas en los naturales de 
Venezuela por Ojeda y demás salteadores de 
nuestras costas, tanto más cuanto constaba 
que todos los descubridores o rescatadores 
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| 

habían llevado indios como esclavos, y así la | a) 

disposición dada sobre la libertad de los natu- cd 

rales careció de efecto, continuando, como con- | cd 

tinuó la intervención del obispo Fonseca en | y 

los negocios de América, y aunque el Almi- | lus 

rante se quejó al Rey, no fué oído, y el obis- | mel 

po continuó favoreciendo las subsiguientes | ayi 

7 expediciones o salteamientos e influyó para — 
o que se librase en 1500 y 1501 la facultad «para Já 
que Ojeda volviese a hacer descubrimientos, 0 

por el poco provecho que había sacado del Aer 

viaje anterior» (1). hr 

Consecuente con la mala voluntad mostra- sl 


da por el obispo Fonseea a Colón, atacó Oje- 
da a Roldán en Santo Domingo y en 1502 vól- 
vió a América en virtud de las Reales cédulas 
mencionadas, donde promovió después de sus 
correrías nuevos desórdenes en la Española; 
encausado al fin y preso, fué absuelto, debido al 
valimiento con Fonseca, a locual deberíala sen- 
tencia absolutoria de 5 de Febrero de 1504 (2); 
pero aun fué más patente el valimiento de 
Ojeda, pues se le recompensó nombrándolo 
gobernador de Coquivacoa y se partió entre 
él y Nicuesa el derecho de armar expedicio- 














(1) NAvARRETE.—Documentos.—Reales cédulas de 
28 de Julio de 1500 y 10 de Junio de 1501. i 

(2) Navarrete. —Documentos.—Registro del Sello 
de Corte en Simancas; la sentencia absolutoria tiene fe- 
cha de 5 de Febrero de 1504. 
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nes, que vinieron a destruir poblaciones in- 
dias a título de rescate, conquista y coloniza- 
ción. 

Se ha hecho cargo a Juan Rodríguez de 
Fonseca de haberse beneficiado particular- 
mente por virtud de las expediciones de Oje- 
da y del reparto de los naturales en enco- 
mienda, cédulas libradas para cautivar indios 
y demás disposiciones gubernativas con res- 
pecto a América dadas durante treinta años; 
la crítica histórica puede hoy claramente de- 
terminar la gran razón que asistió al padre 
Las Casas cuando así lo afirmó; pero en rea- 
lidad, si el insigne defensor de los indios sólo 
deja comprender que moralmente eran res- 
ponsables los reyes de tantas injusticias, la 
historia, inapelable y justiciera, está llamada 
a vindicar los naturales de América del cargo 
de antropofagia con que han pretendido jus- 
tificarse los mayores horrores e inhumani- 
dades. 

Sobre ninguna base seria se ha fundado la 
versión de la antropofagia de los americanos, 
y queda demostrado hasta la saciedad que 
desde Colón hasta los últimos atropelladores 
de los fueros de la humanidad, se engañaron 
de buena fe, o maliciosamente indujeron los 
reyes al engaño con motivo de satisfacer la 
desatentada codicia de oro; así procedió Fon- 
seca y el obispo Juan Quevedo de Darién y 
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los demás sacerdotes que sostuvieron tal ini- 


quidad. 

Fundado Coro para establecimiento de los 
esclavistas, fué mandado el factor Juan de 
Ampiés para que recibiese los quintos reales 
y regularizase el comercio de esclavos: triste 
origen de la segunda ciudad poblada en Ve- 
nézuela. Ampiés fué sustituído en la goberna- 
ción por el obispo Rodrigo de Bastidas y los 


alemanes a quienes Carlos V dió virtualmen-: 


te el derecho de saquear y destruir a los na- 


turales, que no otra cosa debe comprenderse. 


bajo el nombre de rescates; Alfinger, Feder- 
mann y Spira emularon los atropellos a los 
indígenas de Ojeda, Pedrarias Dávila y de- 
más españoles conquistadores, y de tal mane- 


ra se perdió hasta el último sentimiento de 


piedad para los indios, pues el propio obispo- 
gobernador Rodrigo de Bastidas fué tratante 
de esclavos y protector del famoso bandolero 
Pedro de Limpias, a quien envió a cautivar 
indios al lago de Maracaibo. Véase con esto 
que al llegar el licenciado Tolosa a Coro, no 
pudo menos de informar que los jirahajaras, 
ajaguas y demás de tierra adentro comían 
carne humana, aunque también informó, y 
esto con mayor certidumbre, que la tierra es- 
taba asolada por los esclavistas. 

Juan de Ampiés, como Figueroa, Villalobos, 
Ayllón, oidores y empleados de los reyes de 
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España en la isla de Santo Domingo, y los 
propios vecinos de la Española y de Puerto 
Rico, no menos que los pescadores de perlas 
de Cubagua, los armadores de naves, marinos, 
jefes y soldados de las expediciones armadas 
de conquista, los más altos empleados de la 
Corte, como Lope Conchillos, consejero de 
Indias, y tantos otros, estaban interesados 
como los que más en que no cesase el tráfico 


de esclavos, y he aquí por qué fué completa= 


mente nula la gestión benefactora de Fr, Bar- 
tolomé de las Casas en pro de las tribus in- 
dígenas de Venezuela, que llevaban camino 
de desaparecer, como había desaparecido en 
menos de un cuarto de siglo la población in- 
dígena de Santo Domingo y las tribus de sua- 
ve natural de las Lucayas, restando única- 
mente los caribes de las islas de Barlovento, 
que por su carácter indómito era peligroso 
tratar de cautivar y que por no poseer minas 
de oro no fueron consumidos sino muy tarde. 

Véase con esto que el factor Juan de Am- 
piés no vino a Coro a defender los caquetios, 
quien no era sino un esclavista vulgar, como 
fueron los propios alemanes que los sustitu- 
yeron; y aunque fué erigida en ciudad la sede 


de los comerciantes en carne humana y se 


creó un Cabildo, Justicia y Regimiento y aun 
se instituyó el Obispado de Venezuela, esco- 


giendo dicha ciudad como asiento de la Cate- | 
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dral, para la que se consagró como primer 
obispo de Venezuela a don Rodrigo de Basti- 
das, hemos visto cuál fué la actitud de este 
prelado con respecto a los indios, con lo que 
se puede afirmar que como gobernante o como 
pastor no procedió mejor que los alemanes el 
protector de Limpias y amigo de Feder- 
mann (1). 

Dela actuación del obispo Bastidas como 
gobernador, además de las sacas de esclavos 
de que va hecha mención, se sabe que por 
ellos pagó como los demás el quinto que co- 
rrespondía al rey, pues en 1.* de Julio de 1534 
se le notificó por el escribano público y de 
cabildo de Coro una Real cédula en que se 
le ordenaba pagar por sí y hacer pagar a 
los oficiales de la Caja Real los derechos que 
se debían a 5. M. en razón de la parte que a la 
Corona correspondía del valor de los esclavos 
vendidos hasta esa fecha. Puso también en vi- 
gor otras cédulas relativas a la facultad a to- 
dos concedida por los reyes para enviar na- 
víos, tratar y granjear con los indios; otra para 
que no se permitiese hacer entradas mientras 





(1, Ms. Archivo de Indias de Sevilla. —Información 
hecha a pedimento de Nicolao Federmann sobre servi. 
cios hechos a S. M. en la provincia de Venezuela.—San- 
to Domingo, 1535.—En este expediente de servicios, en 
la despoblación de la tierra, testifican el obispo Bas- 
tidas y sus criados a favor del alemán.' 
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los oficiales reales no proveyesen al encarga- 
do de percibir los derechos del rey, por las 
ventas de los esclavos o por el oro que se 
quitase o saltease 4 los indios, y por último, 
en vista de la destrucción casi completa de los 
caquetios de Coro, se mandó no fuesen toma- 
dos ni obligados a servir de cargueros en las 
entradas que se hacían a la tierra adentro (1). 
Sabido es cómo se hicieron estas entradas 
desde Coro, y los horrores ejecutados en las 
poblaciones indígenas por Pedro de Limpias 
y Federmann, así como por el propio gober- 
nador Ambrosio Alfinger; largas cadenas de 
caiquetios entraillados servían de bestias de 
carga de los conquistadores, y cuentan los 
cronistas que un tal Castillo, ayudante de Al- 
finge, era tan inhumano, que cuando alguno 
de los de la recua o reata caía rendido por la 
fatiga, la enfermedad o el hambre, para no 
embromar o detenerse a soltar la cullera a 
que iba atado, le cortaba bárbaramente la ca- 
beza, estuviese o no vivo, y en presencia de 
sus horrorizados y tristes compañeros de ser- 
vidumbre; realmente que mayores escenas de 
barbarie y crueldad horrible jamás ha presen- 


(1) Ms. Arch. de Indias de Sevilla. —Notificaciones 
de Reales cédulas al muy magnífico señor don Rodrigo 
de Bastidas, obispo y gobernador de la provincia de 
Venezuela, en Coro a 1.* de Julio de 1534 años.—Estan. 
te 54, caja 4, legajo 27. 
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ciado la humanidad (1). Por tal manera resul- 
taba curiosa la protección que se dió a los cal- 
quetios en virtud de la actuación de Ampiés, 
del gobierno del obispo Bastidas o del de los 
alemanes, que como red barredera arrasaron 
la tierra coriana y llevaron sus depredaciones 
en el Oriente hasta los ajaguas y jiraharas de 
Barquisimeto y Tocuyo, por el Occidente 
hasta el cabo de la Vela y valle de Upar, com- 
prendiendo el lago de Maracaibo, y por el Sur 
y Suroeste hasta el Apure, Casanare, Meta, 
Guaviare y límites orientales del Nuevo Rei: 
no de Granada. 

En tanto que en Venezuela se destruía la 
población indigena, como se ha visto, otro 
Ojeda, homónimo del tristemente célebre que 
empezó las depredaciones de Costa Firme, 
azotaba el territorio de Maracapana, Cumaná 
y Paria, y de aquellas pacíficas tribus hacía, 
las fieras que para vengarse de las injusticias 
españolas dieron muerte a los frailes de San- 
ta Fe y de Cumaná, lo cual fué motivo para 
que, terminando toda tentativa pacífica, los es- 
clavistas desacreditasen la obra de Las Ca- 
sas, € interesadamente sostuvieran los saltea- 
mientos de indios, ejecuciones y grandes sa- 
cas de esclavos que mandaron a hacer a 
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(1) Véase Gonzalo Fernández de Qriedo, E Castella. 
nos, Simón, Oviedo y Baños, etc. 
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Gonzalo de Ocampo, y Jácome de Castrellón, 
propalando que la única manera de utilizar la 
tierra era con el empleo de la tea incendiaria, 
los colmillos de los perros de presa y el es- 
trépito de la feroz conquista cometida a Or- 
daz, Sedeño, Hortal y demás conquistadores 
de aquellas tribus cumanagotas, y feliz región, 
poblada, rica, agricultora y la más evolucio- 
nada quizá de todo el país. Como los tacari- 
guas, ajaguas, jirahajaras y caiquetios, perte- 
necían los cumanagotos a una raza de mayor 
evolución social, o sea la Aruaca, antiguos 
pobladores del Continente americano, y que, 
no obstante ser semejantes en costumbres a 
los civilizados aztecas, mayas, chibchas o in- 
gas, su desesperada resistencia al cruel inva- 
sor les valió el título de antropófagos y ser 
consumidos en la incesante labor de las mi- 
nas o de sacar perlas para sus amos de las 
saladas ondas del Atlántico, perlas que alguien 
dijo se formaban con las lágrimas de la triste 
raza americana, 

En la relación de Vespucci se consigna que 
algunas de estas naciones de Tierra Firme 
decían a los blancos que los bautizaban que 
después de tal ceremonia eran Caraibí (1)— 
varones de gran sabiduría—, traduce el ita- 

(1). Sobre el origen y significado de esta voz Caraib+, 


léase lo que dice Hervás en su Catálogo de las lenguas. 
Tomo Il, Cap. II, 
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liano; pero nosotros creemos que tal voz, por 
primera vez citada en las relaciones de los 
descubridores de Costa Firme, equivaldría al 
Cantba, Caribi o Caritaba, de los tainos de 
Haití, de que nos habla Colón, nombres con 
que las tribus de suave natural designaban 
las naciones guerreras que los cautivaban, a 
quienes imputaban la antropofagia, como la 
imputaron a los propios españoles; éstos, ha- 
ciendo uso del nombre y de la versión o falsa 
imputación, llamaron caribes e imputaron 
Igualmente la antropofagia a todos aquellos 
indios que opusieron resistencia armada a la 
conquista, denominándoles caribes, pertene- 
ciesen o no a esta familia o agrupación etno- 
gráfica, que, menos que los aruacas, ni siquie- 
ra tenían rasgos semejantes con los aztecas o 
merecían el dictado de antropófagos. 

_ Cantba, Caritaba, Caribana, Caris, Carib en 
boca de los lucayos, cubanos y macoriges de 
Haití, como Caraibi en la de los ajaguas y 
caiquetios de la costa Coriana, Caribe en la 
de los achaguas del Meta y cumanagotos 
de la parte oriental de Venezuela y arua- 
cas del Orinoco, Caraibí en los indios de 
Honduras, en Centro América; Carare, Ca- 
ma, Caribz, Cariari, Caripuna, Carijona, en 
otras partes del Nuevo Mundo, significó para 
las tribus dóciles y de mayor evolución so- 
cial el tipo de indígena de carácter gue- 
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rrero o muy belicoso, trashumante las más 
de las veces, e invasor siempre, que en el 
mar antillano como en los grandes ríos que 
desembocan en él por el Norte o en el Atlán- 
tico, por la parte oriental de la América del 
Sur, realizaban por agua atrevidas incursio- 
nes piráticas, para cautivar mujeres y escla- 
vos, en cuyas depredaciones eran difícilmen. 
te contrarrestados por tribus cultas y nume- 
rosas, como los Aruacas y Achaguas, donde 
Otras naciones del mismo Orinoco, Otomacos, 
Guahibos, Adoles, nombradas por los propios 
caribes macos o ¿totos, que en su lengua 
significa esclavos, menos numerosas que los 
aruúacas y achaguas, estaban a punto de des- 
aparecer a la llegada de los españoles, quie- 
nes fueron informados por los propios indios 
mansos sobre los piratas, que de luengas par- 
tes venían a robarlos y esclavizarlos, arreba- 
tándoles sus mujeres, pues como exógamos y 
polígamos aquéllos, ésta era su mejor presa. 
Debe notarse la afinidad misma de las voces 
con que tanto los guerreros como sus escla- 
vos tenían o se denominaban, pues así como 
los patronímicos de los primeros pueden re- 
ferirse todos a una sola voz, macorige en las 
Antillas es semejante o parecida voz al patro- 
nímico maco u otomaco del Orinoco. 

¿De dónde procedía esta raza caribe? ¿Debe 
buscarse su país de origen en Norteamérica 

3 
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o en el Sur de este Continente, en las Anti- 
llas o en Honduras, en la cuenca del Misisipi 
o en la de los ríos Atrato, Orinoco, Amazonas 
y Paraná? Nada concreto ha podido aún esta- 
blecerse sobre tan interesante cuestión antro- 
pológica; pero, no obstante, la hipótesis basa- 
da en el tipo físico y etnológico de estos 
indios, que ocupaban y ocupan la parte orien- 
tal de América, permite juzgarlos como los 
Atalantes, como se denominarían por los an- 
tiguos pelasgos a los afines de los antiguos 
guanches de las Canarias y de los bereberes 
del Norte de Africa, raza que en tiempos pre- 
históricos fué destruída por la gran catástrofe 
geológica que hundió la Atlántida de Platón 
en el seno del mar; catástrofe tan grande que 
en el antiguo como en el nuevo mundo se ha- 
llan vestigios de ese enorme diluvio o anega- 
miento universal en todas las teogonías, así 
como en los mitos de la India y en el poema 
de la Ramayana y en las mitologías egipcia y 
griega. De cualquier manera que se resuelva 
en lo futuro tan interesante problema, démos- 
lo por no pertinente por ahora a nuestra in- 
vestigación histórica sobre el origen del mito 
de la antropofagia de los americanos preco- 
lombinos, y sobre todo de la familia Caribe, 
cuyo nombre falsamente ha sido sinónimo 
de antropófago, caníbal o comedor de carne 
humana. 
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CAPITULO VI 


EL PROCESO DE LA FORMACIÓN DEL MITO DE LA 
ANTROPOFAGIA.—LOS HISTORIADORES DE LA 
CONQUISTA DE AMÉRICA POSTERIORES A LOS 


CRONISTAS HAN COPIADO SERVILMENTE A 
ÉSTOS 


Hu visto que preparado el campo por 

- * los clásicos grecolatinos y escritores 
antiguos, aun antes del descubrimiento de 
América, existía el prejuicio de que las tie- 
rras eislas de ultramar e hiperbóreas esta- 
ban pobladas por razas y pueblos maravillo- 
sos, donde habitaban los lestrigones, comedo- 
res de carne humana; las amazonas, mujeres 
guerreras y solitarias, y los más variados 
monstruos, así en el orden moral como en la 
contextura física, pues se afirmaba que exis- 
tian en esos países pigmeos o enanos, mem- 
brudos gigantes, hombres con un solo ojo en 
la cara o con los ojos y los pies hacia atrás, 
hombres sin cuello, pueblos en que todo el 
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mundo era calvo, gente de hecicos de perro 
u hombres perros, etc. Al mismo tiempo se 
afirmaba que en esas ignotas tierras se encon: 
traban los más variados productos de la natu- 
raleza y los más ricos tesoros en perfumes, 
especias, perlas, piedras preciosas, seda, sán- 
dalo y cinamomo, alcanfor, etc. 

Pobre extranjero Colón y desvalido de apo- 
yo y de influencia en la corte, como él mismo 
lo dice, necesitaba demostrar que merced a su 
esfuerzo se había encontrado por Occidente el 
camino hacia la India, la Topobrama, Cipango 
y Quersoneso Aureo: por eso afirma exhi- 
biéndolo el oro que ha encontrado; dice que 
el aire que viene de las tierras descubiertas a 
las naves está cargado de olores, que los in- 
dios afirman que existe allí el país de las 
Amazonas, y que hay también comedores de 
carne humana, y como en el fondo de todo 
ello se encontraba la verdad, pues el oro se 
encontraba en abundancia y las naciones in- 
dígenas de América vivían en continua gue- 
rra, divididas naturalmente en pueblos vence- 
dores y pueblos vencidos, éstos tuvieron que 
quejarse a Colón, precisamente de los que los 
cautivaban, robaban y sacrificaban. 

Caniba, Caritaba, Caribana, Caris y Carib 
realmente significaban en boca de los indios 
de Lucayas, Cuba y Haití, la nación de los ci- 
guayos, quienes consideraban 2macos O Maco- 
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riges a los vencidos. Car¿b significa en las 
lenguas de las Antillas y del Continente bravo, 
osado; Caribe, decían los indios del Orinoco a 
los españoles, vale tanto como guerrero u hom- 
bre; los otros indios no son hombres; su nom- 
bre es macos o ¿totos, o sea esclavos, En efecto, 
para estos caribes del Orinoco de Baríma o 
de Guayacamo, como se llamaba su tierra, ma- 
cos o itotos eran todas las tribus que domina- 
ban, ya fuesen achaguas, piaroas o salivas, así 
como para los cigunyos o caribes de Haití, 
que habitaban la parte occidental de la isla 
llamada Samaná, esclavos macos o macoriges 
eran o nombraban a los de Macoris en la Ve- 
ga Real. | 

Caritaba, Carís y Caribana (1) son denomi- 
naciones de tierras habitadas por caribes o 
razas guerreras, tanto en las. grandes y pe- 
queñas Antillas como en Venezuela y Colom- 
bia; en el territorio de esta últiiaa se denomi- 
naba Caribana desde la entrada del golfo de 
Urabá hasta Cartagena, litoral del Atlántico 
dominado por tribus sumamente guerreras y 
feroces, que usaban, como los ciguayos de 
Haití, arcos grandes, flechas envenenadas, se 
dejaban crecer el cabello y se lo anudaban» 


(1) Oviebo Y VaLoés: Historia de Tas Indias. Lib. II. 
Cap. IX, Según este cronista, llamóse Caribana por los 
indios la punta del golfo de Urabá. 
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adornándolo con plumas de guacamaya, y se 
entintaban el cuerpo con zumo de jagua. 

El domingo 13 de Enero de 1493, bojeando 
Colón con sus carabelas la isla de Háití por 
la costa del Noroeste, llegó al territorio de 
los ciguayos flecheros: “... Muy disforme en el 
acatadura más que otros que hobiesen visto, 
el rostro tisnado de carbón, los cabellos muy 
largos y encogidos y atados atrás, y después 
puestos en una rebecilla de plumas de papa- 
gayo“; juzgó el Almirante que debían de ser 
de los caribes que comen los hombres... gente 
arriscada que andan por todas estas islas. Ha- 
biendo los descubridores tenido un encuentro 
con estos indios, primer combate en que de- 
rramaron los españoles sangre indígena, que- 
dó en el ánimo de Colón haber hallado la jus- 
tificación del mito de los lestrigones o antro- 


pófagos; con sin igual ligereza lo asienta, pues 
dice que si por una parte le pesó tal derra- 


mamiento de sangre, por la otra no, porque 
dichos indios diz que eran de mal hacer y 
“creían eran los de Car:zb y que comiesen los 
hombres, y si no son de los Caribes, al menos 
deben ser fronteros y de las mismas cos: 
tumbres y gente sin miedo, no como los 
otros...” (1). 


(1) Véase Navarrete, Colección de Documentos, 
P. Las Casas, Fernando Colón, etc. 
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Tal fué la génesis del mito de la antropo- 
fagia de los caribes, pues luego de aquel com- 
bate y sin otra investigación, como hemos di- 
cho, ni siquiera acabar de circunvalar la isla 
de Haití, al cabo de dos días regresó Cristó- 
bal Colón a España, y de allí en adelante to- 
dos los indios de América que defendiesen 
sus tierras de los europeos y se mostrasen va- 
lientes serían apodados de caribes e infama- 
dos como comedores de carne humana para 
paliar la violencia con que procediese y po- 
der arrebatarles sus bienes y reducirlos a la 
más triste esclavitud de las minas, de la saca 
de perlas o de las agriculturas, bajo el látigo 
y la horrible opresión de la encomienda o de 
las disposiciones de los reyes que los man- 
daron cautivar, herrar y vender como es- 
clavos. 

Hemos rechazado el testimonio de los pri- 
meros cronistas de la conquista, quienes afir- 
man la antropofagia de los indígenas, basan- 
do dicha recusación en la parcialidad mani- 
fiesta de escritores como Oviedo y Valdés, 


Castellanos, Bernal Díaz del Castillo, etc., que 


fueron a su vez conquistadores e interesados 
en justificar los desmanes y crueldades sin 
nombre de los blancos sobre los indios; y en 
cuanto a los escritores posteriores, como 5Si- 
món, Carvajal y demás, quienes durante la co- 
lonia, y situados en América, consignan en sus 
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historias que los Caribes y otras naciones del 
Nuevo Mundo eran comedores habituales de 
carne humana, deben ser igualmente tacha- 
dos, porque basados en los primeros cronis- 
tas y en las relaciones de los conquistadores, 
sin el menor espíritu analítico, reproducen 
ciegamente datos falsos o sospechados de fal. 
sedad, producto de una época y de una clase 
poco dada a las conclusiones de la razón, ba- 
sada en la cuidadosa investigación libre de 
prejuicios. | 

- Con gran credulidad Fr. Pedro Simón dice 
de la antropofagia de los indios de Venezuela, 
Colombia y Antillas, pero a este autor se le 
debe considerar que es el mismo que consig- 
na, como cosa natural, la población de Améri- 
ca de hombres y animales traídos del Asia a 
bordo de buques, o que se hubiesen encontra- 
do en el Nuevo Mundo tribus indias que se 
alimentasen de olores de frutas y flores, des- 
provista la gente de vías para expeler los ex- 
crementos, o la reproducción que hace de los 
textos de los PP. Daza, García, Torquemada, 
etcétera, de tribus americanas de gigantes y 
otras que moraban al borde de un lago y dor- 
mían bajo el agua, o de indígenas de orejas 
tan largas que arrastraban hasta el suelo y que 
debajo de una de ellas cabían cinco o seis 
hombres; quien se muestra tan excesivamente 
crédulo, que no pone en duda ni critica las ver- 
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siones fabulosas de Alvarez Maldonado, quien 
mandado a explorar las vertientes de los An- 
des del Perú hacia el Amazonas en 1560, diz 
que encontró un par de indios pigmeos, ma- 
cho y hembra, no mayores de un pie, en cuya 
exploración tun tal Melchor Barros y Diego de 
Rojas, con otros soldados, hallaron como com- 
plemento un gigante de más de cinco varas 
de alto, el cual tenía en la mano un bastón 
muy grueso, del tamaño de la entena de un 
mediano navío; estrambóticas consejas que no 
pueden ser tomadas en consideración, no me- 
nos que las interesadas inculpaciones de los 
obispos Ortiz y Quevedo sobre la antropofa - 
gta de los indios, o la infame desgraciada de- 
claración de Rodrigo de Figueroa, o la del 
propio Colón que hemos analizado. 

Mas si tales relaciones carecen de verosimi- 
litud, el análisis filosófico de algunos de esos 
mitos nos hace asentar, una vez por todas, que 
la existencia de los consabidos orejones o tu- 
tanuchas de California del P. Antonio Daza, 
los hombres perros o con cara de perro o los 
que carecían de cabello, no menos que los in- 
dios feroces que sacrificaban gente, dichos 
caribes o caníbales, las Amazonas, el Dorado 
y otras fábulas, que durante tanto tiempo se 
han aceptado, se fundaron en observaciones 
imperfectas de hechos reales, en deducciones 
erróneas, o en falsas e interesadas noticias 
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propaladas por los conquistadores blancos, 
que pretendían conquistas, o que a pretexto 
de la conversión de los naturales, se les per- 
mitiese el asolamiento de la tierra, el rancheo 
de oro y el cautiverio de los indios que resis- 
tían semejantes violencias, llamadas por eufe- 
mismo pacificación. 


Los indígenas también estaban interesados 


en propalar semejantes fábulas, sea para sa- 
car a los españoles de sus tierras o para ser- 
virse de su fuerza y poder destructor contra las 
tribus guerreras que los dominaban con sus 
arcos y flechas envenenadas, robándoles sus 
mujeres y cautivándolos como esclavos o sier- 
vos, macos o itotos, tribus de suave natural 
como los lucayos que se quejaron a Colón de 
los indios de Colba o Cuba, al Sureste, o los 
de Cuba con respecto a los de Haití, a quie- 
nes apellidan caniba, o los del mismo Haití 
en la Vega Real y tribu de Guacanagarl, 
quienes llaman caribes a los de Cibao, dichos 
también ciguayos flecheros, que son todos 
unos mismos, o sean las tribus guerreras y 
belicosas que dominaban por el terror a las 
de suave natural. 

Dice Las Casas que por espacio de veinti- 
cinco o treinta leguas, por quince o veinte 
de ancho, en la isla de Haití o Santo Domingo 
desde la Vega Real y Macoris hacia el Orien- 
te vivían los ciguayos, indios de diferente 
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lengua y costumbres de los de la parte occi- 
dental, divididos en varias tribus, de los cua- 
les la principal moraba hacia el golfo de Sa- 
maná y la regía para la época del descubri- 
fniento la reina Higuanamá. Oviedo y Valdés 
asigna del mismo modo a los ciguayos el te- 
rritorio de Puerto Rico, Guadalupe, Martinica, 
Dominica y demás islas de Barlovento; por 
nuestra parte encontramos que Samaná se lla- 
maba por los indígenas el golfo comprendido 
entre las sierras de Macao, donde desembo- 
can el Yuna y Camo, y que los ciguayos de 
este punto dijeron a Colón que Cartb era 
Puerto Rico, cerca de la cual estaba la isla de 
Martinín, poblada sólo de mujeres o Amazo- 
nas; sin poner en dificultad que la raza caribe 
dominase como guerrera todas estas islas An- 
tillas, es bien de notar que ese dominio no 
excluye la convivencia con naciones de suave 
natural, pues el mismo Las Casas afirma que 
el cacique Caonabo, que dominaba a Maguana, 
era de origen lucayo, y además, no es de creer 
que todas las Lucayas fuesen pobladas sola- 
mente por tribus de suave natural, y es más 
que probable y casi cierto que los caribes 
compartiesen con los lucayos estas islas o ca- 
yos hasta la península de Florida, donde vol- 
vemos a encontrar la voz Samaná, que es tam- 
bién el de una isla del grupo de las Bahamas, 
y las costumbres guerreras y hábitos de los 
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caribes en los cemimolas y demás tribus apa- 
laches (1). 

Y no quedarían limitadas a estas tribus de 
la Florida la representación de los Caribes en 
el territorio de los Estados Unidos de Norte 
América, pues el conquistador español Soto, 
remontando el río Misisipi, llegó a un territo- 
rio llamado por los indios Coligua o Colima, 
cuyos indígenas se deformaban el cráneo y 
pintaban de negro, indios apaches y coman- 
ches de la hoya o confluencia del Red River y 
el Misisipí, donde estaba la gran ciudad de 
Guchoya, que pretendió el aventurero con- 
quistar; pero habiendo muerto, el ejército di- 
rigió su rumbo a Tejas y México. Cotineciden 
frecuentemente en naciones de iguales cos- 
tumbres guerreras como éstas la toponimia, 
muchas denominaciones geográficas norte- 
americanas corresponden con las de los terr1- 
torios ocupados también por naciones guerre- 
ras y de iguales costumbres en Centro y Sur 
América. El reino de Colimán o Colimantlec, 
en la América Central, opuso viva resistencia 
a los tenientes de Hernán Cortés Olid y San- 


(1) Según Hervás, Bristok, autor inglés, juzga que los 
Caribes descienden de la Florida, pues los antillanos 
con los apalaches tienen muchas palabras comunes: 
buotou, maza; banaré, amigo; etolon, enemigo; alvuba, 
arco; Mabouya, diablo; etc. La voz tfofo in dudablemen- 
te viene del caribe efotor, 
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doval, pues los indios, sumamente belicosos, 


| derrotaron a los españoles, según Gómara; 
ey igual resistencia encontraron los españoles en 
tl Colima, en Colombia, indios éstos que, al igual 
pl de los Panches, se deformaban el cráneo y 
Mera eran sumamente belicosos. Según Castellanos 
Uta y Cieza, las tribus belicosas habían conquis- 
dd tado los territorios que ocupaban. 
tna Los ríos Cauca, Atrato y Magdalena, en 
Li Colombia, estaban poblados por tribus belico- 
vi sas; del primero es afluente el Caribina. Pe- 
en 0 dro Mártir de Angleria llama Caribana el li- 
eu toral de Tierra Firme, desde Urabá hasta la 
al península de Paria; se ve que se siguió una 
ls sola relación, pues lo que aparece de diversos 
pre cotejos, como la Caribana indígena de esta 
sp parte del Continente, es el pueblo que los na- 
har turales tenían a la entrada del golfo de Da- 
pa rién; el carácter guerrero de estos indios, así 
DJ como todos los del litoral hasta Santa Marta, 
ente hizo que los españoles generalizasen para 
sat toda la costa el nombre de Caribana. Según 
dj los cronistas, los indios bondas y otros que 
usaban flechas envenenadas, se decían des- 
pb cendientes de los caribes, lo cual, por otra 
¡Ús parte, se justifica porque tenían las mismas 
ud costumbres que los caribes de Venezuela y 
La los de las Antillas, se pintaban de jagua, deja- 
Ep ban crecer el cabello y se deformaban el crá- 


neo; de la misma manera eran patriliniales y 
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exógamos. Encontramos en Santa Marta la 
denominación Gaira, parecida a Guaira en la 
costa de Caracas, o al río Guaire de la capital 
de Venezuela, donde los indios toromaimas y 
otras tribus son semejantes, a su vez, a los 
caribes que poblaban la región oriental de 
esta república y hoya del Orinoco, donde se 
hallan el río Caris, el raudal de Caribén, los 
cerros de Carichana o Caribana y Caura, así 
como en Caracas existe Caurímare y Caris. 

En otra parte hemos dado muy corta reseña 
de los asaltos y depredaciones ejecutadas por 
los caribes del Orinoco sobre las Misiones, 
indios de suave natural y pueblos españo- 
les (1), noticias que nos proponemos recoger 
y ensanchar en este estudio. Natural fué el 
terror que inspiraran a indígenas y a euro- 
peos tribus tan belicosas; en tres siglos de 
lucha contra el invasor español, probaron es- 
tos naturales ser una de las razas más valero- 
sas del mundo y muy dignos competidores 
de los leones que mandó la madre España a 
sojuzgarlos, gloria inmarcesible a los valien- 
tes de una u otra raza; se debe, en justicia, 
admiración y honor también a los atrevidos 
navegantes que realizaron la prodigiosa in- 
vención del Nuevo Mundo, y loores sin 
cuento Y eterna gratitud a los verdaderos mi: 


(1) Véase Tierra Firme, capítulo IX. 
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sioneros y pacíficos colonizadores de Amé- 
e) rica, todo lo cual redunda en blasón de la ma- 
lA dre España, que nos dió su lengua, con la que 
al no puede infamarse sino a los perversos 
ab aventureros, mucho más crueles y bárbaros 
Eo que los caribes, que calumniaron, mas no ven- 
da cieron. 
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CAPITULO VII 


EL EXAMEN DE VARIOS DOCUMENTOS DEL SIGLO XV] 
DEMUESTRA PERFECTAMENTE QUE LOS INDÍ- 
GENAS QUE EN EL LAGO DE MARACAIBO DES- 
TRUÍAN LOS ESCLAVISTAS, NO COMÍAN CARNE 
HUMANA Y, NO OBSTANTE, FUERON CALIFICA= 
DOS DE ANTROPÓFAGOS POR LOs ESPAÑOLES 


Au de ser conocido y navegado el Ori- 
noco por los españoles, aun antes de 
conocerse el mismo Continente, y cuando sólo 
se habían avistado sus costas por los primeros 
descubridores, ya se había imputado la antro- 
pofagia a sus habitantes, y propalándose por 
Europa, merced a las cartas y relatos de Amé: 
rico Vespucci, las más peregrinas fantasías, 
sobre la existencia de monstruos, de gigantes 
y especialmente: de que rarisima vez comian 
los indios otra carne que la humana y que la 
devoraban con tal ferocidad que sobrepujaban 
a las fieras y bestías, porque todos los enemigos 
que mataban o cogían prisioneros, hombres o 
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mujeres, los devoraban; atrevióse a afirmar 
Vespucci haber sido testigo de tal antropofa- 
gia, como viajero de cuatro navegaciones O 
de visu, vieja costumbre de todos los charla- 
tanes, ya que sobre esta materia indígena en 
todo tiempo se han propalado patrañas a cual 
más peregrinas, como las del pretenso descu- 
bridor de América, cuya superchería inaudita 
basta para impugnar su testimonio (1); no sin 
observar que igual al relato de Vespucci sería 
el de Ojeda, a cuyas órdenes vino aquél como 
piloto, respecto a la antropofagia de los natu- 
rales, para justificar la guerra hecha a los in- 
dígenas y el cargamento de esclavos que llevó 
a España. 

Bien que no tenía Ojeda necesidad de men- 
tir para llevarse esos esclavos, pues disponía 
del favor del obispo don Juan Rodríguez de 
Fonseca, que a su vez era privado de los re- 
yes, lo cual debía bastar, como bastó, para que 
acogidos los viajeros muy bien en España, no 
obstante las reclamaciones de Colón por las 
tropelías ejecutadas, se preparase la segunda 
expedición y se nombrase a Alonso de Ojeda 
gobernador de Coquivacoa (2); y que el nego- 
cio esclavista tomase nuevo cuerpo, en vista 





(1) NavarrrTE: Quafuor Ámerici Vesputii navigatio- 


nes.—Tomo lll. 
(2) Idem: Documentos de los viajes menores.— 


Archivo de Simancas. Reales cédulas. 
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de que, con las mentirosas relaciones de Ves- 
pucci y Ojeda, había también caribes come- 
dores habituales de carne humana en Tierra 
Firme, tanto más cuanto que el obispo Fonse- 
ca era el factor de aquellas expediciones, cu- 
yos provechos se basaban en los salteamien- 
tos que ejecutaban los españoles que vinieron 
a título de descubridores primero y luego de 
traficantes de brasil, oro, perlas y esclavos 
también, pues se trataba de caribes, que rarí- 
sima vez comían otra carne que la humana, 
como decía Vespucci, refiriéndose a los indí- 
genas del Continente, con la misma notoria 
malicia como se inventó la fábula de la antro- 
pofagia de los habitantes de las Antillas, lla. 
mados también, como aquéllos, caribes o ca- 
níbales. 

La Real cédula para que Alonso de Ojeda 
vuelva a hacer descubrimientos con diez na- 
víos, fué dada en vista del poco provecho que 
tuvo en el viaje anterior, y liberalmente los 
reyes le hicieron merced de todas e cuales- 
quier cosas-—que hallaredes en las islas e tie- 
rra firme—y si bien se le prohibe que lleve 
esclavos si no es con licencia y por mandado 
de sus Altezas, poco después, hasta este in- 
conveniente del permiso especial fué remo. 
vido y quitado el escrúpulo a la Reina, para 
lo cual influyeron todos los que estaban en 
ello interesados: tanto Ovan do, gobernador de 
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la Española, como el privado Rodríguez Fon- 
seca y demás paniaguados, en cuya virtud se 
libró la autorización para que los capitanes 
descubridores de Tierra Firme pudiesen cau- 
tivar y vender los indios caribes (1). 

El examen de estos documentos y relacio- 
nes del descubrimiento y conquista, hecho con 
ánimo desapasionado, debe bastar, como bas- 
ta, para convencer de la falsedad del mito de 
la antropofagia de los indios de América; sin 
embargo, toda esa luz no satisface a don Ce- 
sáreo Fernández Duro, miembro de la Real 
Academia de la Historia de Madrid y mitó- 
grafo empecinado, no obstante que, conocien- 
do como debe conocer esos mismos documen- 
tos y la psicología de los codiciosos de todos 
los tiempos, que es una misma, podría haberse 
formado diferente criterio del que muestra al 
respecto dicho, en las Notas o Apéndice con 
que ilustra la obra de don José de Oviedo y 
Baños; es bien de advertir que entre los do- 
cumentos que en ella inserta están las cartas 
escritas al rey desde Coro por el juez de Re- 
sidencia, licenciado Juan Pérez de Tolosa, en 
que éste habla de la despoblación de Costa 
Firme por los esclavistas, y el interrogatorio 
del fiscal en la pesquisa secreta contra los ale- 
manes de Venezuela, papeles que completan 


(1) Torres ve Menboza.—Documentos.—Tomo 31. 
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la historia de cincuenta años de atrocidades 
ejecutadas por los descubridores y conquista- 
dores de Costa Firme, a pretexto de la tan ma- 
noseada antropofagia de los naturales, versión 
que tan al pelo venía a los aventureros para 
destruirlos—contra cuya opresión ni armados 
hallaban defensa, ni rendidos encontraban ali- 
vso (1). 

Mero eco de las interesadas relaciones de 
los conquistadores es el cronista Gonzálo Fer- 
nández de Oviedo y Valdés, y no podría ser 
de otra manera quien se ejercitó en las con- 
quistas de Tierra Firme; así la primera noti- 
cia que da sobre los caribes es la deducción 
de antropofagia que saca por haberlos visto 
usar collares fabricados con dientes humanos, 
valiente prueba, a fe, del convicto de falsario 
por el padre Las Casas, quien lo acusa de 
destruidor de naturales, lo cual se sabe, ade- 
más, por la relación del propio Oviedo o la 
Historia de las Indias, que escribió el alcaide 
mayor de la fortaleza de Santo Domingo cuan- 
do se retiró a descansar de sus fatigas de con- 


(1) Ovieno y Baños: Historia de la Conquista, etc., de 
Venezuela, itastrada con notas y documentos por el ca- 
pitán de navío Cesáreo Fernández Duro, de la Real 


Academia de la Historia. Documentos de referencia: 


Cartas del licenciado Tolosa, pesquisa contra los ale- 
manes.—Colecciones Muñoz, Torres de Mendoza, Nava- 
rrete, etc. 
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quistador del Darién, quien fué veedor por 
parte del rey del oro que se les arrebataba a 
los indios. Véase, pues, que para comprobar 
la parcialidad con que a favor de los esclavis- 
tas escribió el émulo de Pedrarias, no se ne- 
cesita apelar al testimonio del santo obispo de 
Chiapas, quien tuvo la enemiga de los escla- 
vistas por haber escrito una historia, que no 
ha podido ser impugnada, sobre la crueldad 
de la conquista de América. 

El testimonio de Rodrigo de Figueroa so- 
bre la antropofagia de los indios del Orinoco 
es todavía más cuestionable, no sólo por la 
calidad del testigo, sino porque se puede de- 
mostrar perfectamente que dicho río aun no 
se conocía, por no haberse navegado por los 
españoles, y sobre tierra tan incógnita, ¿cómo 
es posible que se atreva a lanzar tal imputa- 
ción? Los documentos de la época confunden 
al Amazonas con el Orinoco, llamándole Ma- 
rañón, así como Urjapari, Viapari, Uriaparia, 
Huyapari, Urinoco, etc., y si la expedición de 
Ordas en 1531 fué la primera que vino a dar 
algunas noticias sobre las tribus indias que 
poblaban la hoya de dicho río, en verdad que 
resulta un calumniador quien se atreve como 
Figueroa a calificar de antropófagos o come- 
dores habituales de carne humana a dichos 
indígenas muchos años antes de ser conocl- 
dos; hemos visto que así mismo se procedió 
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siempre desde Colón, aquí también el interés 
inspiró la imputación: era necesario proveer 
de esclavos la saca de perlas de Cubagua, y ya 
no bastaba el asolamiento de Cumaná y Bar- 
celona, horribles depredaciones en que andu- 
vo otro afirmador de la antropofagia de los 
Indios, Juan de Castellanos, según sus propios 
dichos, pues for tierra y por agua se ejercitó 
en las crueles guerras de Cubagua, famoso tes- 
tigo en cambio a favor de los indios, pues dice 
terminantemente que fueron llamados Cari- 
bes, no porque comiesen carne humana, sino por- 
que defendían bien su casa (1). 

No obstante, Castellanos califica de carni- 
ceros y antropófagos a los dóciles ajaguas y 
caquetios de Coro, que menos que los caribes 
de Cumaná, Barcelona y Orinoco, podían ser- 
lo, y como habla un soldado esclavista, se pue- 
de inferir que, siendo, como eran, más pacífi- 
cos los indios de la costa de Oro, los saltea- 
dores y tratantes encontraron muy convenien- 
te que la declaración de antropofagia se apli- 
case más bien a los indios que no ofrecían re- 
sistencia que a los belicosos o que defendían 
bien su casa. 

Las declaraciones de 15to y 1520 sobre 
quiénes eran los caribes antropófagos de Tie- 
rra Firme comprendían casi todos los indios 
(1) CasTELLANOS: Elegias. Capítulos I, Il, etc. —Idem: 
Historia del Nuevo Reino de Granada. 
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de Venezuela, desde el cabo de la Vela hasta 
Urtaparia. La sentencia de Rodrigo de Figue- 
roa no precedió a la saca de esclavos, pues las 
cabalgadas ya se ejecutabin llevándose a 
Coro, y de allí a Cubagua y Santo Domingo, 
trabajadores, lo cual deterinina perfectamente 
que el infame tráfico sólo buscó cohonestarse 
con la original sentencia de Figueroa y con la 
Real cédula dada por Carlos V, para que los 
españoles hiciesen armadas de guerra contra 
los caribes, que podían prender, cautivar, sa- 
carlos de sus tierras, tenerlos, poseerlos y 
venderlos como esclavos, patente para ejecu- 
tar toda clase de horrores en busca de proven- 
tos para el fisco y para tan originales pacifica- 
dores y evangelizadores de la tierra. 

La autoridad de los documentos en los cua- 
les se inculpe la antropofagia a los indios, ya 
sean las cartas del licenciado Tolosa, o cuales- 
quiera otros, no pueden aducirse como prue- 
ba por los mitógrafos, por la razón expuesta 
del interés, que desvaloriza las afirmaciones 
de Oviedo y Castellanos, sobre que basaron 
las suyas Herrera, Simón, Piedrahita y los es- 
critores posteriores. En cuanto a la afirmación 
del padre Jacinto de Carvajal de que los in- 
dios del Orinoco comían carne humana, es 
aún más objetable, como después lo veremos, 
haciendo observar ahora solamente la poca 
caridad de estos frailes, que dan por sentada 
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la antropofagia de los indigenas de América 
haciéndose eco de los esclavistas pasados y 
justificando nuevas crueldades. 

En todas partes donde se saltearon esela- 
vos: en el Orinoco, Paria, Maracapana, costa 
de Caracas, Coro, golfo y lago de Maracaibo, 
sierras de Ocaña y Valle de Upar, etc., se in- 
culpó a los naturales la antropofagia, impu- 
tación de que no se libraron ni las tribus de 
más suave natural, como los caquetios y bo- 
bures, tan fogueadas por los esclavistas, que 
obligaron a los indios a tomar las armas o a 
fugarse a los montes para librarse de sus per- 
seguidores; otros indios igualmente agricul- 
tores, como los ajaguas y jiraharas, condena- 
dos a las minas y vendidos como esclavos o 
convertidos en bestias de carga, aunque so- 
metidos al principio, no pudiendo soportar 
tan trabajosa existencia, se volvieron nóma- 
das, y en abierta guerra sostuvieron su inde- 
pendencia contra el poder español hasta ser 
tctalmente destruídos. 

La despoblación del lago de Maracaibo 
iniciada por Alonso de Ojeda duró más de un 
siglo; para la época que escribía Simón eran 
tan pocos los indios que restaban vivos, que 
apenas había dos o tres pueblezuelos restos 
de la gran población anterior; los quiriquires, 
que habían estado sometidos, vagaban alzados, 
llevados a tal estado por malos tratamientos 
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de su encomendero Argúello; lo mismo suce- 
dió con los itotos, pacabuyes y otros, saltea- 
dos primero por las armadas de Santo Do- 
mingo y luego por los alemanes de Coro, 
por Limpias, teniente del obispo Bastidas, y 
después por Alonso Pacheco, Francisco de 
Cáceres, Juan Guillén, Andrés Gallardín, 
Manzanedo, Fernández Carrasquero, Juan Es- 
teban, Juan Pacheco Maldonado y Juan Pérez 
de Cerrada; citamos únicamente los más no- 
tables de estos conquistadores, de quienes 
existen documentos auténticos en los Archi- 
vos españoles y americanos (1). 

Se ha dicho que los Coronados o Motilones 
del lago Maracaibo pertenecen a la familia 
caribe de Venezuela, tal vez por las costum- 
bres belicosas de estos indígenas, que aun 
vagan salvajes en la banda SO. del lago ha- 
cia la serranía de Ocaña y Río del Oro. En 
otra parte nos ocuparemos de las razones an- 


(1) Mss. Archivo de Mérida, de Venezuela, relativos 
a Francisco de Cáceres y Juan Pérez de Cerrada. Co- 
lección Salas.—Mss. Archivo de Indias de Sevilla, estan- 
te 2, cajón 1, legajos 13 y 16; estante 5, cajón 3, lega- 
jo 2; estante 47, cajón 1, legajo 6/53; estante 52, cajón 3, 
legajo 2; estante 5, cajón 6, legajo 5; estante 53, ca- 
jón 12, legajo 2; estante 54, cajón 4, legajos 29 y 30, et: 
cétera.—Muy importante es lo que dice el obispo de Ve- 
nezuela sobre la despoblación de la parte occidental de 
Tierra Firme en documento del año 1579. Real Acade- 
mia de la Historia, números 12-3-3. ) 
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tropológicas y etnográficas que se han hecho 
valer para esa asignación, y en este estudio 
nos contraemos a demostrar, por medio de 
documentos auténticos, emanados muchos de 
ellos de los mismos esclavistas, que estos in- 
dios motilones,los más belicosos del Occiden- 
te de Venezuela, jamás fueron antropófagos, 
como la vió por sus ojos Francisco Martín y 
se comprueba por el documento que contiene 
su declaración juramentada, donde confiesa el 
canibalismo propio y el de sus compañeros 
españoles, quienes no solamente se alumentaron 
de carne humana de los indigenas por necesidad, 
sino hasta por vicio, pues para pagar a los po- 
bres salvajes el haberles satisfecho el ham- 
bre; después de que hambrientos habiéndose 
comido uno a uno los indios cargueros que 
llevaban, fueron socorridos con víveres por 
una tribu de quiriquires o guaruríes y aque- 
las fieras, ya hartas, que se decían cristianos, 
mataron a un indio y lo devoraron (1). 
Francisco Martín fué el único superviviente 
de la expedición Ínigo de Bascona, teniente 
de Alfinger, seide de sus crueldades y hom- 
bre de su confianza, pues por orden del ale- 
mán cargó de esclavos dos navíos que vendió 
en Santa Marta. Acompañó Bascona al gober- 


(1) Ms. Archivo de Indias de Sevilla. Declaración 
jura mentada de Francisco Martín. 
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nador Ambrosio Alfinger en aquella fatal en- 
trada a los límites occidentales de la gober- 
nación de Venezuela, donde pagó el tudesce 
con la vida sus fechorías, en tanto que el ex- 
traviado Bascona, en medio de las selvas del 
lago, señaló con sus huesos el sitio donde 
quedó su alma enterrada. junto a los catanes 
del oro mal habido, depositado al pie de una 
frondosa ceiba. 

El alcalde de Coro, Bartolomé Sarco, auto- 
rizó en 1533 una información de testigos para 


enviar al emperador Carlos V por parte de la 


gobernación de Venezuela, compuesta enton- 
ces de Maracaibo y Coro, en vista de la 
muerte del gobernador Alfinger y del regreso 
de la gente con el capitán San Martín, docu- 
mento en que se habla de estos indios Motilo- 
nes o Coronados por primera vez; el nombre 
Motilones se les dió por los españoles por la 
costumbre de trasquilarse la cabeza y dejarse 
un cerco de pelo por estilo de una corona 
fralluna. Los motilones eran convecinos de 
los jiraguanas y pacabuyes, hacia la serranía 
de Ocaña y ríos Tara y Sardinata, afluentes 
a Catatumbo, aunque las parcialidades de los 
primeros vivían también en Encontrados y 
tierra llana del Táchira, hacia San Juan de 
Colón. Los testigos de la información citada 
dicen que todos “estos indios eran gente muy 
doméstica, y que si se alzaron y andaban fu- 
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gitivos era porque los españoles de Santa 
Marta, dicen los de Coro, les habían hecho 
muchas muertes, robos, incendios de pueblos 
y los habían cautivado, que les cortaban ore- 
Jas y narices y hacían mil crueldades, que si 
la tierra había quedado destruída y los indios 
no sembraban, se debía a esas entradas de los 
de Santa Marta, y que si les hubiesen hecho 
buen tratamiento serían de paz y se habría 
hecho mucho provecho de ellos*,—(Con esto 
se demuestra perfectamente que ninguna de 
estas tribus, especialmente infamadas por 
Rodrigo de Figueroa como antropófagos, no 
lo eran, pues se hubieran comido a los espa- 
ñoles en vez de los españoles comérselos a 
ellos, y que tampoco los acogieron mal en sus 
tierras no obstante tener muy malas noticias 
de la perversidad de los blancos, quienes fue- 
ron en todos los tiempos responsables de las 
depredaciones y alzamientos de los natura- 
les (1). 

Estos indios de la región occidental se lla- 
man por Figueroa ltotos (2), y todos, absolu- 

(1) Ms. Archivo de Indias de Sevilla. Información 
sobre el Valle de los Pacabuyes en 1533, enviada a Su 


Majestad y Real Consejo de Indias, en Dueñas a 17 de 
Agosto de 1534, sin que tan relevantes pruebas conven- 


ciesen al Gobierno español sobre la necesidad de repri- 


mir a los esclavistas y variar por completo tal sistema 
de asolamiento. 
(2) La propia denominación de ¿toto o efoto, que en 
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tamente todos, guajiros, eneales, aliles, zapa- 
ras, toas, quiriquires o guaruríes, coronados 
o motilones, bobures, cosinas, paraujanas, 
sabriles, pacabuyes, orotomos, etc., fueron re- 
ducidos a la esclavitud y extrañados de sus 
tierras o destruidos por la bárbara conquista, 
con lo cual terminó para los españoles y para 
sus descendientes la posibilidad de apropiar 
en lo futuro estas comarcas del lago de Mara- 
caibo, tan espléndidamente dotadas por la 
naturaleza, pero cuya exuberancia misma 
veda su utilización por otra raza que la indí- 
gena encontrada allí y que tan torpemente 
se destruyó. 

En 1600 los quiriquires quemaron a Gibral- 
tar, y matando a doña Juana de Ulloa, esposa 
de Argúello, se llevaron cautivas tres de sus 
hijas, que, casadas con los indios, permane- 
cieron en las selvas hasta que fueron sacadas 
en varias entradas con fuerzas que de Tru- 
jillo y Mérida hicieron los capitanes Juan Pa- 
checo Maldonado y Juan Pérez de Cerrada; 
éste acabó de destruir a los quiriquires, como 
el primero dió fin a los zaparas, y el propio 
Santiago de Argúello y su hijo consumieron a 
los itotos; Francisco de Cáceres, gobernador 





la lengua caribe antillana equivale, según Bristok, a 
enemigo, sería parte la declaración de Figueroa, mas 
débil razón para tal calumnia, si se atiende que en toda 
la América las lenguas tenían muchas vóces comunes. 
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de la Grita, a los eneales y orotomos, etc,; de 
todas estas expediciones tenemos a nuestra 
vista documentos auténticos a que nos referi- 
mos; a continuación pueden verse algunos ex- 
tractos de uno siquiera de ellos, la relación 
enviada por el obispo de Venezuela al rey 
Felipe ll, manuscrito existente en la Real 
Academia de la Historia. 

Este documento, como todos los demás in- 
sertos en esta obra, se copia tal como está, 
con su ortografía, construcción, etc, 

“5. C. R. M.—Siempre que tengo coyun- 
tura tengo de avisar a V, M. del estado de 
esta pobre y mísera tierra aunque de que sea 
ella no tiene la culpa por ser dispuesta a la- 
branza y crianza y casi en todos los seis pue- 
blos della de diez que hoy tiene poblados de 
riquísimo oro y sino en abundancia no por 
su culpa y muchas veces me paro a pensar 
que haya sido descubierta primero que el 
Piru popayan Quito y el Reyno que están tan 
adelante en todo y que ella que ha sido la que 
como madre envió para ellas todas pcblado- 
res haya quedado tan atrás... pero de que 
siendo en sí tan rica de oro y tan aparejada 
para la labranza y crianza esté pobrísima, 
también creo ser castigo de Dios, por la ¿mf - 
nidad de gente que hicieron esclavos y carga- 
dos de todos los naturales en navios los vendie- 
ron llevándoles como tales a Puerto Rico, Cuba- 
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gua y Sancto Domingo y otras partes, de los 
cuales ni los captivos ni los captivadores lu- 
cieron ni se gozaron sino que todos quedaron 
al hospital y a esta tierra la despoblaron y 
ansí como en Puerto Rico como en Sancto 
Domingo se acabaron los naturales, y hombre 
hubo en Cubagua llamado Antón de Jaén que 
se dixo haber tenido una pipa de perlas y 
después le vieron en Sancto Domingo pedir 
por Dios y en castigo de todo esto permite 
Dios que nunca esta tierra medre, agora pa 
rece que Cubagim va en aumento de perlas 
mas plega a Dios que dure y no le venga el 
castigo que y comienza a venir en pobreza el 
Río de la Hacha del que como tiranías y muer- 
des ae yndios vinieron a gran pujanza y no 
por buenos y lícitos medios ya todo es po- 
breca y el mariscal Castellanos ha de acabar 
en ella. —Y los mismos indios que para sus 
perlas captivaron cerca de Macuyra que 
D. Lope de Orosco comenzaba a poblar, aho- 
ra mes y medio que mataron treinta españo- 
les y entre ellos dos primos hermanos del Ma- 
riscal llamados los Lermas y aunque guián- 
dolo por lo divino por las razones ya dichas 
esta tierra está tan pobre acá por lo humano 
es la culpa el mal Gobierno que no acierta na- 
die en él ni quiere acertar...» 

Esta fué la destrucción de los indios duran- 
te la conquista; una vez sometidos, dice el 


A 
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obispo que los destruyeron, además de las 
minas y sacas de perlas, los rudos trabajos de 
las encomiendas, que les fuera mejor ser escla. 
vOS que encomendados, Porque siendo esclavos 
mirarian por ellos y los tratarian como ñ1JOS y 
como son yndios hacen quenta que muerto aquel 
queda otro y que no les costó su hacienda... (1). 
Mejor testigo que Fr. Pedro de Agreda no 
se hubiera podido encontrar para probar que 
los itotos de que habla F Igueroa, motilones, 
caquetios, ajaguas y demás de Venezuela fue- 
ron destruídos por la codicia de los esclavis- 
las y encomenderos, quienes les imputaron 
toda clase de vicios, entre ellos el de la antro- 
pofagia. Mas no es sólo este testimonio el que 


Puede aducirse, ni la obra del P. Las Casas, 


que deliberadamente hemos silenciado, sino 
multitud de manuscritos de la época que fue- 
ron dirigidos a Carlos V o F elipe Il por los 
mismos gobernantes de la Colonia, pues al 
igual de la probanza o Información de testigos 
enviada por el Cabildo de Coro al Empera- 
dor, y que éste vió en 1534, las cartas del li- 
cenciado Tolosa y la Pesquisa contra los ale. 
manes, Felipe Il, a su vez, tuvo declaraciones 





(1) Ms. Real Academia de la Historia de España, nú- 
meros 12-8-3.—Por el contexto, este manuscrito perte- 
nece al obispo Fr. Pedro de Agreda, muerto en Coro 
en 1580 después de haber regido veinte años este OBis. 
pado. La fecha del manuscrito es 1579. 
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tan terminantes como las del insigne prela- 
do Fr. Pedro de Agreda y muchos otros avi- 
sos de la destrucción de la población india, lo 
cual no podía remediarse con Reales cédulas, 
sino cambiando de raíz la manera como se ha- 
cía la conquista y colonización, pues si el fisco 
extorsionaba a los colonos, éstos, a su vez, ha- 
cían pagar con la vida a los miserables indí- 
genas la mala obra del Gobierno, y como dice 
Er. Antonio de Alcega, obispo también de Ve- 
nezuela, al rey Felipe Ill en 1607, “a los 1m- 
dios los tratan los encomenderos peor que st 
fueran esclavos, desnaturalizándolos y dándo- 
los en dote a sus hijas—por tenerlos constante- 
mente en las labranzas y las mujeres en hilar y 
tejer”, y aunque sobre ello se escribió al go- 
bernador Sancho de Alquiza, la Real disposi- 
ción no podía tener efecto, por la miseria en 
que estaba Venezuela, pues ya don Juan Pi- 
mentel, en 1577, al encargarse del mando y 
tratar de poner cese a la destrucción de los 
indios en las minas, comunicaba a Felipe II: 
“Parece que en este particular reciben los un- 
dios muchos agravtos, trabajos y mueren, por 
otra parte la provincia está tan necesitada que 
de no sacar oro se despoblaría de españoles, 
V. M. mande lo que más convenga a su real 
servicio que eso se hará luego” (1). 
(1) Mss. del Archivo de Indias de Sevilla.—Estan- 
te 54, caja 4, legajo 15, donde se pueden ver los manus- 
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Véase cómo no pudo alegarse ignorancia 
por parte de los gobernantes, ayuntamientos 
y de los monarcas, que podían palpar la más 
eficiente causa de la despoblación de los indí- 
genas, superabundantemente demostrada a 
Felipe IL pues el alcalde y regimiento de 
Nueva Segovia de Barquisimeto, en la Rela- 
ción que dan al rey dicen: “Hay pocos Yndios 
encomendados en nombre de S. M, por mane- 
ra que según parece poco más o menos ca- 
brán alos vecinos desta ciudad hasta tres mil 
y doscientos. Hubo en otros tiempos mucha 
más cantidad de naturales apocáronse en los 
tiempos pasados en las guerras que hubo y 
llevándolos en prisiones para el servicio de 
los soldados e haciendo esclavos que se hi- 
cieron en esta Gobernación para llevar a 
Puerto Rico e a la ciudad de Santo Domingo 
en los tiempos que se hacían esclavos e des. 
pués que poblamos este pueblo se ha muerto 
mucha cantidad de ellos de enfermedad que 
Dios se ha servido dalles e de cargallos cuan- 
do se ofrece de la mar a esta ciudad con vino 
y aceyte y otras cosas necesarias para los ve- 
cinos, lo cual de presente ya no se hace... al- 
gunos se murieron de echallos a las minas” (1). 
En estas Relaciones Geográficas de Bar- 


critos que citamos del obispo Alcega y comunicaciones 
de los gobernadores Pimentel y Alquiza y Reales cédulas, 


(1) Ms., año de 1579.—Archivo de Indias de Sevi- 
lla. —Estante 1, cajón 1, legajo 1- 
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quisimeto y Tocuyo existe la prueba de lo que 
hemos afirmado acerca de las costumbres de 
los indios caquetios, que eran las mismas de 
los ajaguas y jiraharas, y si a los primeros na- 
die, ni el mismo Rodrigo de Figueroa, se atre- 
vió a tacharlos de antropófagos, tampoco lo 
podían ser los ajaguas y jiraharas, semejantes 
en costumbres a los aztecas; pero como éstos 
sacrificaban al Sol víctimas humanas en sus 
necesidades y tiempos de sequía, pues eran 


grandes agricultores, usaban también el pul- 


que mexicano.—Véase en seguida un frag- 
mento del códice dicho: “... Durante el tiem- 
po que hemos andado entre ellos no hemos 
entendido sus adoraciones mas que quando 
han menester alguna ayuda especial para 
quando alguno está malo—hay entre ellos 
unos Yndios que hacen un ayuno de estar 
tres o quatro días que no come y etro poco de 
tiempo nueve o diez que no bebe si no de una 
escudilla grande de masa deshecha como 
amanera de poleadas que ellos llaman cas- 
sa.— Este queda muy debilitado y flaco de 
este ayuno, desde entonces adelante le co- 
mienzan a dar otras comidas que ellos comen 
quedando a convalecer queda maestro de cu- 
rar, desde allí éste trae los cabellos muy lar- 
gos como una mujer que es señal que es mé- 
dico tiénese por mas avisado que nenguno 
para el efeto tiene hecho una casita pequeña 
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de paja y esta casa sólo sirve para se meter 
allí —estos tales que nosotros llamamos hechi- 
ceros—. Allí dentro llaman ellos al demonio 
que en su lengua llaman Capú y esto en su 
lengua caquetia y este nombre que ellos tie- 
nen puesto al demonio nos tienen puesto a 
nosotros en lengua caquetia que es la más co- 
mún que en las demás lenguas tienen muchas 
variedades especial la población de indios 
Axaguas que está a dos, tres o quatro y cin- 
co leguas desta ciudad (Nueva Segovia) que 
es dicho mas o menos en poca cantidad.— 
Esta generación adora al sol y a la luna y 
quando hay falta de aguas en la comarca des- 
te pueblo como es dicho falta muchas veces, 
hacen un sacrificio desta maneraque es buscar 
una muchacha de diez años para arriba la más 
hermosa e mejor gestada que haya y echase 
una demanda entre todos los haberes que po- 
seen que valen harto poco y pagan a la madre 
cuya hija es la muchacha y la dan todos ellos 
haberes que juntan y la solían llevar a la ri- 
bera del río que corre junto a este pueblo y 
allí con una piedra que ellos tienen sín nin- 
gún filo sino que tiene una manera de corte la 
degúellan con hartotormento e la sangre la ofre- 
cen por sacrificio e dicen que aquella la quieren 
aar al Sol para su mujer— e después que po» 
blamos lo hacen mas hácenlo a escondidas 
que nunca se sabe hasta que lo tienen hecho 
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y esta ceremonia dicen que hacen porque 
llueva y porque dicen que está enojado el Sol 
y que por eso no llueve...” 

Según se ve en estas mismas prácticas rel1- 
glosas, comunes a todos los indios de estirpe 
Aruaca, mas no Caribe, pudieron motivar el 
estigma de antropofagia con que fueron in- 
culpados. A Colón hicieron presentes de mu- 
chachas como enviado del Sol; a Alonso de 
Ojeda dieron los caiquetios diez y seis lindas 
jóvenes, que no habiéndoselas tal vez pagado 
a sus madres, dieron lugar al encuentro y albo- 
roto que degeneró en un combate formal, como 
refiere la crónica de este viaje haber sucedido 
en el puerto de las Flechas o Flechado. Caste- 
llanos refiere que los muiscas de Bogotá ofre- 
cían víctimas humanas a los primeros descu- 
bridores y que las madres precipitaban sus 
propios hijos a las patas de los caballos. Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca fué tenido por envia- 
do del Sol y adorado como tal, recibiendo una 
ofrenda de corazones de venado. Extrañas ce- 
remonias practicaron los achaguas con los 
soldados de las expediciones alemanas: en 
unas partes los incensaban, en otras les lava- 
ban los pies o les dirigían patéticos parlamen- 
tos. ¡Qué lástima no hubiesen sido compren- 
didas las costumbres indias y, en vez de titu- 
larlos antropófagos, hubiesen sido miradas 
con piedad aquellas pobres y bárbaras nacio- 
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nes, con quienes se procedió tan ruda y cruel- 
mentel Véase por qué los indígenas razona- 
blemente, en 1578, llamaban Capú o diablos a 
los españoles, a quienes primero tuvieron 
como enviados del Sol (1); ochies, “tigres car- 
niceros*, los denominaron otros indios, al 
verse robados y salteados y cautivados como 
esclavos, desgarrados por los colmillos de los 
perros de presa o atropellados por el ímpetu 
de los jinetes, cuya presencia determinaba la 
destrucción y asolamiento de una tierra de 
que los blancos se decían pacificadores y 
evangelizadores, y no contentos con destruir 
a los naturales inculparon todos los vicios 
junto con el de la antropofagia, y aun se llegó 
a dudar por los europeos que los indios tuvie- 
sen alma humana. 

Culpables fueron los conquistadores por no 
comprender sus deberes morales y el propio 
derecho que asistía a los indios que defendían 
sus tierras, y aun cuando se admitiese que 
estaba sancionada por las costumbres de la 
época la conquista o el robo de territorios 
ajenos, no pueden ser disculpados los con- 
quistadores de haber extremado la barbarie 
con que hicieron la terrible guerra, en que el 

(1) Ochíes o Soagaguas, «hijos del Sol», en lengua 
muisca.—Castellanos.—Canto IV, tomo 1.”-— Historia del 
Nuevo Reino de Granada. 

Sué,—Hijos del Sol o Sua. —Simón,—Not. 2, Cap. 3.— 
Nots, Eistoriales. 
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oro fué el único móvil y la malicia codiciosa 
con que sostuvieron el mito de la antropo- 
fagia, convencidos a la postre de que era 
calumniosa la especie de que los indios se ali- 
mentaban habitualmente de carne humana, la 
que preferían a cualquier otra, como lo decla- 
ran los alcaldes en las Relaciones Geográficas 
que analizamos, pues al cabo de tres cuartos 
de siglo, por insapientes que fuesen, debían 
comprender la distancia que existe entre la 
alimentación habitual de carne humana y las 
prácticas religiosas de los aruacas, las cos- 
tumbres exogámicas y guerreras de los cari. 
bes y los tormentos que Infligían a los venci- 
dos para imponerse por el terror, el cautive- 
rio habitual de esclavos y de mujeres, o las 
costumbres funerales de momificar los cadá- 
veres por medio del fuego, o raerles la carne 
y conservar los huesos o molerlos y beber las 
cenizas revueltas con la chicha, como culto 
que de ese modo rendían a los ancestres divi- 
nizados; costumbres que han tenido en los 
primeros grados de su evolución todos los 
pueblos del mundo, pues las leyes sociológi. 
cas se han cumplido en todas partes de idén- 
tica manera. 

Y es ocasión de manifestar que, impugna- 
dores del mito de la antropofagia de los ame- 
ricanos, o alimentación habitual de carne hu- 
mana de los americanos brecolombinos, no 
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estamos conformes con la manera como el 
señor Juan Ignacio Armas pretendió refutar 
la calumniosa aserción, negando la existencia 
de la raza caribe en Cuba y en Santo Domin- 
go, cuando antropológica e históricamente se 
demuestra que la familia caribe convivía en 
América con la familia aruaca; no sólo proba- 
do esto con los cráneos deformados al estilo 
caribe exhumados en las grandes Antillas, 
sino como fruto del análisis de los datos etno- 
gráficos que se poseen. Tampoco estamos de 
acuerdo conla manera como el señor B. Tavera 
Acosta ha tratado de impugnar la relación del 
señor Rafael Reyes y al doctor Rubén A. Mos- 
quera, pues poco o nada satisface la afirma- 
ción magistral de que los indios cumarides no 
pudieron realizar el sacrificio de la joven 
india, en virtud de que Tavera Acosta no ha 
visto tal costumbre en los indios del Orinoco 
entre quienes ha residido; residencia y viajes 
que no aparejan los conocimientos antropo- 
lógicos, etnográficos, históricos y filológicos 
para opinar en materia científica magistral- 
mente prescindiendo de la prueba de sus afir- 
maciones; de tal manera su impugnación re- 
sulta contraproducente para la tesis que se 
propone defender (1). 


(1) B. Tavera Acosta: En el Sur.— Sexta parte.—Su- 
puesta antropofagia de los indios del Caquetá y del Pu- 
tumayo, etc. 
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CAPÍTULO VII 


LAS DEPREDACIONES DE LOS CONQUISTADORES 
DE NUEVA ANDALUCÍA (CUMANÁ Y BARCELONA) 
Y GUAYANA, MOTIVARON LA RESISTENCIA DE 
LOS CARIBES Y SU ALIANZA CON LOS EXTRAN- 
JEROS 


A principios del siglo xvH eran poco ca- 
| nocidas las tribus caribes del Orinoco, 
no obstante las expediciones de Ordaz, He. 
rrera, Maraver de Silva, las incursiones pirá- 
ticas de cumaneses y margariteños y aun la 
fundación de Santo Tomé por don Antonio 
de Berrío, concesionario de la conquista del 
territorio y jefe de la expedición que en bus- 
ca del Dorado, en las postrimerías del gobier- 
no de Felipe Il, consiguió equipar, a costa 
del rey, Domingo de Vera Irbagoyen, la cual 
costó más que todas las armadas que de Es- 
paña salieron para descubrir y conquistar a 
América, más de doscientos mil ducados y dos 
mil vidas humanas, Con el desbarate de la ex- 
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pedición, en que tuvieron no pequeña parte 
los caribes, coincidió la muerte de Berrío; su- 
cedióle en el gobierno de Guayana don Fer- 
nando, su hijo, quien por proteger el comer- 
cio con los extranjeros fué sustituido por don 
Sancho de Alquiza, quien gobernó hasta 1615, 
siendo reemplazado por el capitán Diego Pa- 
lomeque de Acuña, para que gobernase por 
cuatro años, que no los completó, pues a prin- 
cipios de 1618, en 12 de Enero, rindió la 
vida en la defensa de Santo Tomé, atacada 
por una gruesa expedición inglesa que armó 
en Inglaterra sir Walter Raleigh para apode- 
rarse del Orinoco, pues a pesar de una larga 
prisión sufrida en su patria, persistía en bus- 
car el Dorado o la Manoa prodigiosa, su sueño 
de veinticinco años (1). 


(1) Con estos sucesos pone fin a la historia de Guas 
yana Fr. Pedro Simón, datos que hemos cotejado en 
diversos manuscritos de la época, que se expresan a 
continuación, como se expresarán las fuentes históricas 
al pie de los demás acontecimientos relacionados con la 
conquista de Guayana hasta la fundación de las misio- 
nes del Caroní en el siglo xvur.—Ms. Archivo General de 
Indias de Sevilla, Est. 54, Caj. 4. Leg. 30.—El capitán 
Cebrián Frontino, vecino de Santo Tomé, en la provin- 
cia de Guayana, pide a S. M. le confirme la plaza de 
capitán y alférez real de la ciudad y provincia de Santo 
Tomé, que ejerce por nombramiento de don Fernando 
de Berrío, por haber sido el primero que después de 
idos los ingleses reedificó su casa en Santo Tomé. 
Año 1625. 
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Por consecuencia de tales sucesos, en 11 de 
Mayo de 1619 fué provisto por la Real Audien- 
cia gobernase interinamente a Guayana don 
Fernando de Berrío, levantando la pena que 
cumplía; éste llegó a Santo Tomé, donde en- 
contró el resto de sus pobladores muy atemo- 
rizados, no sólo por el ataque de los ingleses, 
sino por el general alzamiento de los indios 
aruacas, quienes, a imitación de los caribes, ne- 
gaban la obediencia a los españoles. Contra 
estos indios aruacas y caribes se emprendie- 
ron varias facciones y, no obstante que dieron 
por resultado el sometimiento de algunas par- 
cialidades de los primeros, nada se hizo con 
respecto de los segundos, pues impulsados 
por los holandeses y los ingleses, se mante- 
nían rebeldes a la dominación española y pa- 
seaban sus escuadrillas de canoas por el Ori- 
noco y sus afluentes, manteniendo en perpe- 
tua zozobra a los habitantes de Santo Tomé, 
así como a las tribus que habían dado obe- 
diencia a los españoles, dedicados al comercio 
de macos o esclavos, que llevaban a vender a 
las factorías del Esequibo. 

Como se ve, las noticias del padre Simón 
sobre los caribes, si no muy completas, por lo 
menos son más dignas de fe que las del padre 
Jacinto de Carvajal, quien acompañó de orden 
del gobernador de Mérida, Francisco Martí- 
nez Espinosa, al capitán Miguel de Ochagavia 
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en la exploración que se hizo del río Apure, 
desde Barinas hasta su acceso al Orinoco, 
en 1647. Este reverendo padre trae la noticia 
de haber encontrado en su viaje hasta llegar 
a Santo Tomé ciento cinco raciones indias, de 
nombres estrambóticos muchas de ellas; res- 
pecto de los caribes dice que son los que en 
seguida se verán: Adoles, Macarones, Mari- 
mas, Carichanas, Amacuros, Acoyuros, Aqui.- 
res, Cabanas, Guarapiches, Amanaes, Acares, 
Tigueres, Cauros, Cachipos, Cumacares, Pa- 
res, Paos, Sabana, Grande, Caballito, Cami- 
seta, Huyegúines, Esquivios, Tavacos, Gale- 
ras, Granados, Dominicos, Isleños, Dragos, 
Salinas. Todos según relación que recogió en 
Santo Tomé, donde fué informado que los ca- 
ribes comían carne humana, que bautizaban a 
sus hijos con masato y poniéndoles la mano 
en la cabeza, y que un siglo antes los caique- 
tios habían hecho a Manauri, cacique de Coro, 
los grandes terraplenes que se advierten en 
las llanuras de Barinas, tan sólo para que su 
rey pudiese huir de las crueldades de los es- 
pañoles de Coro y fundarse en Caranaca la 
laguna del Dorado, que decían estaba en 
aquellas regiones, donde vierte sus aguas el 
caudaloso Apure enel Barraguán de los Acha- 
guas o Urinoco de los Tamanacos. En verdad 
que a las disparatadas noticias del ignorante 
padre hay que hacerles el mismo caso, a este 
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respecto etnográfico, que a otras que en ma- 
teria lingiística modernamente traen quienes 
enfáticamente ponen cátedra en estos arduos 
estudios precolombinos, por haber bebido de 
las aguas del gran río y contemplado los mi- 
serables restos embrutecidos y alcoholizados 
que quedan de la gran población indígena del 
Orinoco. 

En el expediente formalizado por el capitán 
Frontino, vecino de Santo “Tomé en 1625, para 
solicitar de S. M. le confirme el título de Al- 
férez Real, expone como títulos haber venido 
con don Domingo de Vera a Guayana, traba- 
jando en la pacificación de los caribes, y entra- 
do en todas las armadas que se hicieron contra 
ellos, después de la reedificación de San José 
de Oruño en la isla de Trinidad, y de Santo 
Tomé, en cuya ciudad dice haber sido el 
primero que reedificó su casa a la ida de los 
ingleses y que teniendo a su cargo la compa- 
ñía de soldados que quedaron en Santo Tomé 
de guarnición, de los llevados por Martín de 
Baena, por designación de don Fernando Be- 
rrío, asistió a la guardia y custodia de la ciu- 
dad y continuado en dicho oficio, «no obstan- 
te que a don Fernando de Berrio viniendo a es- 
tos reinos le cautivaron moros y llevaron a Ar- 
gel donde murió. V. M. por su Real Cédula la 
mandó estuviese la dicha compañía en pie...» 
Por este documento se ve que está en com- 
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pleto error el señor Tavera Acosta, en su li- 
bro Anales de Guayana, cuando afirma que 
don Fernando de Berrío realizó una ex- 
pedición al Orinoco por los años de 1628 
y 29 (1). 

Con motivo del ataque de Santo Tomé por 
los holandeses mandados por Adrián Janson 
en 11 de Diciembre de 1629, y de la quema de 
la ciudad por sus mismos habitantes, en vista 
de no tener fuerzas para defenderla, siendo 
gobernador de la provincia de Guayana don 
Luis Monsalve, de acuerdo con el informe 
dado a la Real Audiencia de Bogotá, su pre- 
sidente, el marqués de Sofraga, envió auxilios 
en 1631 a dicho gobernador, con los cuales 
los españoles dispersos reedificaron la ciudad 
seis leguas más abajo de donde estaba antes, 
a la margen izquierda del Orinoco y de la 
boca del Caroní; este asiento fué muy efímero, 
pues contrarrestados los españoles por la hos- 

tilidad de los caribes y de los aruacas, éstos y 
los holandeses la volvieron a destruir en 22 de 
Julio de 1637, quedando los vecinos despro- 
vistos de todo recurso, otros dispersos y los 
más refugiados en unos anegadizos del Caro- 
ní, donde temiendo constantemente los ata- 
ques de los holandeses y de los indios, suplicó 
el Cabildo a S. M. proveyese remedio, a lo que 


(1) Anales de Guayana, capítulo IV, página 48. 
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acudió la Audiencia de Santa Fe enviando 
bastantes refuerzos, armas y municiones de 
guerra y boca, con el Sargento Mayor, Diego 
Ruiz Maldonado, con lo cual alentaron los aba- 
tidos españoles, pero temiéndose por el Rey 
que los extranjeros se apoderasen al fin del 
Orinoco, sobre todo los ingleses y holande- 
ses, pues los franceses habían sido impedidos 
de establecerse en Cayena por los mismos cari- 
bes en 1624, se dispuso por la corte de Espa- 
ña el envío a Guayana de don Martín de Men - 
doza y Berrío, con quien se capituló de por 
vida el gobierno de Trinidad y Guayana, con 
la obligación de construir fuertes y promover 
todo lo necesario a la defensa del importante 
territorio. Mendoza se posesionó de su go- 
bierno en 1642, y aunque los indios aruacas y 
caribes estaban exasperados con el góberna- 
dor anterior, Diego de Escobar, pues según 
aparece en expediente de la Real Audiencia, 
se ocupó en capturar indios que mandaba a 
vender a Margarita, como Mendoza fundó el 
castillo de San Francisco, que artilló conve- 
nientemente y sostuvo una guarnición, los in- 
dios caribes y los aruacas, las dos principales 
naciones de Guayana, fueron mantenidos en 
respeto, y aun los mismos holandeses a quie- 
nes se desalojó de Trinidad, con todo lo cual 
se la dió nueva vida a la colonia de Santo 
Tomé, como la encontró el P. Jacinto de Car- 
11 
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vajal cuando en 1647 bajó por el Apure al 
Orinoco (1). 

No obstante, el establecimiento de Santo 
Tomé no volvió a adquirir la prosperidad que 
tuvo antes del ataque de Janson, pues durante 
el gobierno de Mendoza de Berrío, de 1642 a 
1656, ningún buque español vino a comerciar 
a Guayana, pero los conquistadores gozaron 
de relativa paz por parte de los indios caribes, 
sometidos a encomienda los del Caura, hasta 
que en 1661 ó 62, siendo gobernador don Pe- 
dro de Viedma, hubo una general sublevación 
de los caribes auxiliados de los mapoyes y 
guaiqueríes del propio Orinoco y convecinos 
del Caura, en cuyo alzamiento mataron los 
indios muchos españoles, y se mantuvieron 
hostiles hasta la entrada que contra ellos hizo 
el gobernador Viedma, según lo dice al rey 
en 20 de Marzo de 1662. 

En 1664 el jesuíta francés Meléndez, que se 
había ocupado en la conversión de los indios 
de Guayana, dió muy buenas noticias a los 
jesuítas del Meta y Casanare de la innumera- 
ble cantidad de indígenas que moraban en el 
Bajo Orinoco, cuya reducción y doctrina pa- 
rece estuviera para aquel tiempo abandonada, 
sea por la insurrección de los indios de que 

(1) Véase Fr. Jacinto DE CARVAJAL: Jornadas Náu- 


ticas. —Laet.—Gumilla. Mss. Archivo de Indias de Se- 
villa, Simancas y Biblioteca Nacional de Madrid. 
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se habla en el párrafo anterior, o porque los 
franciscanos que tenían un convento en Santo 
Tomé y se ocupaban en la evangelización de 
los naturales, cuando el asalto de Adrián Jan- 
son, no hubiesen continuado después la cate- 
quización (1). 

Sabidos los buenos informes dichos, por el 
rector del Colegio de la Compañía de Jesús en 
Bogotá, Fr. José de Urbina, en vista de la con- 
veniencia de extender las Misiones del Meta 
hasta el Bajo Orinoco, como escala para las 
del Casanare, envió el padre Francisco de 
Ellauri, doctrinero de Tópaga en Sogamoso, 
para que con otro religioso procurase el esta- 
blecimiento de los jesuítas en Guayana; el 
padre Ellauri, no obstante su avanzada edad 
de más de sesenta años, bajó a Santo Tomé 
en 1665 (Febrero), mas no consiguió gran fru- 
to la Compañía de Jesús, por la muerte 
del misionero. Nueva misión fué despachada 
en 1668, que se confió a los padres Ignacio 
Cano y Julián de Vergara, y según dice el pa- 
dre Rivero en su Historia, no encontraron di- 
chos padres en Santo Tomé ni ciudad ni ciu- 
dadanos, pues por temor a los caribes y ex- 
tranjeros, los habitantes se habían retirado 
tierra adentro, y aunque los aruacas estaban de 


(1) Rivero: Historia de las Misiones, etc. Véase 
nuestro libro Tierra Firme. 
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paz, tanto los blancos como los indios sufrían 
la más espantosa miseria y hambre a conse- 
cuencia de la intranquilidad e inseguridad en 
que vivían, pues en 1664 los ingleses habían 
tomado y saqueado a Santo Tomé, y este 
pueblo, de ahí en adelante, tuvo una existen- 
cia completamente precaria por los repetidos 
asaltos de los extranjeros, sobre todo de los 
franceses, quienes tuvieron el apoyo de los 
caribes. 

Los mismos establecimientos religiosos que 
los jesuítas del Casanare habían logrado es- 
tablecer en Sinaruco, Carichana, etc., fueron 
hostilizados por los caribes y aruacas que do- 
minaban el Bajo y Alto Orinoco; los caribes 
atacaron y destruyeron dichas misiones. En 
7 de Febrero de 1684 los caribes; en núme- 
ro de ciento sesenta, asaltaron los pueblos de 
Catarubén, Duma y Cusia, misiones de indios 
adoles, donde asesinaron a los frailes Ignacio 
Fiol, Ignacio Teobast y Gaspar Beck, y que- 
mando pueblos se llevaron los indios reduci- 
dos; en este asalto libró la vida el padre Ju- 
lián de Vergara, procurador de las misiones, 
internándose por las selvas, ciénagas y pra- 
deras hasta llegar a la misión del Puerto de 
Casanare en Junio del mismo año. Casi todas 
las parcialidades caribes las mandaba el cacl- 
que Guirabera, quien consiguió que los mapo- 
yes se dedicasen también al pillaje. 
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En 12 de Febrero de 1693 los caribes ase- 
sinaron al padre Vicente Loberzo y al jefe 
del destacamento español que custodiaba la 
misión de Adoles, que fué destruida, salván- 
dose los padres Alonso Neira y José Silva, 
que residían en la de Cusia, apelando a la 
fuga. 

En tanto que las tribus caribes del Orinoco 
esparcían el terror en sus márgenes y contri- 
buían a la propagación de las misiones capu- 
chinas en la provincia de Caracas, pues los 
indios mansos guamos, gúlgiires, gualque- 
ríes, guamonteyes y otros, huyendo de ser 
cautivados como esclavos, caían en poder de 
las escoltas de los misioneros, los caribes de 
Cumaná y Barcelona, que hasta 1669 habían 
estado de paz y aun contrataban con los espa- 
ñoles de Cumaná, por haber sufrido maltratos 
y robos por parte de éstos se alzaron en gue- 
rra, y atacando un hato sobre el río Aragua, 
cerca de Guarapiche, mataron toda la gente 
que encontraron;además atacaron la misión de 
San Francisco ochocientos indios, sin que lo- 
grasen tomarla, por la defensa que hicieron 
treinta españoles armados con armas de fue- 
go y auxiliados por los indios de la misión de 
Santa María; pero continuando su hostilidad, 
los caribes consiguieron destruir la misma mi- 
sión del Pilar y la de San Juan, de padres Ca- 
puchinos, quienes desde 1650 se ocupaban en 
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la reducción de las tribus indígenas y habían 
logrado que cesasen las incursiones de los ca- 
ribes de la isla de San Vicente, atrayendo las 
parcialidades de Guarapiche, Areo, Amana, 
Caripe, etc., con los que fundaron la misión de 
Santa María de los Angeles del Guácharo, 
como habían fundado con los indios del caci- 
que Macuare la misión de la Virgen del Pi- 
lar; trabajo inútil por haberse arruinado, como 
en otras partes, dicha labor a consecuencia de 
atropellos hechos por los blancos a una raza 
tan altiva como estos indios. 

El gobernador de Cumaná, don Sancho 
Fernández de Angulo, sacó fuerzas con las 
que obró en persona contra los indios rebela. 
dos, y para contenerlos fundó el pueblo que 
llamó San Carlos. En vista de esto, los cari- 
bes ocurrieron a los filibusteros franceses, 
que se habían apoderado de las islas de Bar- 
lovento, y, prometiéndoles su auxilio, les inci- 
taron a invadir a Nueva Andalucía por las bo. 
cas del río Guarapiche, lo que ejecutaron 
el 26 de Octubre de 1673 treinta franceses y 
gran cantidad de caribes; después de dar 
muerte a tres españoles de una ranchería de 
Guarapiche, atacaron el pueblo de San Car- 
los, que pudo librarse por la ayuda de gente 
que envió el gobernador Ventura de Palacio 
y Rada de Cumanacoa y Barcelona; no obs- 
tante, los franceses y caribes en su retirada 
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incendiaron la misión del Pilar, que había 
sido desamparada; y como sin ningún motivo 
justificable los españoles de San Carlos en 24 
de Marzo de 1674 abandonaron su pueblo, los 
caribes le pegaron fuego, así como a las ml- 
siones de San Francisco y San Juan, quedan- 
do reducidos los capuchinos a la misión de 
Santa María de los Angeles de la cueva de 
Guácharo, que distaba ocho leguas de la 
de San Francisco (1). 

En todos tiempos la codicia de los aventu- 
reros y su indisciplina ocasionaron el fracaso 
de la catequización religiosa de los indígenas 
de Cumaná y Barcelona; así, por los atropellos 
de los salteadores de esclavos de Cubagua, 
fracasó la primera catequización hecha por 
virtud de Real cédula dada a Fray Pedro de 
Córdoba, superior de los dominicos de la Es- 
pañola,en 1512, en cuya ocasión murieron los 
padres Córdoba y Gracés a manos de los in- 
dios, con lo cual se vengaban de los españo- 
les que habían cautivado al cacique don Alon- 
so y su gente. Nueve años después los des- 
manes de Soto, jefe de la fuerza de Cumaná, 
y de Gonzalo de Ocampo, inutilizaron el em- 
peño evangélico del padre Bartolomé de las 





(1) Mss, Relación del estado en que se halla la 
misión delos capuchinos de Aragón en la provincia de 
Cumaná el día de hoy 20 de Noviembre de 1678, Biblio- 
teca Nacional de Madrid. Caja 67 Deto. 31. 
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Casas, en 1521, ocasionando la ruina de los 
conventos de dominicos y franciscanos y ade- 
más la muerte del padre Dionisio y otros es- 
pañoles. La construcción del fuerte en la boca 
del río Cumaná, por Jácome Castrellón, deter- 
minó el aniquiiamiento de los cumanagotos. 
A los caribes se les siguió salteando, mas 
como abandonaron las sabanas de Barcelona 
y se retiraron a las montañas de Maturín, con- 
tinuaron frente a frente del poder español, 
hasta que fueron atraídos por los padres ca- 
puchinos, cuya evangelización hemos visto 
cómo fracasó. 

De esta relación comprobamos también lo 
que ya había dicho el padre Ruiz Blanco acer- 
ca de la lengua caribe, diferente completa- 
mente de la de los chaimas y por ende de la 
cumanagota; además que en 1678 los padres 
capuchinos tenían cinco poblaciones de indios 
caribes, o sea dos mil almas en todo, y que 
fuera de éstos tenían también caribes reduci- 
dos los frailes franciscanos de Barcelona, y 
más, treinta y siete encomiendas en Cumaná 
con trescientos indios bajo catecismo y que 
el número que vagaba por los montes sin re- 
ducir era mucho mayor, de lo que se deduce 
que la población caribe de la banda superior 
del Orinoco, sesenta años después de que es- 
cribió el padre Simón, no obstante las depre- 
daciones sufridas por los indios, era igual o 
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poco menos a los ocho mil que señala para el 
Orinoco; a nuestro parecer, no habiendo com- 
prendido el historiador citado la población 
caribe del Esequibo y afluentes, no puede cal- 
cularse el número de los caribes de estas re- 
glones de Venezuela y Guayana en menos 
de cincuenta mil indígenas, a principios del 
siglo xvi, | 

Los capuchinos andaluces que fundaron las 
misiones de Guárico y que atrajeron indios 
guamos, otomacos, mapoyes y otros del Orl- 
noco, de grado o por la fuerza, no pudieron 
lograr se poblasen en dichas misiones los ca- 
ribes, no obstante inducirlos a ello los mapo- 
yes sus aliados; en 1724 sacaron por este me- 
dio al cacique Yarayuri y su gente, que a 
poco volvió a su vida libre del Orinoco. 

In 1728 informa el prefecto de las Misio- 
nes de capuchinos al padre comisario gene- 
ral sobre el estado de las misiones de Trini- 
dad y Guayana, adonde han pasado, dice, 
desde 1687 cuarenta y seis padres; de los cua- 
les, seis, procedentes de Cataluña, se funda- 
ron en 1723 en el Caroní, donde erigieron la 
misión de la Purísima Concepción de Suay. 
En dicho informe pide el prefecto lo necesa- 
rio para tres iglesias, se manden familias a 
Guayana y que se reemplace la guarnición, 
compuesta de cien hombres negros, mulatos, 
mestizos, facinerosos y desterrados, llenos de 
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vicios, por cien soldados traídos de España 
con su capitán y alférez, sin lo cual es impo- 
sible poblar a Guayana ni conservar las mi- 
siones, circundadas por todas partes de carl- 
bes, tan soberbios y bárbaros que en 1727 se 
atrevieron a matar dos soldados de Guayana 
a la vista de la misma fuerza. Este informe 
fué dado por Fray Benito de Moya, prefecto 
de las Misiones (1). 

En el primer cuarto del siglo xvi intenta- 
ron los misioneros capuchinos, como se ha 
visto, fundarse en Guayana y aun se enviaron 
de España en 1717 treinta familias para fun- 
dar y dar calor a las misiones; pero no habién- 
dose provisto su subsistencia, religiosos y po- 
bladores se dispersaron, pues todo el estable- 
cimiento español se reducía al fuerte de Gua- 
yana a orillas del Usupamo, que protegía al- 


gunos miserables ranchos de paja habitados 


por una híbrida población, consumida por la 
fiebre y la miseria. En 1726, con motivo del 
nombramiento de don Carlos de Sucre gober- 
nador de Guayana, se fortaleció la isla de Fa- 
jardo y se promovió la catequización de los in- 
dios caribes, que, mandados por los caciques 
Tucapabera y Ariauca, dieron, en 1718, muer- 
te al obispo Labrid, que con capellán y fami- 


(1) Ms. Archivo de Indias de Sevilla. — Est. 57, 
caj. 2, leg. 5. 
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liares perecieron en el sitio de Aquire, cerca- 
no a la boca grande del Orinoco, según lo re- 
fiere el P. Caulín. Era este prelado canónigo 
de la catedral de Lyón, y llevado de celo evan- 
gélico con otros padres franceses, se propuso 
la catequización de los caribes, y no obstante 
las prevenciones que se les hicieron en Trini- 
dad, donde se les dijo que el cacique caribe 
Taricura y su sucesor Mayuracari habían 
obligado a los jesuítas a abandonar las misio- 
nes que tenían establecidas en el Bajo Orino- 
co, persistió en hacer esta loca entrada, donde 
murió. | j 

En efecto, los padres Gumilla y Rotella fue- 
ron obligados a abandonar la misión de Uya- 
pí más que de prisa, a la intimación de los ca- 
ribes; como hicieron desistir a los padres ca- 
puchinos nueve meses después de establecer- 
se en la banda Sur del Orinoco, en el sitio de 
Tiramuto, poco distante de Uyapí, enviando a 
los padres una cuerda con tres nudos, con que 
les indicaban que pasados tres días pasarían a 
degollarles. El cacique Taricura con su gente 
destruyó la misión de indios Salivas de Nues- 
tra Señora de los Angeles, atacó la de San 
José, de indios Otomacos, y no obstante las 
prevenciones tomadas por el gobernador don 
Carlos de Sucre, 30 piraguas caribes con 400 
indios que vinieron del Caura quemaron el 
pueblo de Mamo, de indios Guaraunos, y die- 
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ron muerte al P. Andrés López. No obstante, 
la constancia de los misioneros consiguió la 
benevolencia del cacique caribe Guarayma, 
quien indujo a las parcialidades que asesina- 
ron al obispo Labrid a poblarse en 1740, a 
persuasiones del P. Fernando Jiménez. 

Con caribes fundaron también los capuchi- 
nos la misión de San Fidel del Carapo en 1752, 
la de Santa Eulalia de Murucurú dos años 
después, la de Guasipati en 1757, la de San 


Ramón de Caruachí en 1763, San Pablo de sl 
Cumano en 1767, San Félix de Tupuquén en 
1770, y otras, en que fueron agregadas mu- 
chas parcialidades caribes en diversas épocas, 

en el resto de ese siglo, Estas son las misiones 
que se conocen con el nombre de Caroní o 

Upata, en que fueron catequizados, no sola- Vene 

mente indios Caribes, sino también Guayanos, CS 

Guaraunos, Guaicas, Araucas, Pariagotos, tel 

Arinagotos, Salivas y de algunas otras deno- yes 

minaciones. ; sina 
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CAPITULO IX 


ESTUDIO CRÍTICO SOBRE LA OBRA D£ LOS MISIO- 
NEROS 


ERMINADA la sintética historia de las tri- 


bus propiamente llamadas caribes de 
Venezuela, y justificada la resistencia que 
opusieron al poder español, lo cual fué en par- 
te el motivo de la inculpación de antropofagia 
que se les hizo, por quienes no pudieron do- 
minar a tan valiente raza por las armas, de- 
terminándose también con tan cruda y porfia- 
da guerra el estacionamiento durante más de 
dos siglos de la colonización de las ricas co- 
marcas orientales y la invasión misma de los 
ingleses, holandeses y franceses, no solamen- 
te en Guayana, sino también en Cumaná, es 
necesario hacer valer un argumento de gran 
peso en la impugnación del mito de la antro- 
pofagia de los caribes, pues si la afirmación 
de Colón se basó en un prejuicio y la de los 
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esclavistas y rescatadores está igualmente vi- 
clada por el interés directo, no menos interés 
es necesario suponer en los conquistadores 
posteriores, ni mayor humanidad y justicia, 
cuando hasta los mismos misioneros se hacen 
eco de especies erróneas, que jamás pudieron 
comprobar de una manera fidedigna, por la 
precisa circunstancia de que haciéndose eco 
de la común creencia no pudieron rectamente 
informarse por el dicho de las tribus enemi- 
gas de los caribes, que para hacer a éstos odio" 
sos les inculpaban la antropofagia, tomando 
por tal costumbre las prácticas guerreras o 
religiosas de tan belicosa gente. 

Capítulo especial destinaremos para estu- 
diar las costumbres de los caribes y también 
para analizar el acervo antropológico; pero 
antes de pasar adelante destinaremos éste al 
examen y crítica filosófica de la catequización 
y evangelización de las órdenes religiosas, 
que consiguieron el enorme resultado de so- 
meter como mansos corderos al trabajo de las 
Misiones a una de las razas más belicosas del 
mundo. 

Muchas y variadas opiniones han sido emi- 
tidas a propósito de la obra de los misioneros: 
sus detractores les inculpan de embruteci- 
miento de la raza indígena, a la que restaron, 
junto con su independencia viril, aunque sal. 
vaje, las condiciones o tendencias individua- 
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listas, sobre que es preciso basar toda socie- 
dad perfecta, por la libre cooperación de las 
células o individuos, que al integrar la agru- 
pación humana, la hacen tanto más fuerte 
cuanto más desarrollados estén los componen- 
tes, dando por resultado lo que propiamente 
puede llamarse una nacionalidad. 
Desaparecida por obra de los misioneros la 
iniciativa e independencia salvajes, que no 
fueron reemplazadas por el interés indivi- 
dual, sobre la conciencia de la responsabili- 
dad y de la necesidad de proveer por sí mis- 
mos los indios en la lucha por la existencia, 
que materialmente fué allanada por los pa- 
dres, no pudo decirse, no obstante, que aque- 
llas agrupaciones fuesen pueblos, ni mucho 
menos meras colecciones de autómatas, más 
bien acostumbrados a p- sar y a obrar por 
intermedio de sus directores; y, cesado el ta- 
ñido de la campana de la iglesia junto con los 
padres, cesó la cohesión, surgiendo tantas vo- 


luntades cuantos individuos, y empezó otra 


vez, juntamente, el proceso evolutivo de la 
sociedad humana, que si al principio fué el 
núcleo familiar, se transformó sucesivamente 
en horda y a un grado superior en tribu, que 
había sido el estado evolutivo destruído para 
constituir la Misión. Esto resulta a la clara luz 
sociológica, y es la mejor prueba de la verdad 
de los principios que enseña. De esa manera 
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se explica el fracaso, a pesar de que los in- 
dios que se disgregaron habían nacido bajo el 
régimen de los padres, pues no desarrolladas 
socialmente dichas células, no obstante andar 
vestidos, rezar en común y tener mayores ne- 
cesidades, en vez de capacitarlos o fortalecer- 
los los habían debilitado intelectual y física- 
mente, al destruir su salvaje iniciativa, no re- 
emplazada por una conveniente educación re- 
publicana o de gobierno propio. 

Apúntase por sus detractores: que muchas 
órdenes religiosas, en especial la Compañía de 
Jesús, más se ocuparon de fomentar los inte- 
reses materiales de sus comunidades que de 
civilizar los indios, convertidos en labradcres 
y pastores de los padres. 

—Que bajo la dirección de los misioneros, 
hasta las artes mecá: .cas que enseñaron a los 
indios se adocenaron y volvieron rutinarias, 
por la misma falta de libertad, individualismo 
y fomento de la propia iniciativa de tales ar- 
tesanos, acostumbrados a ejecutar sometiendo 
su fuerza y capacidad productora a la inteli- 
gencia y voluntad ajenas; resultando como 
consecuencia forzosa artesanos vulgares, in- 
capaces, adocenados o rutinarios, en' quienes 
la memoria tan sólo presidía la manufactura. 
En cuanto a las bellas artes, no fueron nunca 
las misiones de Venezuela capaces de compe- 
tir en riqueza con las de la Compañía de Je- 
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sús en el Ecuador, donde los indígenas apren- 
dieron música y pintura, desprovista de ver- 
dadera belleza, amanerada, aniñada o sin ins- 
piración. 

—Que la religión misma sufrió grave per- 
juicio con el aislamiento de los padres en las 
misiones sin el control de la población blanca 
y de las autoridades políticas, pues aun en el 
supuesto de que los misioneros tuviesen los 
principios de moralidad individual y que no 
se convirtiesen en lobos en vez de pastores, 
devorando sus propias ovejas, o menos aún 
empleando su influencia en obtener de los in- 
dios fatigas gratuitas, superiores a sus fuer- 
zas o en provecho solamente de los frailes, al 
pasar la primera época de labor benemérita, 
no obstante la fuerza militar de que se valían 
para reducir a los indígenas, cundió un fana- 
tismo de miras estrechas, cuidándose más los 
frailes de que sus neófitos fuesen meros ob- 
servantes de las prácticas del culto externo, 
que de hacer posesionar a sus catecúmenos 
de la esencia misma de la sublime religión de 
Cristo, que muchos de los mismos padres, 
meros sacerdotes de misa y olla, estaban en el 
estado de aprender, pero no de enseñar. De 
lo cual provino que cundiese una falsa devo- 
ción, en que las imágenes, regaladas o vendi- 
das, las camándulas, medallas y escapularios 
en lo material, y las mecánicas oraciones, ro- 
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gativas, sufragios, procesiones y milagros en 
lo espiritual, mostraban a las claras que el 
cristianismo vivificante había sido sustituido 
por el más desconsolador y estéril fanatismo, 
que mantendría aquellas almasen perpetuo te- 
mor de Dios, mas noen amor al Supremo Bien. 

—Que si la conquista por las armas era in- 
justa y, como tal, odiosa, no lo fué, tal vez, 
menos la evangélica, sobre todo, como la 
practicaron a veces los cspuchinos aragone- 
ses, resultando tan reprobables e igualmente 
injustas las entradas a recoger oro o cautivar 
esclavos, que las expediciones militares o ba- 
tidas que organizaban los padres misioneros 
en las villas españolas, donde los vecinos, 
convertidos en soldados al cebo de provechos 
materiales, derivados por los blancos del pro- 
pio cautiverio de los indios, revivieron las 
antiguas violencias, considerándose felices 
cuando lograban apresar las mujeres, niños 
y ancianos indios, que conducían a las mislo- 
nes, para de esa manera atraer a los reacios 
quienes muchas veces prefirieron perder las 
prendas de su cariño antes que renunciar al 
bien más precioso del hombre, o sea la liber- 
tad, para fijarse y someterse a la voluntad aje- 
na por la fuerza antes que por el convenci- 
miento y libre albedrío. 

—Que pasada la primera época y aceptada 
aun la misma violencia, justificando los me- 
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dios por los fines propuestos, y considerando 
merltísima la labor efectuada de la fundación 
y organización de esos vastos establecimien- 
tos, con millares de indígenas completamente 
reducidos a la vida civil y al poder político y 
religioso, o sea la teocracia más absoluta en el 
seno de las misiones, la nave naufragó a la 
vista del puerto, pues el rey y el Gobierno es- 
pañol debieron haber considerado: que era 
también urgente capacitar a los reducidos in- 
dios para la empresa política, y que si el ré- 
gimen de aislamiento que se prescribió como 
condición indiscutible para asegurar la quie- 
tud y permanencia de las reducciones en los 
primeros tiempos era necesario, al fin se con- 
vertiría en dañoso si paulatinamente no en- 
traban en contacto los indios con los blancos, 
negros, mestizos y misiones entre sí, bajo la 
tuición y supervigilancia del Gobierno y de 
los mismos padres; comercio que era la única 
manera de terminar la gran labor civiliza- 
dora, pésimamente dispuesta por el Gobierno 
español mandando que gradualmente fuesen 
entregándose las misiones a los ordinarios y 
a la vida regular, sin Ja necesaria preparación 
política, por lo cual los indígenas de las mi- 
siones, como antes los de las encomiendas y 
doctrinas, de la explotación única o singular 
pasaron a la explotación colectiva de las otras 
castas, e 
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La tan manoseada opinión del barón «e 
Humboldt a este respecto es fruto de con- 
cienzuda observación; dice que los indios que 
vivían en las misiones ofrecían un aspecto de 
embrutecimiento, pues habían perdido junto 
con su independencia su vigor y vivacidad de 
carácter, anunciando con su semblante tacl- 
turno y sombrío cuán a su pesar habían tro- 
cado la libertad por el reposo. Los sacrificios 
que se imponen al hombre constituído en so- 
ciedad, deben compensarse con las ventajas 
que debe ofrecer esa misma asociación. Los 
aborígenes, bajo el régimen de las misiones, 
sometidos a trabajos a que no estaban acos- 
tumbrados y cuya utilidad inmediata no com- 
prendían, se convirtieron en máquinas de pro- 
ducción, y privados durante tanto tiempo del 
trato y comunicación con los extranjeros ca- 
paces, no pudieron jamás convertirse en hom- 
bres hábiles para adquirir por sí mismos la 
propiedad y disfrutarla sin la limitación de los 
frailes, pues su estado, socialmente hablando, 
era inferior al que esos mismos indios tenían 
cuando vagaban por los bosques, siendo se- 
ñores del terreno que pisaban y de los pocos 
elementos que fácilmente obtenían de una 
naturaleza pródiga, para subvenir por medio 
de la caza, de la pesca y de la agricultura a 
sus cortas necesidades. 

Por tales razones no opinamos con el señor 
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Baralt, quien dice que el gobierno más adap- 
table a los indios era el régimen monástico de 
las Misiones, de acuerdo con la índole flemá- 
tica, grave y silenciosa de ellos; pues si bien 
es cierto que en el primer tiempo tal régimen 
era condición esencial para que se poblasen y 
fijasen las parcialidades, fué un gran error 
continuar indefinidamente dicho aislamiento, 
en medio del cual se imposibilitaba capacitar 
la raza india para la civilización. 

Con los misioneros desapareció, no obstan- 
te, la esperanza de civilizar a los indios, y de 
convertir los pueblos fundados en medios 
para asegurar la conquista y colonización re- 
gular y eficiente de las más ricas comarcas de 
Venezuela; pues las Misiones no eran malas 
en sí, y el decreto de las Cortes españolas que 
en 1813 las mandó extinguir, fué otro error 
de aquellos gobernantes, pues lo que se nece- 
sitaba era un sabio reglamento que suprimie- 
se los defectos de la organización; proceso de 
tejer y destejer y destruir para- edificar, que, 
heredado del Gobierno español, para nuestras 
repúblicas se ha convertido en una eterna 
pesadilla, de donde no surgirán jamás las ver- 
daderas instituciones. 

Ninguna obra humana carece de defectos, y 
si las Misiones los tenían, como queda demos- 
trado, lo que correspondía al Gobierno espa- 
ñol era perfeccionar dicho instituto o supri- 
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mir los defectos apuntados; destruir el edifi- 
cio construído merced a tan ruda labor fué 
una obra de inepcia, un acto de pésima admi- 
nistración. Restablecer las Misiones de indí- 
genas, bajo un plan debidamente estudiado, es 
hoy, al cabo de más de un siglo de vida repu- 
blicana, un deber imprescriptible de justicia 
para la raza indígena, a cuyo nombre se pro- 
clamó la independencia de Venezuela, no me- 
nos que de gran conveniencia para el desarro- 
llo de la riqueza pública, todo lo cual implica 
civilización y progreso. 





















CAPITULO X 


desamo - LAS COSTUMBRES GUERRERAS DE LOS CARIBES 
| NO PUEDEN SER CONSIDERADAS COMO AN- 
"y TROPOFAGIA O ALIMENTACIÓN HABITUAL DE 

» CARNE HUMANA. — SUPERABUNDANCIA DE 
ALIMENTACIÓN EN EL ORINOCO.—LOS MONOS 
GUARIBAS Y LOS INDIOS GUARIBAS O GUA” 
HIVAS 


E la relación del estado de las Misiones de 
Cumaná en 1678, se dice: “La nación de 
| los indios Caribes, con ser lamenos numerosa, | 
era la más temida,—Que los caribes son 1n- a 
| dios de lindo natural, arte y disposición, tan TL 

| conocidos por eso que se distinguen entre to- dl 
| dos los de las demás tribus a pesar de que 

| andaban unos y otros desnudos; su trato— 

continúa la relación—es muy agradable con 

| quien conocen igualdad o superioridad; con de 
| los indios de otras naciones se muestran muy 
soberanos, como dueños y superiores suyos, 
| hacen que les sirvan como si fuesen sus cria- 
| 
| 
| 
| 
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dos o esclavos, que les vayan a cazar y pes- 


car y que les hagan sus labranzas; son horro- : 


rosísimos a todas estas naciones por sus 
crueldades.“ Consígnase en seguida que los 
caribes de Barcelona comían gente o que su 
alimento ordinario era la carne de los otros 
indios que salían a cazar, y que los que mata- 
ban en sus guerras los asaban para poderlos 
conservar incorruptos; que los prisioneros 
los llevaban a sus tierras, y si estaban flacos 
los engordaban, y estando gordos los mataban 
y comían; se dice además que los caribes usa- 
ban crueldades con los prisioneros que sacri- 
ficaban, cómo les arrancaban el cuero cabe- 
lludo y demás tormentos que les infligían, etc 

Esta relación dada al rey, en que se incul- 
paba a los caribes de tener como comida ha- 
bitual la carne humana, estaba destinada in- 
dudablemente o tendía a ensalzar la obra que 
hacían los padres con la conversión y some- 
timiento al servicio de los españoles de tribus 
indias tan bárbaras como las pintan; tanto 
más, cuanto que las expediciones militares, 
en un período de ciento ochenta años, con ca- 
pitanes famosos, como Urpín, Fernández de 
Zerpa, González de Silva, habían fracasado 
completamente, no obstante la superioridad 
de las armas de los europeos, que combatían 
a los indios en cuerpos de ejército organiza- 
do, hasta con artillería, caballos, perros de 
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presa y demás armas superiores a las flechas 
y mazas de madera de los indígenas, a quienes 
sólo habían podido diezmar, pero no someter, 
pues todo un ejército organizado como el de 
Diego Fernández de Zerpa había sido desba- 
ratado completamente y quedado en el campo 
el propio jefe y la mayor parte de su gente, 

Mas no son éstas las deducciones que lógi- 
camente determinan el criterio que debe for- 
marse respecto a la antropofagia o alimenta- 
ción de carne humana, imputada a los caribes 
de Venezuela, que, como se ha visto, fué asig- 
nada a todos cuantos indígenas habían resis- 
tido el poder español; por sabido se calla la 
poca justicia con que regularmente se juzga 
a los enemigos, lo cual inutiliza el testimonio 
dado en su contra, como dictado por el interés 
material de los conquistadores, aventureros y 
esclavistas que por convenirles formaron la 
leyenda, Hase visto que los vecinos de Cuma- 
ná promovieron el general levantamiento de 
los caribes sometidos, por los robos, atrope- 
llos y hasta violaciones, como los mismos pa- 
dres lo refieren, justificando el retiro de éstos 
a la provincia de Caracas, donde podían armar 
gente española y hacer batidas, tratándose de 
indios de suave natural y no de los belicosos 
caribes, 

Creemos que con tantas razones como las 
consignadas hasta aquí, puédese negar rotun- 
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damente la habitual antropofagia imputada a 
las tribus caribes de Venezuela, y si alguna 
duda nos hubiera podido quedar, ésta desapa- 
rece al ver que terminada la facultad de es- 
clavizar a los indios, o al prohibir a los espa- 
ñoles las expediciones armadas de conquista, 
con motivo de haber desaparecido el interés 
de hostilizar a los indígenas, desapareció tam- 
bién paulatinamente la infundada aserción de 
que los caribes se alimentaban habitualmente 
con carne humana, alimentación que, por otra 
parte, ningún testigo digno de fe o no tacha- 
ble había visto jamás, como nadie se atrevería 
hoy a afirmar que los guajiros y motilones, 
que aun permanecen independientes en la 
parte occidental de Venezuela, o las tribus 
más salvajes del Orinoco, tengan tal costum- 
bre en la actualidad, y si con el transcurso del 
tiempo el lenguaje puede diferenciarse, los 
ritos religiosos y las prácticas guerreras de 
los hombres de las selvas permanecen incon- 
movibles, pues hoy, como al avistar por pri- 
mera vez Alonso de Ojeda el golfo de Caqui- 
vacoa, los guajiros, orotomos, pacabuyes y de- 
más, que llamó itotos y caribes Figueroa, han 
conservado sus costumbres. 

No obstante haber obtenido este resultado 
de nuestro estudio, queremos demoler com- 
pletamente la sangrienta imputación de la an- 
tropofagia hasta en sus últimos baluartes, im- 
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pugnando con otras razones de peso el infor- 

me dado por los padres capuchinos en 1678, 

sobre la alimentación habitual de carne hu- 

mana que se afirma tenían los caribes. Ahora 
bien: el padre Matías Ruiz Blanco, que fué 
uno de los principales capuchinos que asis- 
tieron estas misiones de caribes, cumanago- 
tos, chaimas y demás de Cumaná y Barcelo- 
na, se aparta mucho de la opinión apuntada 
en dicha información; en su libro Conversión 
en Piritu, obra impresa en Madrid en 1690, 
capítulo IV, se lee: “... Los caribes son los 
más dispuestos y HOrMGSOS, más alentados, 

muy limpios y nada perezosos para el trabajo; 

hacen sus casas con mucho primor y todos 
los demás los respetan y temen. El ordinario 
alimento del caribe es el cazabe, que come 
siempre fresco, plátanos, pescado o carne de 
monte; no comen carne de vaca ni tocino;— 
si alguna vez comen carne humana de aquellos 
indios con quienes tienen guerra, lo hacen por 
trofeo, no para sustentarse.—En verdad que 
aparte de la forma dubitativa que emplea el 
misionero, que no lo ha visto por vista de 
ojos, los dos textos se contradicen; la relación 
dice al hablar de los caribes: «... son horroro- 
sisimos a todas estas naciones por sus cruelda- 
des, lo principal por comer carne humana; su 
ejercicio ordinario es andar a caza de indios 
para comer, etc. Cotéjense la relación del mi- 
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sionero que escribe en América y el informe 
que se da en Madrid en la misma época, para 
que se note cómo se forman las fábulas (1). 
Por otra parte, mal se compagina esa ali- 
mentación habitual de carne humana, cuando 
el mismo informe dice que la tierra «es de 
grandísimas y muy dilatadas montañas; entre 
los árboles hay muchos fructíferos, y su fruta 
comestible y muy apacible arbusto, con ser 
todos silvestres, hay muchas partes en que 
también se halla cacao silvestre y en mucha 
abundancia y tan bueno, que a veces es mejor 
que el cultivado. Es toda esta tierra fertilísi- 
ma, es de manera que a un tiempo se ve en 
un árbol la hoja, el fruto y la flor, un fruto sa- 
zonado y otro por sazonar. Con la labor que 
en España aran dos pares de mulas en un día, 
tiene aquí un indio para sustentar su familia, 
aunque sean diez o doce personas, todo un 
año; aquí jamás se cultiva la tierra para sem- 
brarla, sólo con cortar los palos y hierbas y 
después de quemarlos sin otra labor alguna 
siembran sus heredades; después de sembra- 
das a su tiempo, las deshierban una vez, y eso 
basta para coger muy sazonados los frutos: 
maíz, yuca, etc. Para las viandas se valen de 
pesquerías de que abundan los ríos de diver- 
(1) Ruiz Bianco: Conv. en Piritu.—Relación, etc. 
Ms. Archivo de Indias de Sevilla, Est. 57. Caj. 2. 
Leg, 5. 
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sos peces y de la cacería de venados, jabalíes, 
antas, osos, leones, machines, ratones, y otros 
animales de que abunda este país». Gran ar- 
gumento se saca del mismo informe sobre la 
abundancia de Barcelona y Cumaná, para con- 
tradecir la antropofagia de los caribes, pues 
tan variada y espontánea producción vegetal 
y animal, sin contar que estos indios, como lo 
asegura Ruiz Blanco, no eran nada perezosos 
y dispuestos para el trabajo, inutilizan y ponen 
fuera de controversia el mismo informe res- 
pecto de la antropofagia, aun aceptando que 
la raza humana ha sido antropófaga forzada 
por el hambre. 

Tocante a la abundancia de la cuenca u 
hoya del Orinoco, asiento también de los ca- 
ribes, como lo eran a la venida de los españo- 
les Barcelona y Cumaná, la abundancia de 
caza y pesca y frutos de la tierra es tan gran- 
de que todos los misioneros, en especial los 
que nos hablan de la antropofagila de los indi- 
genas, por referencia, como el P. Jacinto de 
Carvajal, por vista de ojos quedan convencI- 
dos de la prodigalidad infinita de aquella tie- 
rra pletórica de dones de la naturaleza. Car- 
vajal enumera veinticinco variedades de fru- 
tas que crecen silvestres, entre las cuales 
se cuenta la reina de la ambrosía, la piña 
americana, y además, dice que los indios po- 
seen abundantes depósitos de maíz que culti- 
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van, y yucas, aplos, batatas, guapos, laire- 
nes, etc. Existen además bosques de palme- 
ra que llevan fruto todo el año, y entre ellas 
la del vino produce, al ser horadado su tron- 
co, un jugo azucarado, que rápidamente fer 

menta hasta convertirse en vino delicioso; el 
árbol del pan crece espontáneo y aun existe 
otro que es una verdadera maravilla de la 
Naturaleza, pues su Jugo equivale en aspecto 
y propiedades a la mejor leche de vaca, de 
donde deriva el nombre que le dieron los es- 
pañoles (1). Tocante al reinc animal, dice Car- 
vajal que se consigue miel de abejas abun- 
dante y que existen aves, peces y cuadrúpe- 
dos infinitos, de lo cual resulta, y esto es 
gran verdad, “que los baquianos de aquellos 
parajes, montañas y llanos no necesitan de más 
comidas y matalotajes que llevar consigo un 
hacha o machete, un anzuelo y un perro, por 
pequeño que sea, para abundar en caza de mon- 
te, pescado, leche, miel y frutas de su agrado, 


(1) Fr. Jacinto DE CarvajaL: Jornadas Náuticas, 


libro escrito en 1647. Hacemos gracia a los lectores de 
los nombres de todas las frutas silvestres que enumera 
el fraile; sólo diremos el nombre botánico del árbol de 
la leche o de vaca, que es el Brosinum galactodendrum 
de los botánicos, árbol prodigioso, que, según Jeaunier, 
contiene cuerpo graso, caseína, albúmina, azúcar de 
leche y fosfatos, en cantidad tan notable, que equivale 
a la mejor leche de vacas o a una exquisita crema. 
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siruiéndole de pan el cazabe, de que hay abun- 
dancia en todos los pueblos de indios caribes y 
demás naciones”. 

En verdad, es tal la abundancia y esplendi- 
dez de estas comarcas venezolanas, patria de 
los caribes, que en sólo palmeras crecen mu- 
chísimas variedades que producen materia 
alimenticia, donde se hallan enormes piaras 
de cerdos monteses de varias clases, que an- 
dan en manadas de cuatrocientos y más indi- 
viduos, y donde los ciervos abundan tanto, que 
semejan rebaños o vacadas, de tal manera, 
que cuerpos enteros de ejército se han llega- 
do a mantener de esta cacería, inagotable en 
la cuenca del Orinoco, como lo demuestra la 
constante exportación anual, por el puerto de 
Ciudad Bolívar y otros de Venezuela, de una 
gran cantidad de pieles de venado, La flora y 
fauna de la América tropical es realmente 
prodigiosa, y no se aventuraría mucho dicien- 
do que el número de especies supera a la del 
resto del mundo, verdadero paraíso del caza- 
dor de báquiras o cerdos monteses, guaches, 
armadillos o cachicamos, lapas, acures, mo- 
rrocoyes y demás piezas menores, donde ha- 
cen mundo aparte las garzas y demás zancu- 
das y las bandadas de patos, los loros y peri- 
cos gritadores, las pavas de monte, guacha- 
racas y paugíes; tierra privilegiada del globo 
donde la cosecha de huevos de tortuga ocupa 
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millares de personas todos los años y un gor- 
do manatí puede alimentar una familia varias 
semanas. Es imposible dejar de afirmar con 
tal demostración que la alimentación habitual 
de carne humana no puede concebirse ni acep- 
tarse razonablemente, aunque no existiese 
ninguna otra prueba. 

En la caza y pesca son diestrísimos todos 
los indios, y en especial los caribes flechan 
con habilidad suma los peces, las aves y los 
cuadrúpedos, debido a que desde pequeños 
se ejercitan en el manejo del arco; clavan una 
flecha con tan buena puntería como el más 
hábil cazador europeo, pero el ordinario modo 
de cazar y pescar, ante aquella abundancia, 
los hace desdeñar apoderarse de una sola pie- 
za y organizan batidas y pesquerías en que 
interviene toda la tribu india, para lo cual se 
valen de ardides ingeniosos, o simplemente 
emborrachan con la planta llamada barbas- 
co—piscidia erythrina—los caños y arroyos y 
cogen todo el pescado que quieren, o en la 
bajada de las aguas en los afluentes del Ori- 
noco y ríos menos importantes, forman empa- 
lizadas, por las cuales obligan a saltar los pe- 
ces, que recogen en grandes cestos oO nasas. 
En cuanto a la cacería colectiva es aún más 
fácil, pues designado el sitio donde abunda, 
toda la tribu, cuantos sean los individuos, ro- 
dean el campo, y pegando fuego a la sabana, 
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se apoderan de toda la cacería del distrito, 
que, no pudiendo escapar, encuentran cha- 
muscada; de esta manera se atreven a cazar 
tigres, leones y otros grandes cuadrúpedos, 
pues el caribe es un indio sumamente valien- 
te, tiene especial predilección por la carne 
del mono araguato—Mycefes sp.—una de las 
grandes especies de simios americanos, mono 
llamado gritador, que en las lenguas tupi, 
masacara, tecuna y otros idiomas indígenas, 
según Goeje (1), se denomina arauató, guari- 
ba, wartva, uwariba, y en tecuna, guariba. 

Esta preferencia por la carne de monos, de 
los caribes, y sobre todo, del araguato o gua- 
riba, dió sin duda a los que imputaron de bue- 
na fe el canibalismo a los indigenas la razón 
de su aserción, no solamente porque los cuar- 
tos desollados de este mamífero en la olla o 
en el asador, sin mayor esfuerzo, podrían ha- 
ber parecido miembros de una persona, cuan- 
to por la misma voz guariba o guaharibo sirve 
también para denominar numerosas tribus in» 
dias que vagan en el Orinoco y sus afluentes, 
naturales que aun se llaman guaribos, restos 
de tribus que fueron en otro tiempo muy per- 
seguidos por los caribes y gualpunabis para 


(1) €. H. pe Gorje: Etfudes linguistiques Caraibes, 
Amsterdam, 1909.— Vocabulaire compare. Nature, ma- 
miféres, pág. 38. 
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reducirlos a esclavitud, cuya similitud de nom- 
bre dió lugar ala equivocación padecida por 
don José Solano, testigo que, como muy deci- 
sivo para probar la antropofagia de los indios 
del Orinoco, ha sido sumado por el señor 
Cesáreo Fernández Duro, de la Real Acade- 
mia de la Historia de Madrid, pues según éste, 
Solano fué informado que Cuserú, cacique de 
los guaipunabis, y su tribu se habían comido 
cinco guahivos, tres machos y dos hembras, ¡- 
increpado Cuserú por Solano de haber come 
do gente, el indio con sobra de razón respon- 
dió que los euaribos no eran gente, y en rea- 
lidad eran araguatos. 

Lo que va dicho no es una vana hipótesis, 
pues el error puede tener por base muchas 
veces hechos ciertos, y la aserción falsa ne- 
cesita un cuidadoso análisis para poner de 
manifiesto la verdad en toda su pureza; es de 
lamentar que sabios de la autoridad de los se- 
ñores Humboldt, Crevaux y por otra parte 
viajeros distinguidos,se hayan contentado con 
poner en duda o negar simplemente el cani- 
balismo de los indios americanos, cuando es- 
taban en capacidad de hacer una refutación 
cumplida del mito de la antropofagia; inculpa- 
ción que sirvió de excusa para destruir a los 
caribes de Venezuela, raza tan bella y digna 
de ser conservada. Por otra parte, en toda hu- 
mana disensión y en los pareceres más opues- 
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lino | tos v encuntracos, se hallan, por un espíritu | 
1d do observador e imparcial, razones de certidum- 
io E bre, que inducen al error, o son premisas ver- AN 
sl daderas de razonamientos completamente fal- dd 
bale | sos;como aconteció a los españoles que vieron ll 
nó | cociendo cuartos de mono, que tomaron por Et 
bue | un festín canibalesco de los indígenas, a lo eN 
vn que se agregó que solano oía que los guapu- E 
ha nabis comían guahibos. YEN 
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los documentos rulativos al descubrimiento y mE 
bal conquista del Nuevo Mundo, irá destruyendo pda 
de | una a una la serie de fábulas que, como lega- | 
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El ' pañoles a la América y que han sido tópicos 
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E | boldt, quien se burla de los graves misioneros 
sé] que le afirmaron la existencia en el Alto Ori- 
ls noco de una nación llamada Rayas que te- 
pa] nía un solo ojo, cabeza de perro, que eran an- 
de | tropófagos tremendos, que tenían una horrible 
ps boca en el estómago, pues carecían de cue- 
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propio del canibalismo de los caribes iba dis- pres, 
% minuyendo de rápida manera, desde que Se fiero! 
» “habían prohibido por el Gobierno español las de 
W expediciones armadas contra los indígenas. sados 
14N Nos sorprendió, dice Humboldt, que tan de- een 
y 'sierto territorio hubiese sido en todos tiempos puc, 
43 el clásico suelo de fábulas y calenturientas cion 
qn visiones. país 
| uy Tarea difícil es destruir las preocupaciones Las 
Mn humanas cuando se basan en la ignorancia y citen! 
EN cuando se ha impresionado lá inteligencia de prse 
l! ] los hombres con relatos fabulosos, que acep- consií 
IN tados secularmente, es obra también del tiem- bomb) 
yá po destruirlos; tarea dificilisima si además se gener 
1784 debe obrar contra el interés de una colectivi- autor: 
4 | dad: de tal manera es necesario que se extinga oe 
Ma la causa para que cese el efecto; contra el hs ca 
E error, fruto de la insapiencia y del interés, es 6fío 
inútil luchar, nunca se dará por vencido. La by 
ignorancia ha sido la razón de esa rara vitali- ala 

dad de las consejas populares, cuya existencia pla 

en el Orinoco asombraban al viajero alemán, e 

quien había formado un criterio exacto cómo Mo 

debían juzgarse y leerse los cronistas anti- Std 

guos, tales como Carvajal o Simón, quien re- Wwe 

lata la expedición de Felipe Hutten al maravi- bdo 

lloso país de los Omeguas, de los que dijeron a 

que montaban en camellos e iban vestidos, ly 

que tenían grandes poblaciones, suntuosos de 

edificios, idolos de oro del tamaño de hom= q 
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, 
bres, grandes ejércitos del rey Quarico, que, 
fueron vencidos por treinta y cinco españoles 
de aquella expedición. Estos los relatos de se- 
sudos cronistas, así es necesario traer a la 
cuenta que de América, desde Colón y Ves: 
pucci, siempre se han dicho maravillosas re- 
laciones, pues proverbial es que de luengo 
país luengas mentiras. 

Las ciencias naturales no pueden tener otro 
criterio que la verdad, la cual debe investi- 
garse con prescindencia de todo prejuicio, 
considerando que la historia escrita por los 
hombres puede estar maleada por el criterio 
general de la época o por el particular del 
autor y que por intereses bastardos se han po- 
dido consignar versiones inexactas; y por ta- 
les causas, que concurren en el caso concreto, 
es fácil demostrar la falsedad de la desdicha- 
da y general afirmación de la antropofagia in- 
culpada a los caribes, que ha aspirado a per- 
petuarse con visos de certidumbre, por ser 
tan complejas las razones en que se fundó el 
mito, muchas de las cuales en el curso de este 
estudio hemos venido. demostrando, hasta 
convenir que aun en el caso de aceptarse 
todo, hasta las prácticas bárbaras de la guerra 
de los caribes y los ritos religiosos y San- 
grientos de los aruacas, aztecas, ajaguas y 
chibchas, que arrancaban a las víctimas huma- 
nas el corazón, que era ofrecido por el sacer- 
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dote a la divinidad, no obstante tantas apa- 
riencias engañosas, no puede aceptarse que 


iS hubiese en América tribus de indígenas que 

7 se alimentaban habitualmente de carne huma- 

05% na, la cual preferían a cualquier otra. 
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CAPITULO XI 


CARACTERÍSTICAS ETNOGRÁFICAS DE LA MÁS BE* 

- LLA FAMILIA INDÍGENA AMERICANA.-—PACIFICA+= 
CIÓN Y EVANGELIZACIÓN.—LOS JUECES ANTI- 
GUOS Y MODERNOS DE LOS CARIBES 


pu agrupar las familias americanas abo- 
rígenes, se tiene como índice las simili- 
tudes del lenguaje, dudosa característica, sl se 
atiende la dificultad o imposibilidad de abar- 
car todas las lenguas y las similitudes que se 
hallan en las de todas las grandes familias 1n- 
dígenas; por tanto, se debe adoptar como 
índice de agrupamiento de diversas tribus las 
costumbres y ritos religiosos, fallando como 
falian los índices filológicos y antropológicos, 
pues a este último respecto se ve que existen 
cráneos deformados al estilo caribe entre los 
aymaras de Bolívia, que en realidad no tienen 
más puntos de contacto con los Indígenas pro- 
piamente llamados caribes que los rasgos co- 
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munes generales a todos los indios de Amé- 
rica. 

La costumbre de envenenar las flechas tam- 
poco puede, en verdad, señalarse como carac- 
terística de la familia Caribe, si se atiende 
que, entre la agrupación Aruaca, los guajiros 
de la península de su nombre en Venezuela 
también envenenan sus flechas, aunque se ha 
podido comprobar que el veneno que emplean 
estos indios es de origen animal; obtienen el 
terrible tóxico por medio de la putrefacción 
de cadáveres, mientras que el veneno usado 
por los caribes del Orinoco lo extraen de la 
liana que llaman mavacure unos, y otros gua- 
chamacá, género de strychos de tan potentes 
efectos que una persona herida con una flecha 
envenenada puede morir quince minutos des- 
pués. Crevaux nos habla del veneno también 
vegetal que usan algunas tribus del Amazo- 
nas y algunas de Cayena y que llaman urave, 
el cua: lo extraen de algunas plantas no bas- 
tante conocicas por los civilizados. 

Si el lenguaje, las deformaciones craneanas 


y el hábito de envenenar sus flechas pueden 


fallar al tratarse de agrupar las diversas trl- 
bus que, sin denominarse caribes, deben com- 
prenderse en esta familia, existen signos de 
mayor certeza tocante a las costumbres o 
prácticas religiosas, no tan acentuadas en las 
tribus caribes como en las aruacas propla- 
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mente, idólatras éstos, con ritos y culto regu- 
lar, mientras que los caribes están en un es- 
tado de inferior evolución religiosa, fetichis- 
tas groseros cuando más. 

Rasgo también muy general en la familia 
Caribe, como en casi todos los pueblos de 
menor evolución en América, es el de que a 
los instintos guerreros, nómades y plráticos 
acompaña casi siempre la exogamia o el robo 
de mujeres a las otras tribus, practicado de 
una manera regular; de esa costumbre de ad- 
quirir sus esposas por la fuerza, y, cuando no 
pueden, por medio de la compra, se deriva, por 
otra parte, que introducidos los elementos fe- 
meninos a la tribu no se incorporan sino como 
simple propiedad del marido, quíen puede 
disponer a su antojo de tales esposas, que se 
consideran esclavas y cuyos hijos siguen la 
condición de su padre; lo cual marca una di- 
ferencia capital con la familia Aruaca, donde 
el hijo sigue la condición y familia de la ma- 
dre, siendo entre los caribes la sucesión pa- 
trilineal cuando en los aruacas es matrilineal; 
así en la Guajira venezolana y entre los chib- 
chas de Bogotá al tío materno lo heredaba su 
sobrino o el hijo de su hermana en lugar de 
ser heredero su propio hijo. Esta característi- 
ca etnográfica es fija en las agrupaciones de 
los aruacas y caribes más que las otras cos- 
tumbres. La introducción de los elementos 
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femeninos y esclavos en las tribus caribes 
trajo a la larga la particularidad lingúística de 
que en una misma tribu se hablasen dos idio- 
mas diferentes, corno sucedía en las Antillas 
y en otras partes del Continente. En estas 
cuestiones lingilísticas cabe advertir todavía 
el gran cuidado con que debe proceder el 
etnógrafo, pues en virtud de ese fondo común 
a todos los indios americanos, relacionado in- 
dudablemente con los orígenes y que es la 
más robusta prueba del monogenismo, exis- 
ten multitud de palabras, como lo hace obser- 
var Goeje, que parece pertenecer a la vez a la 
lengua caribe y a la aruaca y que no obstante 
no son onomatopeyas. ¿Serán, dice, restos de 
una época en la cual estas familias no eran 
sino una sola? 

Yaguaria, jefe caribe del idad Gu- 
milla, ostentaba como signo de su grandeza 
poseer treinta mujeres, cada una de diferente 
nación; otros principales se contentaban con 
diez o doce, pero se necesitaba que fuese muy 
pequeña la parcialidad para que el cacique 
sólo tuviese dos o tres esposas, y no fué pe- 
queña la dificultad que, al sentir de los misio- 
neros, tuvieron para reducirlos al cristianis- 
mo, por la arraigada costumbre poligámica de 
los caribes. 

La viril independencia de la raza Caribe se 
nota también en la circunstancia de haber te- 
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nido poca propensión a formar pueblos, pues 
ni aun caciques hereditarios tenían, quienes 
elegían sus jefes en atención al valor recono- 
cido ante el enemigo; considerado como tal 
todas aquellas tribus que hablaban diferente 
lengua o de las cuales habían recibido algún 
insulto, o simplemente porque eran de índole 
pacífica y a propósito para cautivarlas y ro- 
barles sus mujeres. Por esta independencia y 
virilidad, las parcialidades se subdividían for- 
mándose otras nuevas con los hijos, que al 
crecer iban retirándose con sus familias, pero 
que estaban prestcs a concurrir a las em- 
presas guerreras comunes, convocados por 
los jefes más prestigiosos por medio de una 
ceremonia o aviso dado por medio de una fle- 
cha que se clavaba en lugar público o por 
medio de grandes tambores de madera, lo 
cual bastaba para que de todos los caseríos 
diseminados acudiesen a agruparse los gue- 
rreros, perfectamente armados y municio- 
nados; si la expedición era por agua con- 
currían las parcialidades con sus canoas y 
piraguas, formándose a veces escuadrillas. 

En la relación o informe sobre las Misiones 
de Capuchinos citado, al hablar de las costum- 
bres de los indios de Barcelona se dice: “Tie. 
nen todas las parcialidades caribes gran unión 
para ejecutar sus venganzas, lo que no hacen 
los demás indios sino sólo entre parientes”. 
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5 las de 
wi En efecto, esta tendencia mantuvo vivo el odio ¿horr 
yA hacia los españoles en las tribus, en virtud de aparr 
o. la costumbre de transmitir a sus hijos sus can- cnle 
“4 tos guerreros: multitud de años después de las bsest 
| 31 expediciones sangrientas de los descubridores an la 
PY del Orinoco y esclavistas de Cumaná, Cubagua ds 
EN y Margarita, aun se excitaban a la venganza q 
hi por medio de sus cantos patrióticos y tradicio- di 
Le nes orales, y a esto se debió el que los ca- se 
MR ribes se aliasen con los ingleses, holandeses 00 

py y franceses, no sólo en el Orinoco, sino tam- , 
pl e bién en Barcelona. co 
E Nosotros sólo somos gente, los demás in- ¡rod 
13 dios del Orinoco son nuestros esclavos, o Por 
l Ana cariná rote aunicón paporóro itoto nantó, , as 
" y orgullosamente afirma un caribe; otro se in- 210! 
! | digna porque lo confunden con los caberres, maria 
lo | tribu también valiente y que opuso una fuerte pedaz 
| resistencia a los caribes hasta que fué do- creía 
minada y casi destruída, como fueron también Él 
perseguidos por los caribes los maquiritares tral 
del Paragua que antes residían en el Bajo parse 
Caroní, hasta que se retiraron a las cabeceras ls pa 
de estos ríos, en vista de que no podían con- quist: 
trarrestar a sus enemigos los caribes, que los dócili 
cautivaban y robaban las mujeres, gente 

Cuando los caribes tropezaban con indios dese 
valientes como los maquiritares o los cabres Cast 
o los caberres, con el objeto de imponerse por tar 
el terror al igual de los caribes antillanos y tada 
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los de Barcelona, sometían a sus prisioneros 
a horribles tormentos; en efecto, los caribes 
amarraban a sus víctimas a los árboles, ha- 
cianles sajaduras con cuchillos de macana, 
les escalpelaban o arrancaban el cabello junto 
con la piel, les flechaban o destrozaban con 
púas de rayas y bárbaramente prolongaban 
el sufrimiento a sus víctimas y, arrancándoles 
pedazos de carne, tenían cuidado de no in- 
fligirles heridas mortales; otras veces hacían 
largas sartas de prisioneros, atraillados de 
manera feroz, pues horadándoles la lengua les 
introducían una soga de cuero de manatií. Ce- 
lebraban la victoria con grandes borracheras, 
si las víctimas supliciadas eran jefes valientes 
o no habían demostrado cobardía durante el 
martirio; les lamían la sangre yaun devoraban 
pedazos de sus miembros palpitantes, pues 
creían con ello heredar el valor del vencido. 

El gran terror que a las tribus de suave na- 
tural causaban los caribes y el deseo de ven- 
garse de ellos por intermedio de los españo- 
les propagó entre las expediciones de con- 
quista la especie, oída de boca de los indios 
dóciles o pacificos, de que los caribes comían 
gente, tal como se ve en las relaciones del 
descubrimiento de Colón, Vespucci, Díaz del 
Castillo, Cieza de León, Castellanos, etc.; esa 
también la razón de que hubiesen sido califi- 
cadas de caribes por los españoles razas va" 
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lientes o guerreras que nada tienen de cari- 
be tocante a las demás costumbres, como los 
propios guaipunabis y tamanacos en el Ori- 
noco y los cumanagotos de Cumaná, los moti- 
lones y aun los guajiros del lago de Maracai- 
bo, indios de raza aruaca o de lengua gua. 

Es de lamentar que para la época en que el 
señor Juan l. Armas acometió la empresa de 
defender la raza caribe de la imputación de 
antropofagia estuviesen tan poco adelantados 
los estudios históricos, etnográficos y aun lin- 
gúísticos americanos, lo que dió lugar a que, 
tanto este escritor como sus contendores, 
los señores Montañé, Sanguily, Montalvo y 
Bachiller y Morales, se embolismasen en la 
discusión, rio resultando de la ardua contro- 
versia de manifiesto otra cosa que la ignoran- 
cia del señor Armas, que no sabía qué cra- 
neos deformados al estilo caribe se encuen- 
tran en sitios donde no vivió la raza caribe 
propiamente dicha, y también que son nume- 
rosos los textos y documentos de la época del 
descubrimiento y conquista de América que 
dicen de la antropofagia de los americanos, 
aunque al presente también es cierto que ta- 
les cronistas, historiadores y documentos son 
sumamente controvertibles, como hemos asen- 
tado en el curso del presente estudio, testigos 
a todas luces recusables, por tener interés di- 
recto o ser esclavistas ellos mismos, como 
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Oviedo y Valdés, Castellanos, Figueroa, Ber- 
nal Díaz del Castillo, etc., o ser testigos de re- 
ferencia, meros copistas de los anteriores, o 
que seguían a pies juntillas el general error o 
prejuicio, Iniciado aun antes del descubri- 
miento de América. 

De tal manera, el señor J. I. Armas no re- 
cusó el testimonio del cronista capitán Bernal 
Díaz del Castillo respecto a la antropofagia 
de los mejicanos, texto que le fué opuesto por 
sus contendores Sanguily y Bachiller y Mora- 
les victoriosamente, cuando habría podido ta- 
char testigo tan sospechoso, copartícipe de las 
atrocidades ejecutadas en los indios de Darién 
por Pedrarias Dávila y con Diego de Veláz- 
quez en Cuba, el famoso gobernador que que. 
mó a Hatuey y destruyó la población indíge- 
na en breve tiempo; y si eso no bastase y pa- 
reciesen pocas atrocidades a la consideración 
de los cubanos Sanguily y Bachiller y Mora- 
les, podría Armas también haber recordado la 
barbarie y crueldad con que fueron tratados 
los indios de la Florida por Ponce de León, los 
yucatecos por Grijalva, y si aun no bastase 
tanta sangre derramada por los españoles, po- 
dría recordar las escenas de horror y destruc- 
ción de que fueron factores Hernán Cortés y 
Alvarado en México, pues en todas partes ac- 
tuó el insigne y curtido aventurero capitán 
Bernal Díaz del Castillo, y en todas partes tiñó 
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su espada con sangre india el encomendero de 
Chimula, quien, hallándose viejo, escribió la 
historia de lo que se llamaba en ese tiempo 
hazañas de la pacificación y evangelización, y 
como a confesión de parte no se necesita 
prueba, el mismo Bernal Díaz del Castillo nos 
hace saber que, sometida la tierra a las armas 
españolas, y no obstante las grandes riquezas 
del saqueo de México y otras ciudades, era tal 
la avidez de los conquistadores, que se dedi- 
caron sistemáticamente a saltear indios, cau- 
tivarlos y herrarlos con una G, que significa- 
ba guerra, naturales que eran extrañados de 
su tierra y vendidos como esclavos, apartan- 
do antes el quinto que le correspondía al rey 
de España en el fructuoso negocio que despo- 
bló a América. Pacificar y evangelizar para los 
conquistadores era sinónimo de destrucción y 
adquisición de oro; que a ese fin 1ba dirigido 
todo, nos lo hace saber otro aventurero de 
larga práctica: el capitán Bernardo de Var- 
gas Machuca, gobernador de Margarita en 
1610 (1): “... y esta riqueza resulta del trabajo de 
sus personas y del valor de sus espadas, porque 
este ha sido y es el principio de togo." 





(1) Véase BerNaL Diaz DEL CAsTILLO: Conquista de 
Nueva España, capítulo COVII, etc.—BerNArRDO VAR- 
cas Macmuca escribió el libro titulado Milicia y Des- 
cripción de las Indias, impreso en Madrid en 1609, un 
año antes de la fecha en la cual aparece actuando como 
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Los señores Manuel Sanguily y Cesáreo 
Fernández Duro se asesoran en su afirmación 
del canibalismo de los americanos en la de- 
claración hecha por el licenciado Rodrigo de 
Figueroa, Justicia Mayor de la Isla Española y 
repartidor de indios, quien en 1520, por en- 
cargo real, determinó que eran caribes come- 
dores de carne humana casi todos los.indios 
de Tierra Firme; pero Sanguily y Fernández 
Duro no deben ignorar, pues lo afirma el cro- 
nista mayor de Indias, Gonzalo Fernández de 
Oviedo y Valdés, que Figueroa no puede ser 
traído a juicio ni invocado como testigo de 
ninguna manera, a quien Oviedo califica de 
hombre asaz astuto y mo poco codicioso, segund 
después paresció por los cargos que en su resí- 
dencia le fueron fechos e probados, condenado 
por sus crímenes, sentencia que confirmó el 
Real Consejo de Indias en Toledo en 1525, 
bien rigurosa e fea; condenándole en quatro tan- 


gobernador de Margarita, según Ms., Archivo gene- 
ral de Indias de Sevilla, estante 54, caja 4, legajo 2. 
Véase además la controversia sostenida en la Revista 
Cubana y otros periódicos por el señor J. L. Armas y 
los señores Manuel Sanguily, Luis Montañé, José 
R. Montalvo y Bachiller y Morales sobre la antropofa- 
gia de los indios americanos, sobre la raza caribe, de- 
formaciones del cráneo, etc., 1885. Á esta controversia 
alude el señor Cesáreo Fernández Duro, de la Rea] 
Academia de la Historia de España, dando por estable- 
cido el falso predicado del canibalismo. 


14 


: p il mE - 
4 cr E REE = z al 





210 JULIO C. SALAS 


tos de cohechos e robos que avia llevado en esta 
ciudad de Santo Domingo e en esta Isla Espa- 
ñola con otras condenaciones de penas pecun:a- 
rias, no bien sonantes e privándole de tener oft- 
cio de juzgado real...», con lo cual puede verse 
que quien fué inhabilitado por cohechos y 
crímenes, no puede ser oído en este juicio 
histórico, ni tenerse en nada la opinión que 


dió Rodrigo de Figueroa sobre que algunas ARACTI 
tribus de América comían carne humana ha- DIBES. 
bitualmente y que por sus delitos les estaba DE LO 
bien cualquier castigo. ATLA) 


Rara sentencia a fe, en derecho civil, donde 
individuos como el oidor Zuazo y Figueroa, 


Ayllón, Matienzo, Castellanos, etc., son jue- Ñ vi 
ces, testigos y partes; donde el mismo don pas 
Diego de Colón y el propio rey estaban inte- vble de 
resados en condenar, como condenaron, contra ricas 
el derecho de gentes y los principios de jus- 100 6 
ticia, a quienes como los indígenas america- ban 
nos no tuvieron otro delito que defender sus Miliero 
tierras de injustos agresores...! De esto hubie- vales m 
ran podido convencerse Sanguily, Montañé, by Va 
Bachiller y Morales, Fernández Duro o cua- Dia 
lesquiera otros que desapasionadamente leye- ltd 
sen los cronistas antiguos y los documentos eo , 
que en el curso de este estudio hemos citado, 0 
1, el 
0 it 
Mor 





CAPITULO XI 


CARACTERÍSTICAS ANTROPOLÓGICAS DE LOS CA- 
RIBES.—UNA HIPÓTESIS SOBRE EL ORIGEN 
DE LOS INDIOS DE AMÉRICA.—LOS CARIBES 
ATLANTES 


E virtud de lo que hemos aducido, queda 
_, demostrado hasta la saciedad lo irracio- 
nable de inculpación de que algunas tribus 
americanas se alimentaban de carne humana, 
como en lo antiguo lo sostuvieron los que es- 
taban interesados en esclavizar los indios y lo 
repitieron los cronistas e historiadores, de los 
cuales muchos fueron esclavistas, como Ovie- 
do y Valdés, Castellanos, Cieza de León, Ber- 
nal Díaz del Castillo, Cortés, etc., relaciones 
de toda broza copiadas servilmente por los 
escritores posteriores: Angleria, Gómara, Zá- 
rate, Aguado, Simón, Piedrahita, Oviedo y 
Baños, etc., sobre las cuales, también con es- 
caso criterio filosófico, han servido a los és- 
critores que en lo moderno sostienen el mito 
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y hum: 
de los lestrigones, que importó a América gua de 
Cristóbal Colón. erave 

En otros estudios especiales nos ocupare- una! 
mos también de los mitos importados por los galos 
descubridores y conquistadores sobre el Do- tzoSal 
rado y las Amazonas, que, como el de los ca- soria ( 
ribes o lestrigones antropófagos, aparecieron wede r 
en la misma época o poco después; y por ro- y color 
zarse con el de los caribes, consagraremos alor dí 
este capítulo a las deformaciones craneanas y ios 
otras de los indígenas, real base de extrañas Yagre 
fantasías sobre los hombres perros, de largas yyo 
orejas, sin cuello o con un solo ojo, etc. bulo 

Sencilla es la clasificación que hace Cuvier 0% 

“de las razas humanas por el color de la piel, Pela! 
en blancos, negros y amarillos, incorporando bn tra 
a éstos los americanos precolombinos, cobri- als 
zos de diferentes tintes, desde el bronceado y bio 
casi negro de la región central y oriental del ¿0 
Nuevo Mundo hasta los tintes más degrada- ) 
dos y casi blancos de las altiplanicies andinas e 
y otras partes occidentales. Tan sencilla cla- bs 
sificación trata de simplificar aún Retslus, petan 
señalando como principal índice de agrupa- Mie 
miento la forma del cráneo: si ensanchado en is qu 
los temporales y occipital, en braquicéfalos; "hs y 
si la cabeza se estrecha o afecta una forma Lenen 
piramidal o de caballete, en dolicocéfalos, par- que 
tiendo de un predicado magistral de los an- “que 


tropólogos modernos, es a saber: que la cabe- UC: 
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za humana, según las razas, afecta siempre 
una de esas formas; afirmación que no deja de 
ser aventurada, desde el misnio momento que 
en una misma familia pueden hallarse braqui- 
céfalos y dolicocéfalos, lo cual ha conducido 
forzosamente a los modernistas a la antigua 
teoría del sabio francés, viendo que no se 
puede renunciar a las indicaciones relativas a 
la coloración de la piel, forma del cabello, 
color del iris del ojo, estatura, etc., de los an- 
tiguos; pero para no dar su brazo a torcer se 
ha agregado otros índices, como el proñatis- 
mo y ortoñatismo, que es una variante del 
ángulo facial de la antigua escuela, capacidad 
craneana, etc. 

Relativamente a América los etnógrafos 
han tratado de dividir o clasificar los indíge- 
nas precolombinos en dos grandes familias 
que difieren poco en color, pero mucho en es- 
tatura y otros rasgos físicos, y, sobre todo, en 
costumbres, religión y lengua; sin que tales 
diferencias sean de tal manera típicas que no 
puedan dar lugar al error, por la convivencia 
sobre ¡os mismos territorios de esas dos fami- 
lias, que en América se dicen o nombran Ca- 
ribes y Aruacas, indígenas que se disputaron 
la cuenca del Orinoco en Venezuela, divisio- 
nes que han dado margen a confusiones, por 
no quedar bien agrupado, distinguido en el 
Aruaca el tipo de indio rechoncho, de corta: 
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cuello, biceps robustos y gran civilización de 


la parte occidental de América, chibchas e. 


ingas, que son matrilineales y adoradores del 
Sol como los guajiros, y, sin embargo, difie- 
ren tanto en los rasgos físicos y aun en las 
costumbres, pues éstos usan envenenar sus 
flechas, costumbre que los asemeja a los cari- 
bes, mientras que los primeros desconocían tal 
uso guerrero; siendo además los guajiros, 
como los caribes, de alta estatura, formas ele- 
gantes, nariz aguileña, cuello proporcionado y 
fetichistas groseros. 

Desde los primeros tiempos del descubri- 
miento de América fué notado por los espa- 
ñoles la forma especial de cabeza de algunos 
indios, configuración artificial que en el anti- 
guo como en el nuevo mundo, por una abe- 
rración incomprensible, tradicionalmente se 
daban ciertas tribus, aplicando a la cabeza 
aparatos especiales, bandas y ligas, o some- 
tiendo a los infantes a una estación prolonga- 
da sobre una o dos posiciones, de manera que 
la cabeza adoptaba una forma determinada, 
que para América se clasifican así: 

Deformación incásica.—Aplanamientode los 
temporales y del occipital, hasta provocar una 
falsa sutura en el esfenoides, que es lo que se 
ha llamado huesos Wormianos. Pertenece 
esta deformación a los cráneos de los antiguos 
peruanos, algunos de Haití y es común tam- 
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bién a muchos de los habitantes de la Ocea- 
nía, Java y Taití, lo que sería muy importante, 
si se atendiese a esto, para resolver la cues- 
tión de los orígenes, la relación estrecha que 
se encontraría entre los aymaras y los poli- 
nesos. 

Deformación fronto-occipital.—Esta configu- 
ración tipica en el antiguo mundo entre los 
tártaros kirguises, u hombres caballos (Vam- 
béry, Leturneau), es la misma que se advierte 
en la América en muchos cráneos caribes de 
las Antillas y Venezuela, y en esta República 
no sólo en los caribes, sino también en algu- 
nos de la parte central, como en Colombia se 
advierte en los panches (Uricoechea), y por 
último en ciertas tribus del Brasil. El proña- 
tismo excesivo, aplanamiento y fuga hacia 
atrás del frontal da la más completa aparien- 
cia bestial a la fisonomía, por lo que si a los 
kirguises se les llamó hombres caballos, a los 
natches de Norte América, así como a los ca- 
ribes y panches del Centro y Sur, se les ha 
denominado hombres perros. 

Deformación trilobada.—Esta particular con- 
figuración de algunos indios totomecas de la 
isla de los Sacrificios, en Centro América, se 
ha llamado fronto-sincípito parietal, por los 
huesos del cráneo a que afecta, dividiéndose 
la cabeza propiamente en tres lóbulos. Ade- 
más de la anterior, y más común que ella, es 
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la forma de mitra o mortero y la cuadrangular 
de algunas tribus del Amazonas, variantes 
que por su escasa fijeza deben incorporarse a 
la división que más se aproxime de las pri- 
meras. 

Los modernos antropólogos y etnógrafos 
han asignado a estas deformaciones craneanas 
una importancia capital en la división y agru- 
pación de las familias precolombinas america- 
nas, de tal manera que muchos, como el señor 
Gaspar Marcano y Montañé, Sanguily, Mon- 
talvo, Bachiller y Morales y otros impugna- 
dores del señor J. lznacio Armas, basan en tal 
característica tan sólo el nombre caribes con 
que denominaron los españoles a los preten- 
sos antropófagos americanos; más razonables 
anduvieron éstos en ver sólo la característica 
guerrera de la tribu para la denominación 
dicha. 

Por eso se ha afirmado que los belicosos 
nicaraguas y otras tribus indias de Honduras 
que se deformaban el cráneo, pertenecen a la 
familia caribe antillana. Bien que los filólogos 
han encontrado rasgos semejantes entre el ca- 
liña de Honduras y el caribe de las islas de 
Barlovento. Por otra parte, según la descrip- 
ción que consigna Oviedo y Valdés, la defor- 
mación de los primeros difería mucho de la 
de los segundos, como puede verse en la ave- 
riguación que trae el cronista, practicada por 
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el P. Bobadilla en los caciques Chicoyatonal, 
Cipat, Misesboy y otros en número de trece, 
a quienes les preguntó, por medio de intér- 
pretes y ante escribano, si eran naturales de 
aquella tierra de Nicaragua, a lo que respon- 
dieron: “No somos naturales de aquesta tie- 
rra, e ha mucho tiempo que nuestros predes- 
cesores vinieron a élla, e no nos acuerda que 
tanto ha, porque no fué en nuestro tiempo. La 
tierra de donde vinieron nuestros pogenitores 
se dice Ticomega e maguatega y es hacia 
donde se pone el sol. —¿Cómo no tenéis vosotros 
ta cabega de la hechura de los chrisptianos?— 
Cuando los niños nacen tienen las cabecas tier- 
nas e hacenselas como vees que las tenemos con 
dos tolondrones a los lados dividiendo e queda 
Por medio de la cabeca un gran hoyo de parte a 
parte, porque nuestros dioses dixeron a nues- 
tros pasados que ansí quedábamos hermosos y 
gentiles hombres, e las cabecas quedan mas re- 
cias para las cargas que se llevan en ellas...“ (1). 

El obispo de Chiapas, Fr. Bartolomé de 
las Casas, por propia observación dice que 


(1) Oviebo Y VaLDÉs: Historia de las Indias. —Libro 
XLIII, cap. IL, El mismo Oviedo dice que los caribes de 
Puerto Rico, Dominica, etc., se hacian las frentes an 
chas artificialmente apretándoles frente y colodrillo a 
los infantes con lías o vendas, por dos o tres años, es- 
pecialmente a los hijos de los principales.—Lib. HU, 
cap. V, 
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algunas tribus indígenas de Guatemala y otras Ue 

de Tierra Firme (Venezuela y Colombia) se púb 

deformaban la cabeza para parecer fieros en rida 

la guerra: “... hácense las caras y las cabezas, ya 

por industria de las parteras o de las mismas cara 

madres cuando las criaturas son tiernas o chl- dos. 

quitas, empinadas, y hascen las frentes an- zuel 

| chas. Algunos las tienen empinadas y las fren- L 
Y tes cuadradas y llanas como los de esta isla B, 1 
($ (Haiti), otros como los mexicanos, y algunos terri 
UN. como los del Perú o los de la Florida, las tie- prue 
E, nen de figura de martillo o de navío; dije al- vez 
0 gunos del Perú porque propiamente en cada cido 
F- provincia tienen propia costumbre de formar men 
eN con industria las cabezas, con lías o vendas mar 
19 de algodón o lana por dos o tres años a las sen 
V criaturas desde que nacen, que los empinan, Ea 
las cuales quedan como figura de coroza O reli 

mortero. Los lucayos de Cuba y Jamaica las a 

tienen como las nuestras” (1). men 

- Hemos dicho que los natches y otros indios de 

de la Florida, según el testimonio de Las Ca- dice 

sas y de las modernas investigaciones etno- e 

gráficas, se deformaban el cráneo y hacían E 

parti | SS a 

plana la frente, llamados por eso /latheads por 

los yankees, o sea cabezas planas, o panches, po 

Con este último nombre se designó por los ls 

a gad 

(1) Fray BarToLOMÉ DELAS Casas: Historia Apolo- E 

gética, capitulo XXXIV, de 

1 
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conquistadores del territorio de la vecina Re- 
pública, otros indios que, como los de la Flo- 
rida, se deformaban igualmente el cráneo, 
y que por sus costumbres guerreras y otras 
características han sido igualmente agrupa- 
dos con la raza Caribe de las Antillas y Vene- 
zuela. | 

Los señores j. Ignacio Armas, cubano, y 
B. Tavera Acosta, venezolano, situados en el 
terreno de negar simplemente, sin aducir 
pruebas, la antropofagia de los Caribes, en 
vez de haber combatido el error han robuste- 
cido a los sostenedores del mito. Magistral - 
mente Tavera Acosta negó que los indios cu- 
marides y otros Aruacas de Colombia hubie- 
sen podido sacrificar la víctima humana a que 
se refiere el doctor Mosquera, cuando tal rito 
religioso está comprobado en la etnografía 
americana. — Armas, con igual desconoci- 
miento de la antropología del Continente, 
dando a sus contrarios ocasión de batirle, 
dice: “4 Broca le presentaron en París doce 
cráneos (deformados) procedentes de Nueva 
Granada; especie que jamás se había dicho del 
país citado...“ Tal afirmación del señor Armas 
es completamente incierta, como puede com- 
probarse por lo que asevera el sabio investi- 
gador colombiano señor Ezequiel Uricoechea, 
quien encontró cráneos deformados por el 
estilo de los caribes en el territorio que ocu- 
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paban los indios panches para la época de la 
conquista; lo cual, por otra parte, confirma la 
versión del soldado conquistador Juan de 
Castellanos: 


“sente robusta, suelta y alentada, 
de gran disposición, horribles gestos, 
frentes y colodrillos aplanados, 

de tal suerte, que hace la cabeza 
atravesado lomo por lo alto, 

no por naturaleza, mas por arte, 
entablándola desde que son tiernas 
hasta que se endurecen desta forma, 
Narices corvas por la mayor parte, 
cortados los cabellos por la frente, 
pero por las espaldas algo largos." 


Fray Pedro Simón en sus Voficras Histo- 
riales consigna que los panches de Colombia 
tenían rostros “horribles, feos y feroces con 
las frentes y colodrillos chatos y aplanados, 
puesta así con artificio, porque en naciendo la 
criatura le ponen una tablilla en el colodrillo 
y otra en la frente y atándolas por los extre- 
mos aprietan ambas partes y hacen subir 
la cabeza hacia arriba y quedar aplanada 
la frente y el colodrillo, con que les que- 
dan las cabezas muy feas”. (Simón: Not. IL 
Cap. XVI.) 

Por estas descripciones hubiera podido ver 
Armas que los cráneos de los panches son 
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iguales a los cráneos deformados de los carl- 
bes, de los ¡latheads floridanos o apalaches, y 
a los deformados que encontraron Crevaux y 
Marcano en el Orinoco, a muchos de los ha- 
llados en territorio de los caracas y otras tri- 
bus de la región de Aragua, en Venezuela y 
aún más al Occidente, en algunas tribus de 
Barquisimeto; ejemplares llevados a Francia 
y Alemania, e idénticos a otros que existen 
en colecciones particulares, como el ejemplar 
que tenemos a la vista, perteneciente a la co- 
lección etnográfica de Oramas, exhumado por 
el mismo, de los cementerios precolombinos o 
cerritos de los Indios, a inmediaciones del 
lago de Valencia o Tacarigua de Venezuela. 
(Crevaux, Marcano, Oramas.) Lo cual por otra 
parte tampoco determina de una manera cla- 
ra, tocante a los hallazgos de cráneos caribes 
deformados en una región determinada, que 
allí habitasen precisamente Caribes, pues pue- 
den haber sido prisioneros de guerra, incor- 
porados por los Aruacas vencedores. Así en 
la caverna de Cucurital en el Orinoco, explo- 
rada por Crevaux y Marcano, del territorio 
de los Guahibos-Aruacas, se extrajo por el 
antropólogo venezolano solamente un cráneo 
deformado femenino, lo cual demuestra lo que 
decimos, aplicable a los cumanagotosy los jira- 
hajaras de Barquisimeto, donde también se 
han hallado cráneos deformados, actualmente 
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en la colección del señor Freitez Pineda (1). na A 
En varias otras exploraciones del Orinoco ll 
practicadas por el señor Gaspar Marcano, Lo 
comprobó, entre cuarenta y tres cráneos ob- pen 
servados, que treinta y uno eran normales y ca 
doce deformados, masculinos y femeninos. El qe a 
aplanamiento frontal muy grande, doble de A y 
su inclinación normal, de manera que el pro- ÑO 50 
ñatismo es considerable, el aspecto de esos jorma 
individuos en vida justificaría la versión de his afin 
los hombres perros o cara de perro. Véase en jas, Nal 
esto que las fábulas más disparatadas, como tEncaS 
la de los hombres perros, de que hablan el gn inve 
relato de Raleigh y los antiguos cronistas, tie- dicizar, 
nen siempre un fondo de verdad, como se ad- mudas pl 
vierte en el estudio del mito de las Amazo- bén de] 
nas, en el del Dorado y en el mismo de la vera, A, 
antropofagia de los Caribes; y por eso la Uéza de 
misión del investigador imparcial no puede fs Qui 
partir, como lo hacen Armas y Tavera Acos- (Dezas 
ta, de rotundas y magistrales afirmaciones y lolo en 
negaciones, que deben siempre mirarse con pales, € 
profunda desconfianza, lea del 
(1) Docror CrEvAUx: De Cayena a los Andes, etc. q, y a: 
Docror Marcano (Gaspar): Etnographie précolom- bfrento 
bienne du Vénézuela, "9 lar 
Oramas (Luis R.): Apuntes sobre Arqueología vene- ea 
golana. ls co 
ARMAS (]. lenacio): Los cráneos artificiales, réplica al Mos... 
doctor Montalvo. | Emis 
Tavera Acosta (B.): En el Sur. | US ens 
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Las ciencias naturales no pueden tener otro 
criterio que el de la verdad, la cual debe ser 
restablecida y libertada de los prejuicios que 
la desvirtúan, fruto de las pasiones humanas 
y generalmente de los intereses de la época, 
que aspiran a perpetuar predicados a todas 
luces inexactos. 

No solamente los Panches de Colombia se 
deformaban el cráneo, sino además las tri- 
bus afines: Quimbayas, Chancos, Colimas, Pl- 
jaos, Natagaimas, Paeces y otras tribus de las 
cuencas del Magdalena, Cauca y Atrato, se- 
gún investigaciones modernas de Uricoechea, 
Ancízar, etc., que, por otra parte, están confir- 
mudas por el P. Uriarte, quien lo afirma tam- 
bién de los Omeguas, y por Piedrahita, He- 
rrera, Agosta, Oviedo, Castellanos, Simón y 
Cieza de León. Por este último sabemos que 
los Quimbayas, Chancos y Ancermas eran 
cabezas planas o panches; dice además que 
tanto en AÁncerma como en Quimbaya y otras 
partes, cuando la criatura nasce le ponen la ca- 
beza del arte que los indios quieren que la fen- 
gan, y así, unas quedan sin colodrillo y otras 
la frente sumida y otros hacen que la tengan 
muy larga; lo cual hacen cuando son recién na- 
cidos con unas tabletas y después con sus liga- 
duras... (Cieza de León. Cap. XXVI.) 

El mismo historiador Pedro Cieza de León 
nos enseña que los Caraques del Ecuador, 
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tribus nómades y guerreras, acostumbraban 
deformarse el cráneo de la manera dicha: “En 
naciendo la criatura le abajaban la cabeza, y 
después la ponían entre dos tablas liadas de 
tal manera, que cuando era de cuatro o cinco 
_ años le quedaba ancha o larga y sin colodri- 
ilo; y esto muchos lo hacen y no contentán- 
dose con las cabezas que Dios les da quieren 
éllos dalles el talle que más les agrada, y así 
unos la hacen ancha y otros larga. Decían 
ellos que ponían destos talles las cabezas por- 
que serían más sanos y para más trabajo“. 
(Ibid. Cap. L.) 

Véase con esto cuán descaminado anda el 
señor Armas en sus afirmaciones consignadas 
sobre el punto de las deformaciones cranea- 
nas (1), que no se han basado ni en las obser- 
vaciones antiguas ni en las modernas, pues no 
solamente en las Antillas y en Venezuela 
existían tribus que se deformaban la cabeza, 
sino también en toda la América: en la Flori- 
da y en México, entre los Tlascaltecas, se» 


(1) Armas: La fábula de los caribes, Las gorritas de 
madera, Los cráneos artificiales. —Estudios presentados 
a la Sociedad Antropológica de la Habana.—Véase 
cuán descaminado está el señor Armas al afirmar que 
los cronistas no atribuyen a los caribes la absurda prác- 
tica de aplanarse la cabeza, consignado, como se ha vis- 
to, por tantos, así como otros escritores consignan los 
sacrificios religiosos de muchas naciones, lo que niega 
magistralmente el señor Tavera Acosta, 
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gún Gómera, “las parteras hacían que las cria” 
turas no tuviesen colodrillo“; para algunas trl- 
bus Mayas, según Landa, la deformación era 
ritual, como lo demuestran las figuras e ídolos 
encontrados en Palenque, en Centro América, 
en las cuales se ve el hueso frontal aplanado 
(Larrainzer), en figura de mitra o mortero, 
cara ancha y extravagante, deformación no 
sólo de estos indios, sino de los Aymaras del 
Perú (Max. Uhle), lo que englobaría estos in- 
dígenas a los Chinoucks de Estados Unidos y 
los Tainos y Lucayos, de quienes al otro día 
del descubrimiento de Guanahani dice Colón: 
“.. Tienen la frente y la cabeza muy ancha, 
más que otra generación que hasta aquí haya 
visto...“; pero lo más particular y sobre lo que 
llamamos la atención, es que los habitantes de 
Taití y otros pueblos polinésicos, según el 
célebre viajero Cook (1) y Moerenhout, cita- 
dos por Leturneau, deformaban el cráneo a 
los recién nacidos por una compresión gra- 
dual y constante, con la ayuda de un aparato 
compuesto de dos tablitas fijadas con cor- 
deles, 

No pretendemos nosotros que por sólo tal 
costumbre deba asignarse el origen polinési- 
co de los indios americanos; pero es bien de 
notar cuán errados andan los que no hacen 


(1) Cook: Voyages, Val, VIII, 





Did: IE AT A 
pe a E 
o o 


| 
Ñ 
HÉ 
Ñ' 
4 y 
103 

* 
¿ 

/ 
na 
ñ 

/ 


A A a 
> o E . = 


o A 
E a 
A a 


ña +8 


pm. ds 


A 








226 JULIO C. SALAS 


distingos entre las deformaciones craneanas, 
juzgándolas todas propias de la raza Caribe, 
como los opositores del señor Juan Ignacio 
Armas; éntre quienes el doctor Montalvo juz- 
ga infalible las indicaciones craneanas en lo 
que respecta a la clasificación de las razas; 
Montañé, que a su vez confunde Caribes y 
Toltecas y dice que Haití fué poblado en su 
origen por emigraciones de los toltecas, o que 
quizá los caribes cubanos provienen de las 
pequeñas Antillas; o Sanguily, quien trata el 
asunto con tan poco criterio que basa su afir- 
mación de la antropofagia de los indios en el 


. testimonio de los interesados (1). 


En todos tiempos se ha echado mano del re- 
curso pueril de las emigraciones O pobladas 
para resolver las dificultades con que tropieza 
la antropología americana en la clasificación, 
distribución y necesario agrupamiento de las 
tribus indígenas bajo el concepto creacionis- 
ta u origen asiático de las familias que inte- 
gran la raza cobriza del Nuevo Mundo. 

Bajo el concepto de la unidad de la especie 
humana, la repoblación del mundo por los 
descendientes de Deucalión o de Noé, según 
las tradiciones religiosas y teorías físicas an- 
tiguas, era un hecho natural, dada la proximi- 





(1) Véase Revista Cubana, tomo I, núm, 5, y los de- 
más trabajos publicados sobre el estudio de Armas: La 


fábula de los caribes. 1884. 
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dad y comunicación de Asia con Europa y 
Africa, y por las mismas razones no podía con- 
cebirse por el claustro escolástico la posibi- 
lidad del descubrimiento de Colón, y al cercio- 
rarse que la existencia de la Antilla o de la 
Atlántida, que se había creído un sueño de los 
griegos, era una realidad y que el Nuevo 
Mundo, poblado de gentes extrañas y de tan 
diversos animales, estaba aislado del Asia por 
la extensión inmensa del Océano Pacífico o 
mar del Sur, por fuerza tenía que compaginar 
la tradición mosaica del diluvio universal con 
el portentoso descubrimiento, para lo cual 
ocurrió al expediente dicho de las emigracio- 
nes que habrían sucedido en lo antiguo, pasan- 
do del Asia hombres y animales; primero se 
dijo que embarcados, luego que por el estre- 
cho de Behring, pero ni de una ni de otra 
manera quedaba justificada la Biblia, si se 
atiende a la imposibilidad de traer en naves 
las especies vivientes del Nuevo Mundo, o 
que salidas éstas del Asia no hubiesen que- 
dado representantes de ellas en el antiguo 
Continente, en vista de que todas procedían 
de la legendaria Arca de Noé. 

La potente objeción quedó en pie sirvien- 
do de argumento a la escuela transformista, 
en tanto que los creacionistas pacatos siguie- 
ron creyendo y aun creen, tímidamente, en 
las pretendidas emigraciones asiáticas, saco 
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mongólico de tan ancha boca que por ella han 
pasado las más improbables hipótesis, como 
la poblada o exilio de algunas tribus judías, 
de que habla el libro de Esdras, llevadas en 
tiempo de Salmanazar, rey de Asiria, a una 
tierra desconocida llamada Aasareth, que 
Fr. Gregorio García supuso fuese América y 
judíos los ascendientes de los indios del 
Nuevo Mundo; especie repetida por otros mu- 
chos a quienes pareció natural esas barcadas 
de hombres y animales de todas clases, para 
que nada faltase en la tierra que iban a po- 
blar, según cándidamente asevera Simón; 
hubo quienes, de conformidad con el Antiguo 
Testamento, supusieron que con fenicios en- 
viados por el rey Hiram a Ofir o Perú se ha- 
bían poblado las vastas soledades de este 
Continente, y aun se creyó que si no fuesen 
los filisteos los ancestrales americanos, serían 
los cartagineses de Hannón o los compañeros 
de Eudoxo; influídos por estas ideas moder- 
namente se ha hablado de las inscripciones fe- 
nicias o cuneiformes, que diz que se han en- 
contrado en Sur América, con lo que espírl- 
tus de poco vuelo pretenden hacer creer que 
dentro del saco mongólico puede encontrarse 
argumentos viables y teorías que no resulten 
disparates, respecto al modo como fué pobla- 
do primitivamente este Continente. 

Sin apartarnos de la teoría creacionista, que 
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tan perfectamente explica, no solamente las si: 
militudes antropológicas y etnográficas, lin- 
gúísticas y religiosas de los precolombinos 
americanos entre sí, y que también explicaría 
cualquier afinidad que se hallase con las razas 
del mundo antiguo, en virtud del común ori- 
gen de la humanidad, no sólo bajo el concepto 
bíblico, sino del griego y de las más antiguas 
tradiciones de los hombres, en la India como 
en Egipto, entre los paganos como entre los 
judíos y los católicos, se debe confesar el men- 
guado criterio de los que no armonizan las re- 
ligiones con las ciencias naturales, debiendo 
ver en el diluvio universal el enorme cataclis- 
mo geológico que cambió la faz primitiva de 
la tierra de la época cuaternaria, faja ecuato- 
rial producida por la misma fuerza cósmica, 
la que, rompiéndose en varias partes, produjo 
el gran anegamiento que, al variar la configu- 
ración antigua, hizo surgir la cordillera de los 
Andes como nueva espina dorsal del globo y 
sepultó en las profundidades del Pacífico y 
del Atlántico grandes porciones de tierra, 
quedando aislada América, que sería la mis- 
ma Atlántida o Antilia de los griegos, quienes 
decían que más allá de las columnas de Hér- 
cules o de Mauritania, donde el potente Atlas 
se encorvaba con el peso del mundo, existían 
el Jardín de las Hespérides y las islas Afortu- 
nadas o Canarias de los hombres perros y la 
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de los Atalantes, cíclopes monstruosos y an- 
tropófagos de un solo ojo, hijos del Océano, 
que, pretendiendo escalar el cielo, según la 
mitología griega, habían sido arrojados al Bá- 
ratro profundo. 

En verdad que resulta incuestionable ese 
anegamiento universal o diluvio, cuya tradi- 
ción pertenecía igualmente a los pueblos ame- 
ricanos y a los indoeuropeos, y que, sin ese 
cataclismo, sería imposible explicar las simi- 
litudes que existen entre las estatuas de pie- 
dra o colosos de la isla de Pascua y las ruinas 
ciclópeas del Alto Perú, donde las razas que 
se sucedieron en una y otra parte, los ayma- 
ras incásicos y los taitianos, se deformaban el 
cráneo de idéntica manera, deformación que 
igualmente practicaban otros polinesos de 
Sumatra, Borneo y Nueva Guinea; por tal 
modo se explicarían esas afinidades, si el Asia 
estuvo unida a la costa del Perú antes que 
fuese separada o rota la faja ecuatorial primi- 
tiva o cuaternaria, pues costumbres aún menos 
notables, como la navegación en balsas de los 
antiguos peruanos, fué encontrada entre los 
isleños polinesos en las soledades del Pacífi- 
co, islas cuya fauna y flora tienen grandes si- 
militudes con las de esta parte de América; y 
si en la parte occidental de este Continente se 
advierten tantos puntos de contacto, no me- 
nos se hallan en la parte oriental, entre los 
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caribes y los bereberes, restos perdidos de 
los anegados Atlantes, atrevidos y valentísi- 
mos en los tiempos prehistóricos, como hoy 
mismo, tipos antropológicos fan parecidos, 
que al mismo Colón le sorprendió la semejan- 
za física entre los valientes ciguayos y los 
guanches, indígenas de las islas Afortunadas 
o Canarias, que con los bereberes serían los 
descendientes en el antiguo mundo de los 
audaces escaladores del cielo, que Júpiter, 
airado un día, sepultó en el Océano Atlántico 
al destruir el puente que unía al Africa con 
las Antillas y Venezuela. 

Ancho fundamento tiene esta elucubración 
sobre los orígenes americanos, no sólo como 
se ve en la teoría más aceptable en Geología 





ul 

dell para explicar la formación de la tierra y de 
ll los continentes, sino en las tradiciones cons- 
e tantes y universales de la humanidad, y aun 


| en reales observaciones que, por otra parte, 
. serían inexplicables, como es inexplicable la 


Tn pS : EEES 
si población de América sin la previa aceptación 
tel de dichas teorías, las cuales hace tres siglos 
tell eran conducidos a aceptar todos los escrito- 
di l res cuando observaron tan extrañas similitu- 
sl des entre las tradiciones de ciertos indígenas 
, del Nuevo Mundo entre sí, como el personaje 
4] semidivino, llamado Quetzalcoatl por los az- 
S tecas; Xué, Idacanzas, Nemquetheba por los 


chibchas de Colombia; Viracocha, Pachays- 
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chachic, Usapú por los ingas; Amavalica por 
los tamanacos; de tal manera, que en su inge- 
nuidad los cronistas religiosos creían que a 
los indígenas había sido predicado el Evan- 
gelio por Santo Tomás, y como también en- 
contraron la tradición del diluvio universal en 
América y otras teogonías y mitos asiáticos 
precisamente entre los aruacas y tribus afines 
u occidentales, con un criterio menos estre- 
cho y sin el rigorismo de la cronología bíbli- 
ca, hubieran podido armonizar perfectamente 
la fe católica y la población primitiva del Nue- 
vo Mundo, que no tenían necesidad de expli- 
carse por medio de puebladas pasando por el 
estrecho de Behring ni a bordo de barcas, 
para afirmar la unidad del género humano en 
Europa, Asia, Africa, América y Oceanía, 


a+ A 


A o. Q_€e AA AAA 




























INDICE 





tra de la antropofagia de los indí- 
LJ genas americanos.—Rectificacio- 
nes y ratificaciones............. 27 
— 11.—Consideraciones generales sobre el 
0 mito de la antropofagia de los 
| americanos...... o A E 
— —11.—Análisis crítico de las afirmaciones 
que Colón estampa en su relación 
E de viaje sobre los indios de Amé- 
4 ricas=Prejuicion o. 2. 08 
pos —  1W.—Razones por las cuales se demues- 
tra que la denominación caribes 
dada a los ajaguas y a otras tri- 
bus de Venezuela por los escla- 
vistas es arbitraria............. 0 
| — V,.—Los prejuicios de Colón, las false- 
. , dades de Vespucel y el interés 
; manifiesto de los reyes de España, 


> de 


Ub E 
p 

ente] Ñ 
Ne ] | 
mi El 
ol i Páginas I 

rl Mi 

103 ¡0 INTRODUCCIÓN. JE A E O A A A 11 E l 

1 CapriruLo 1.—Criterios erróneos en pro y en con- hl 

20.48 El Í 5 
414! 

| y 

4 


ma 


234 ÍNDICE 


Páginas, 


de altos empleados suyos y de los 
conquistadores, fueron bases del 
mito de la antropofagia de los 
a rs OA 
CaríruLo VI,—El proceso de la formación del mito 
de la antropofagia.—Los histo- 
riadores de la conquista de Amé- 
rica posteriores a los cronistas 
han copiado servilmente a éstos. 115 
— VIL—El examen de varios documentos 
del siglo xvi demuestra perfecta- 
mente que los indígenas que en 
el lago de Maracaibo destruían 
los esclavistas no comían carne 
humana, y no obstante fueron ca- 
lificados de antropófagos por los 
españoles ....... o es 129 
— VIH.—Las depredaciones de los conquis- 
tadores de Nueva Andalucía (Cu- 
maná y Barcelona) y Guayana | 
motivaron la resistencia de los 
caribes y su alianza con los ex- | 
A A | 
—  1X.—Estudio crítico sobre la obra de los | 
á 
Í 
| 


Car 


misioneroS.......... aa A 
—  X.—Las costumbres guerreras de los 

caribes no pueden ser considera- 

das como antropofagia o alimen- 

tación habitual de carne humana. 

Superabundancia de alimenta- 

ción en el Orinoco. —Los monos 

guaribas y los indios guaharibas 

OQ gUabivas. ..b.iia dsc... 183 
—  XI.—Características etnográficas de la 


; 
l 
A 
bb 
ñ 
i 
' 
Va 
ml 
M 
Ni 
E 
h 
R 
Y 
] 
| 
E 
k 
Ñ 
a 
1 
Í 
Ex] 
Ñ 
ei 
. 
AN 
k 
pr 
la 
pra 
l 


Pal 
ñ 


E 


IIS MS pad lbn o e 


Ñ 
Ñ , y 
A A A A e A A A A A A A AAA A 





ÍNDICE 235 


Páginas. 


más bella familia indígena amerl- 

cana.—Pacificación y evangeliza- 

ción.—Los jueces antiguos y mo- 

dernos de los caribes........... 
CarítuLo XII, —Características antropológicas de 

los caribes.—Una hipótesis sobre 

el origen de los indios de Améri- 

ca.—Los caribes Atlantes....... 211 











Publicaciones de la EDITORIAL-AMÉRICA 


BIBLIOTECA DE AUTORES VARIOS 


(EsPAÑOLES Y AMERICANOS) 


SE HAN PUBLICADO: 


[.—OFRENDA DE España Á Rumén Dario, por Valle 
Inclán, Unamuno, Antonio Machado, Cávia, Pé- 
rez de Ayala, Diez-Canedo, González Olmedilla, 
Cansinos-Ássens, etc, etc. 

Precio: 3,50 pesetas, 


11,-—Anbrés GonzÁLez-BLanco: Escritores representati- 
vos de América.—(Rodó. Blanco-Fembona. Carlos 

A. Torres. Carlos O. Bunge. J. Santos Chocano.) 
Precio: 4,50 pesetas. 


111.—RAFAEL ALTAMIRA: España y el programa amert- 
canisia. : 
Precio: 3,50 pesetas, 


IV.-—Poresias inéDITAS de Herrera el divino, Quevedo 
Lope de Vega, Argensola (Lupercio), Góngora, 
Marqués de Ureña y Samaniego, María Gertrudis 
Hore, Alvaro Cubillo de Aragón, a de Matos 
Fragoso, Cristóbal del Castillejo, Luis Gálvez de 
Montalvo, Zaida (poetisa morisca), Tirso de Mo- 
lina, Baltasar de Alcázar. 

Precio: 3 pesetas 


V.—Pebro DE RÉPIDE: Los espejos ae Clio. 
Precio: 3,5v4 pesetas 
VI.—Awronio MáneroO: México y la solidaridad ameri- 


cana. 
Precio: 3,50 pesetas. 


WII. —Epmuxno GowzáLez-BLanco: Voltaire. (Su biogra- 
fía.—Su característica.—Su labor.) 
Precio: 4,50 pesetas. 


WII. —E. Gómez CarriLLO: Tierras mártires, 
Precio: 3 pesetas. 


IX.—MarueL Macano: Sevilia y olros poemas. 
Precio 3,50 pesetas 


X.—EniLi0 CasTELAR: Vida de Lord Byron. 
recio: 3 pesetas. 


a ooo o óólHo zz A A _ O _Q AA AA AAA E 2 ZA A AO —— E E, . plo AE 
a = - z a 
= E z == - pa A —> ” A z 
A AAA — > - -- —= —= ¡A JU 


E A A 


A A AAA A A A A A A A 


A A 


DI AI IAS 


PRE 


25 1 ES E 


2 ND5 


E 











XI.—R. Cansinos-Assens: Foetas y prosistas del move- 
cientos. (España y América.) 
Precio: 4 pesetas. 


XI. —R. BLanco-Fombona: Pequeña Ópera lsrica.—Tro- 


vadores y Trovas. 
Precio: 3,50 pesetas. 


XIIL—RarazL Lasso DE La Veca: El corazón iluminado 
y Otros poemas. x 
Precio: 3,50 pesetas. 


XIV.—José Sáncuez Rojas: Paisajes y cosas de Castilla. 
recio: 3,50 pesetas. 


XV.—Emiio CasTELAR: Recuerdos de ltalta. 
Precio: 4 pesetas 


XVI.—Pebro De Rérime: La lámpara de la fama. 
Precio: 3,50 pesetas 


XV!,—R. Cansinos-Ássens: Salomé en la literatura. 


BIBLIOTECA DE HISTORIA COLONIAL DE AMERICA 


Maestre Juan pe Ocameo: La Gran Florida (descubri- 
miento). 

F. SaLceoo y Orbóñez: Los chiapas (Ríos de la Plata 
Paraguay). 

Dieco ALBÉNIZ DE LA CERRADA: Los desierios de Acha» 
guas (Llanos de Venezuela). 

MAESTRE Juan De Ocampo: Los caciques heroicos 
Paramaiboa, Guaicaipuro, Yaracuy. 

Fray NEMESIO DE La CONCEPCIÓN ZAPATA: Los caciques 


heroicos: Nicaroguán. 

MAESTRE JuAn DE Ocampo: Nueva Umbria: Conquista 
y Colonización de este reino en 1518. 

Mareo MoNTALVO DE JaraMa: Misiones de Rosa Blan- 
ca y San Juan de las Galdonas (1656). 


3,50 cada vol, 

















BIBLIOTECA DE LA JUVENTUD HISPANO-AMERICANA 
SE HAN PUBLICADO: 


1.—Hernán Cortés y la epopeya del Anáhuac, 
por Carlos Pereyra.—3,50 pesetas. 

1.—PFrancisco Pizarro y el tesoro de Atahual- 
pa, por Carlos Pereyra.—3 pesetas. 

U1.—Humboldt en América, por Carlos Perey- 
ra.—3,50 pesetas. 

IV.—El general Sucre, por Carlos Pereyra.— 
8,50 pesetas. 

V.—La entrevista de Guayaquil, por Ernesto 
de la Cruz, J. M. Goenaga, B. Mitre, Carlos A. 
Villanueva. Prólogo de KR. Blanco-Fombona.— 
3,00 pesetas. 

VI.—Tejas. La primera desmembración de Mé- 
Jico, por Carlos Pereyra.—3,50 pesetas, 

VIH.— Ayacucho en Buenos Aires y Prevarica- 
ción de Rivadavia, por Gabriel René-Moreno. 
4 pesetas. 

VUI.—Apostillas a la Historia colombiana, 
por Eduardo Posada.—3,50 pesetas. 

IX, —El Washingion del Sur. Cuadros de la 
vida del Mariscal Antonio José de Sucre, por B. 
Vicuña Mackenna.—4 pesetas. 

X.—Leyendas del tiempo heroico. Episodios de 
la guerra de la independencia americana, por 
Manuel J. Calle.—< pesetas. 

X1,—Los últimos virreyes de Nueva Granada 
(Relación de mando del virrey don Francisco Mon- 
talvo y Noticias del virrey Sámano sobre la pérdi- 











da del Reino), por Francisco Montalvo y Juax 
Sámano.—3,50 pesetas. 

XII.—El almirante don Manuel Blanco Enca- 
lada.—Correspondencia de Blanco Encalada y 
otros chilenos eminentes con el Libertador, por 
Benjamín Vicuña Mackenna.—3,50 pesetas, 

XIIL.—Junín y Ayacucho, por Daniel Flo- 
rencio O"Leary.—4 pesetas, 

XIV.—PFrancisco Solano López y la Guerra 
del Paraguay, por Carlos Pereyra.—3,50 pesetas. 

XV.—Rosas y Thiers. (La diplomacia europea 
en el Río de la Plata), por Carlos Pereyra.— 
3,30 pesetas. 

XV1,—Bolívar y las repúblicas del Sur, por 
Daniel Florencio O”Leary.—3,50 pesetas. 

X VIT.—Diario de un tipógrafo yanqui en Chile 
y Perú durante la guerra de la independencia, 
por Samuel Johuston. (Introducción de Arman- 
do Donoso.) —3,50 pesetas. 

XVHOL—Gran Colombia y España, por Da- 
niel Florencio O”Leary.—4 pesetas. 

XIX, —Capítulos de la Historia colonial de 
Venezuela, por Aristides Rojas, 











— ds 


rar 

































í 1 » 4 j + A) 5 . 
1 Í '. . bo ; he ' ¡Nin y « á 
4 : ; 4 1 E 4 " 
; 1 F ' í ti. úl k i : pia b Ñ : 
A y % A y , 3 % : 7 : A 4 ] . 

d ; , > » K a / + 5 Í xj ade y : ' z yA | 

í qa ' pl E h ce dj » Y y MATA! e k j Ñ 

f y , «f y , ; Dr É "a ; ¿ 

; K k , . ; ; 4 : E ' 
Jas , J a , 
1 a 4 3 ES D . in PAT] t a: ' Fa j . e , , 





ma 
4 
Ey 






PL 











Pr ajaas 
de 
la rep Lt 













































































x : 0 | ) k . 
e] ñ > » hr, d í a | a ó 
5 E A ¿ ¡ ' ' 7 Fr 1 y ; 
d . ' 1 5 'Ó 4 , : > , í Pd ” a 
q1 . A A p 5 a h | S 1 4 | cl 
l , E , Palo E ' 7 . $ b % ¿ ' + Í , É . 
E ES a j x . PY A l A ñ po á 1 É 
Í ; " h at y ñ F i ' i ñ ñ k A : 
e K y Ar Visto k . l i E mid t e) A Ñ Pe 4, 
* i pá l n : z p pl ' 1 - i : qe . ; JE 
: : 4 : É te ; ' ¡ q A TA AA 
. ae 1 ' z ; 1 7 e % , ya | 
Ta pr F z 4 . ó d y bs AS y 5 
3 ' í , Eo ? ; ' + o ¡ i 
, e Í E j Y y $ j ; Cade , de y E 
ñ . A ” k . k A p 
: y A * 4 a a $ . : 4 A Y ds 
K K y 48 L -, o ps y 0 se d 
; Ma pa . E . l ] Ade, i ] ; , 
l E 1 pl y 1 
¡ E E 5 ' , ? . , ' ; Er / e 
p 1 - 4 ' ; ' : > ó s ' 
. z A , 2 - , ; E - 7 b p + 9 . z e. 0 e 
, y 2] - : a : % : y 1] de e 
£ - í ; . E , y . > E y Y , en 
Y ! ] o j : : P : E 
Ñ i . e 1 4 i ' / jo 
| | ; > n y ; , » z ' í se ; 
ñ ; | 7 P | , j / p sq 
' , F . ' e y ; pl. o : : ] : ; a 
4 4 y s 4 ¡ 1 y ; 1 “o el ) ca ¡ 
| do DD ¡ A 14 1 j ' 
É PA nn 4 m ' a $ ap . 1 : y ó ' ' y CE 
ARA pl » ' ' A nr, | GEN 
Ñ em Aa k y ] A Ln y et 1 3l 
£ LAN 7 %, P 4 1, m Bi 7 ' y e e 1 y 
A tf sa, » E ] $ , í É í 
' Í y e : ñ 4 A - E 4 , a YOR " y 
A ME ' Y ] í ,] 6 » $ 4 he A 
p ER q ' ' K ¡ho x ; 4 ' , h 
> E E AÑ 8 Cér í P 1] bn ” O 
A ; Ñ - Dr . : , x : : f . 
2 ' : LT ' 3 . ; ñ ho ¿ : ' Ear 
) ' ' ; Í 7 . Eo ; : O, . 
a 7 y dy 1 
A ' : ta ] ; : 4 , : Eno pa 1 
ñ A f » da SA ¡ Pr y p El 
y : , A Í el , b ñ 1 A ? ¡ . t Y ; y a! . e ' , 
a Ñ E 1 A i : A a E E eN ? 07 Y y ; + E x e A É 
h ñ És : : A : E ¡ : , ñ ; Are j EAS , > 
y í : : : AN j % 7 Ei ; - E E 
4 ! Y , Í 4 een E , y ; y A $] , A p , A] | 
1 : A : A pe: , e | . $” , A: : e E F; 
ri : E . 0 5 Tesi br ñ ñ X . 1 y z E ñ 1 + : ; * h 
Í 0 > : : RS ' p O E Ss | 5 ; ñ 
e ko ñ Y 1] a ñ L » ¿ ; / £ h 1d 
' . o ' j > 3 : ; h ; 19 Y 
[ ' a . í Es 4 ) ñ E E 
¡ 5 po ; : $ A Ñ i ya E 
, y ñ k . 1 7 A Ñ ñ A : % b , ' a 0 A 
¡ n , Í E AR $ e Í E 
PA ñ dl ' la Tr " S . ” a Lts E 
x É r ES % ,, E : ta, 
> a 1 
le; / ! : ; y ' 
4 A IA í . " j A LN ¡ ; 
1 , A ' e 3 , J 
si > eL + : y », : ¡ o z y p 4 : 
añ = p . 4 o ] UTE r 
li ' 7 1 : . ¡ 
— EA ETE EAT RD RIERA A dir Ei car ARA 








_ Publicaciones de la EDITORIAL-AMÉRICA 





BIBLIOTECA AYACUCHO 


o BAJO LA DIRECCIÓN: DE DON RUFINO BLANCO-FOMBONA | 


Tomos publicados últimamente: | 
XXI. An Historia CRÍTICA DEL ASESINATO COMETIDO EN LA PERSONA DEL. 


=p. 0 GRAN MARISCAL DE AYACUCHO, por Antonio José de lrisarri. 


7 XI Noms SECRETAS DE ÁMERICA (Siglo xvi), por Jorge | 


E XXKV.—Formación HISTÓRICA DE LA NACIONALIDAD BRASILEÑA, pe 


| XXXVIXXKVIL —- CARTAS DE SUCRE AL LIBERTADOR, colecgjonadas por d 


XLI-XLIL -- BOLÍVAR EN EL 


. XLVI. —MEMORIAS DE GERVASIO ANTONIO POSADAS. (Director supremo. 1 
de las provincias del Rio de la Plata en 1814). —Memorias DE : 


 XILVIL—LA EVOLUCIÓN DEL PRINCIPIO DE ARBITRAJE EN Aménica.—La al 


-——7,50 pesetas. 
KXI1-XXIIL —ViDA pe Don Francisco DE MIRANDA. 


- General de los ejércitos de la primera República francesa, q 


generalisimo de los de Venezuela, por Ricardo Becerra. Dos 5d 


volú.nenes á S pesetas cada uno. 


XXIV .—BioGRAFÍA DEL GENERAL José FéLix RIBAS, PRIMER TENIENTE 


pe BoLívar En 1813 y 1814 (ÉPOCA DE LA GUERRA Á MUERTE), 
or Juan Vicente González.—5 pesetas, 


XXV. —Er LiBERTADOR BOLÍVAR Y EL DEeÁN FUNES. Revisión DE LA HIS- 


TORIA ARGENTINA, por ]. Francisco V. Silva.— 8,50 pesetas. 


esetas cada uno. 
XXVII XXIX: XXX.—Viba DEL-LIBERTADOR Simón BOLÍVAR, por Felipe 
-——Larrazábal.— Edición. madernizada, con prólogo y notas de 
—R. Blenco-Fombona.—8,50 pesetas tomo. 


ran y Antonio de Ulloa.—8,50 pesetas tomo. 


XXXIIL Histons DE LA INDEPENDENCIA bi lc por Mariano To- E 


rrente.—8,50 pesetas. 


z XX VEXXVIL — MEMORIAS DEL GENERAL Mu.er. Dos volúmenes á 8,50 


XXXIV. Los EsTApos UNIDOS DE América y Las REPÚBLICAS HISPA- y 
| NO-AMERICANAS DE 1810 Á 1830. (Páginas de Historia diplo 2 


mática), por Francisco José Urrutia.—8,50 pesetas. 


M. de Oliveira Lima. —Traducción y prólogo de Carlos 
reyra.— 6,50 pesetas. 


D.F. O'Leary.—8,50 pesetas tomo. 


XXXVIIL - VIDA Y MEMORIAS DE Sea DE ITURBIDE, por Carlos Na- e 


varro y Rodrigo. —8 pesetas. 


XXXIX.— Su CORRESPONDENCIA E 1850), por San Martín.—8 ptas. 


XL.—La EMANCIPACIÓN DEL Perú. Según la correspondencia del ge 
neral Héres con el: del or. (1821-1830), por Daniel 


Florencio O” a 30. 


Paz Soldán —8,50 pesetas tomo 


XLV HER EVOLUCIÓN REPUBLICANA DURANTE LA REVOLUCIÓN ARGENT ; E Í 


'r Adolfo Saldias. —8,50 pesetas. + 


- UN ABANDERADO, por José María Espinosa. 


SOCIEDAD DE NACIONES, ne Francisco a qe0s Urrutia. po 


ERÚ, por Gonzalo Búlnes.—8,50 ptas. tomo. 
XLHI-XLIV. —HisrTorIa DEL PERÚ INDEPENDIENTE, por Mariano os , 
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